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Desde  hace  casi  un  año,  vienen  desarrollándose  en  la
Europa  del  Este  una  serie  de  cambios  políticos  que  están
variando,  sustancialmente,  la  base  de  los  razonamientos  de
carácter  militar  vigentes  hasta  ese  momento.  A  una
velocidad  vertiginosa,  la  dinámica  producida  por  el
hundimientq  prácticamente  absolutq  de  los  gobiernos
comunistas  que  constituían  el  conjunto  de  países  satélites
de  la  URSS  en  el  Pacto  de  Varsovia.  sumada  a  las  propias
dificultades  internas  soviéticas  —tanto  en  el  orden  político
como  en  el  económico—  están  produciendo  un  clima  nuevo
de  distensión  en  el  ámbito  de  las  relaciones  internacionales.

Con  tal  motivo,  al  estridente  fenómeno  de  desinformación
en  torno  a  la  problemática  militar  que  denunciábamos  en
reciente  editorial,  se  le  ha  agregado  un  nuevo  argumento
que  llega  a  poner  en  tela  de  juicio,  incluso,  la  propia
existencia  de  las  Fuerzas  Annadas.  Se  oyen  voces  que
claman:  “Si  ya  ha  desaparecido  el  enemigo  ¿para  qué
sirven  los  Ejércitos?”.

El  mejor  tratamiento  contra  la  desin  formación  consiste,
evidentemente,  en  una  buena  información.  Plenamente
consciente  de  ello,  la  Redacción  de  esta  Revista  ha  rogado  al
Jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejército  que  expresan
nuevamente  su  autorizada  opinión  personal,  sobre  algunas
cuestiones  de  la  máxima  actualidad  que  afectan
directamente  a  nuestro  ámbito  profesional.  Las
contestaciones  a  nuestro  cuestionario  y  una  síntesis  de  la
conversación  mantenida  al  recogerlas,  constituyen  el
documento  que  abre,  en  forma  destacada,  la  temática
ofrecida  a  nuestros  lectores  este  mes.
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ua distensión entre los dos
bloques ha llevado al ánimo
general, la esperanza de una
paz duradera y muchos se
preguntan, contando con esa
paz, para Qué sirven los Ejérci
tos. ¿CUÁL ES SU OPINIÓN?

—  Es cierto que hoy existe,
al menos en EUROPA, un sen
timiento general de que es
posible una paz duradera. Esa
posibilidad es, sin duda, un
gran motivo de satisfacción
para todos.

En cuanto a la utilidad de
los Ejércitos en ese contexto,
conviene no olvidar que la
paz es el fruto de la se
guridad colectiva, ba
sada en el equilibrio,
en la confianza y en
a  prudencia; y en
estos aspectos, los
Ejércitos tienen to
davía cierto
peso espe
cífico.—

punto de vista técnico, ¿CÓMO
VE, Ml GENERAL, ESE FUTURO?
¿HACIA DÓNDE VAN A EVOLU
CIONAR LOS EJÉRCITOS?

—  En mi opinión, los cam
bios en el Este deben significar

cambios en los Ejércitos
europeos, cambios que
habrá que abordar con
decisión, pero a la vez

con cautela y pru
dencia. Por otra par
te,  la Europa Occi
dental está dando
pasos importan
tes hacia su uni
ficación política,

En cierto modo, flota en el
ambiente una duda sobre el
futuro de los Ejércitos, princi
palmente, por la espectacular
evolución de los paises del
Este de Europa. Desde un
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cite ha de conducir asimismo,
a  la definición de un sistema
de seguridad colectiva.

En ese marco, es previsible
que los Ejércitos futuros sean
más reducidos, móviles, tecni
ficados y con una ampua ca
pacidad de respuesta. Ten
drán, a mi juicio, una menta
lidad claramente defensiva y
estarán orientados a conseguir
un  razonable nivel de seguri
dad  en su ámbito y  en el
internacional. —

Entiendo entonces que el
Ejército, los Ejércitos, deben
preparar su propio futuro y
saber adaptarse a las circuns
tancias de  cada momento.
¿CREE USTED QUE ESTAMOS
MENTALMENTE CAPACITADOS
PARA ELLO? Dicho de otro
modo,  ¿PODEMOS HACERLO
SIN QUE ELLO SUPONGA UNA
CRISIS DE IDENTIDAD PARA LOS
PROPIOS EJÉRCITOS?

—  Yo no pienso en crisis de
identidad sino más bien en
una crisis de adaptación, da
das, sobre todo, la rapidez y
velocidad con las que se están
produciendo determinados
acontecimientos políticos y so
ciales. Los Ejércitos, por  su
propia dinámica, han de adap
tarse a los tiempos solidaria
mente con las sociedades a
las que sirven. Concretamente,
el nuestro ha vivido, al compás
de la sociedad, los importantes
acontecimientos de estos úl
timos años en nuestra Patria
se ha adaptado a los mismos,
sin perder por ello su afán de
servicio y  de entrega a  la
misma.—

Hoy día se ha desarrollado
en  nuestras sociedades una
suerte  de conciencia crítica
hacia muchas instituciones se
culres.  El Ejército no es ex
cepción y, con frecuencia, es
también blanco de críticas a

las  cuales generalmente se
responde con el silencio. ¿POR
QUÉ, MI GENERAL?

—  Las sociedades modernas
basan su ordenamiento en la
libertad de los ciudadanos y
en el derecho de los mismos a
expresarse y opinar sobre sus
instituciones, sin más limites
que los que marcan las leyes.
La crítica ayuda a perfeccio
narse y a eliminar las vulnera
bilidades y los errores. No hay
que asustarse de las críticas;
hay,  por  el  contrario, que
trabajar para que no se pro
duzcan, y asumir y corregir,
en  su caso, las deficiencias
propias.

Existen, por otra parte, re
sortes legales para responder
a  las aseveraciones falsas o a
las calumnias, y éstos son los
que hay que utilizar para de
fenderse de las mismas.

El Ejército ha rehuido siem
pre, la polémica basada en las
meras noticias, y prefiere di
fundir una información veraz,
apoyada en hechos contras
tados, aunque los plazos en
suministrarla sean más dilata
dos.  Sé que esto tiene un
“coste”  que se asume con la
convicción de que esta postu
ra  trasciende a  la sociedad,
sensaciones de seriedad, de
serenidad y ponderación que
estoy seguro terminarán ca
lando en el ciudadano me
dio.—

En esta situación de crítica
a  las instituciones, respecto al
Ejército suele oírse que  la
disciplina militar es un valor
del pasado, como si estuviera,
diríamos, pasada de  moda
¿QUÉ VALOR DA VD. A LA DIS
CIPLINA EN ESTOS MOMENTOS?

—  La disciplina es uno de
los pilares fundamentales de
los Ejércitos. Si no hay discipli
na, no hay Ejércitos, y eso lo

Hoy  día el  mundo de la
información, la Prensa en ge
neral,  ha  adquirido un  ex
traordinario auge. Puede de
cirse que es, entre otras cosas,
una caja de resonancia de lo
que sucede en el país, como
intérprete de su situación y,
en cierto modo, la conciencia
crítica de la sociedad. ¿CÓMO
CREE USTED QUE SON TRATA
DAS DESDE LA PRENSA, LAS
CUESTIONES MILITARES? ¿ESTÁ
LA PRENSA AL CORRIENTE DE
LO QUE SON LOS EJÉRCITOS?

—  A mi juicio, el tratamien
to  que da la Prensa a  los
temas militares es, salvo cuali
ficadas excepciones, producto
de una falta de especialización.
De ahí, que muchas veces la
información que sobre el Ejér
cito dan los medios de comu
nicación sea superficial, incom
pleta y, a veces, poco objetiva.

Por ello creo en la necesidad
de establecer una comunica
ción  franca y  sin reservas
entre  militares y periodistas,
de  modo que se eviten los
malentendidos y se pueda en
trar  definitivamente en  un
camino de diálogo informati
vo,  sereno, serio y sin otras
cortapisas que aquéllas, pocas,
que por razones obvias obli
guen a la discreción y  a la
cautela.—

¿CREE, Ml  GENERAL, QUE
NUESTRA SOCIEDAD HOY, CO
NOCE QUÉ ES EL EJÉRCITO,
CUÁL ES SU REALIDAD, SU MI
SIÓN, SUS FUNCIONES? Dicho
de otra forma, ¿SE SABE EXAC

han tenido y lo tienen muy
claro las democracias. No hay
democracia posible sin unas
Fuerzas Armadas disciplinadas,
y  son los mismos ciudadanos
los que deben exigir a su Ejér
cito que valore y mantenga la
disciplina entre sus filas.—
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TAMENTE CUÁL ES EL VALOR
SOCIAL DE LO MILITAR?

—  Pienso que no, hablando
en términos de generalidad.
Creo, por tanto, que la socie
dad española no está correc
tamente informada de los as
pectos por los que me pre
gunta, y que configuran el
valor social de lo militar.

En este sentido quiero con
cretar cómo las causas de es
ta  falta de información, se es
capan1 en parte) del ámbito
del Ejército. El Ejército, como
casa de los ciudadanos en ar
mas, da a conocer su necesi
dad y su realidad, durante el
tiempo de servicio en filas de
aquéllos. La motivación de los
ciudadanos y ciudadanas, y la
asunción por los mismos, de
una arraigada conciencia de
Defensa Nacional, como valor
social, es algo más. Es creer en
el sistema de valores, sobre el
que se asienta libremente la
vida del país; es creer en el
patriotismo —no trasnocha
do— como un elemento más,
vertebrador de la sociedad
española; es creer en algo,
por tanto, por lo que se esta
ría dispuesto a luchar si hubie
ra que defenderlo. Y esto es
algo que trasciende de las
propias posibilidades del Ejér
cito.—

¿CÓMO
ACEPTAN
LA CRíTICA?

—  Los militares aceptan y
asumen las críticas que no
vengan sesgadas por el tópico,
la  maledicencia y la descalifi
cación sin más.

Debemos reconocer que mu
chas crfticas nos han sido
útiles para señalarnos el cami
no que hemos de seguir, ayu
dándonos a mejorar nuestra
eficacia como institución, es
pecialmente en todo aquello

que se refiere al sentido parti
cipativo del Soldado en filas, a
su  “habitat’  mejores aloja
mientos, mejor uso de sus
tiempos de ocio, una instruc
ción en consonancia con el
nivel cultural actual, elimina
ción de novatadas y de todo
trato vejatorio, etcétera.

Vuelvo a incidir en la im
portancia que concedemos a

la libertad de expresión, como
elemento fundamental de una
sociedad moderna.—

Hay tres cuestiones que
requieren sin duda, una aten
ción constante por parte del
JEME. Me refiero a los proble
mas de personal, a la operati
vidad de las Unidades y al
estado del material. ¿CUAL ES

CREE USTED QUE
HOY LOS MILITARES
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LA SITUACIÓN, DESDE SU PUN
TO DE VISTA, DE CADA UNO
DE ELLOS?

—  Los problemas de perso
nal, de operatividad y de ma
terial están interrelacionados.
La operatividad se ve muy
afectada por las carencias de
personal y material. Me pre
ocupan fundamentalmente los
problemas de personal porque
inciden en aspectos sociales,
muy dignos de tener en cuen
ta, y en la capacidad operativa
de las Unidades.

La situación actual de estos
problemas, fundamentalmen
te  viviendas, implantación y
desarrollo de la Ley 17/89,
complemento retributivo, ex
ceso de Coroneles en plantilla,
y otros, no es todo lo satisfac
toria que sería deseable, pero
hay que tener en cuenta que
la solución ideal pasa por la
adecuación de los recursos
humanos y presupuestarios a
nuestras necesidades, someti
da por ello a las limitaciones
que todos conocemos.

De todos modos, el Ejército
está llevando a cabo estudios
y  esfuerzos tendentes a ade
cuar el personal, la operativi
dad y el material, a los recursos
disponibles, en el marco cam
biante de la situación interna
cionaL—

Una de sus preocupaciones
como JEME. ha sido la necesi
dad de alimentar la corriente
informativa, en su doble di
rección, para con todos los
miembros profesionales del
Ejército. Los Cuadros, ha dicho
Vd. muchas veces, deben estar
informados de la situación, de
lo que se hace, de lo que se
proyecta. ¿LO HA LOGRADO?

—  Es cierto que ésta ha
sido una de mis grandes pre
ocupaciones, que convertí en
objetivo prioritario al acceder
al cargo. Desde entonces, se
han realizado múltiples y va
riados esfuerzos, pero soy cons
ciente de que no lo he logrado
como pretendía. Hay que per
feccionar continuamente los

El bulo y el rumor son pro
ductos de la falta de informa
ción y generan desmotivación
en los profesionales. Es preciso
desarrollar un esfuerzo común
—en todos los niveles— para
robustecer la corriente infor
mativa en todas direcciones.
Este objetivo es, para mí, de
vital importancia—

Hay varias cuestiones relati
vas a los Ejércitos sobre las
que la sociedad está suma
mente sensibilizada. La refe
rente a las novatadas es una
de ellas, por el eco que recibe
en la Prensa ¿COMO VE VD. EL
PROBLEMA?;1]

L.fffl  :rr;0]

canales de comunicación y
seguir fomentando la creación
de  una mentalidad más co
municativa en los Mandos; en
una palabra, hay que seguir
en la brecha, pero para ello es
necesaria la colaboración de
todos los Cuadros.

—  En su día, en distintos
medios de comunicación social



califiqué de indigna, vergon
zosa y reprobable cualquier
acción que, abusando de una
supuesta superioridad, ofen
diese o vejase de palabra u
obra, los derechos inviolables
de la persona.

Así se definió el propio Con
sejo Superior del Ejército, en
su  afán por desarráigar las
tristemente famosas —y siem
pre  prohibidas— novatadas;
cuestión esta, por otra parte,
que sobrepasa lo militar, para
constituirse en un problema
socio-cultural. Piénsese en la
Universidad, en los colegios
mayores, en determinadas cos
tumbres patronales, en colec
tivos juveniles, etcétera.

Tras las medidas adoptadas,
de  persuasión primero, pre
ventivas después y, cuando
no  queda otro remedio, de
corrección rigurosa de los cul
pables, sólo residualmente,
oímos hablar de este tema.—

¿QUÉ ME DICE DE LOS ACCI
DENTES, MI GENERAL?

—  Es permanente nuestra
preocupación por este delica
do asunto. De hecho, en estos
últimos años, estamos logran
do  reducciones sustanciales
que espero prosigan.

No olvidemos, sin embargo,
que  el medio en que nos
desenvolvemos —manejo de
armas, explosivos, transportes
en  vehículos de todo tipo,
maniobras, ejercicios de tiro,
etcétera, etcétera—, hace
desgraciadamente imposible,
suprimir al den por cien los
accidentes. —

En este orden de ideas to
davía quedan otros dos as
pectos, por lo menos, que
ocupan la atención de la so
ciedad en el momento actual:
EL REFERENTE AL TRATO QUE
EL SOLDADO RECIBE POR PAR-

TE DE LOS PROFESIONALES Y
EL DE LOS CASOS DE CORRUP
CIÓN EN EL EJÉRCITO QUE SE
ESTÁN DENUNCIANDO.

—  En cuanto al primero de
los aspectos señalados, creo
que la corrección y el respeto
hacia el Soldado, por todos
los Cuadros de Mando profe
sionales, predominan en el Ejér
cito como norma general. No
niego que puedan producirse
casos concretos de trato in
correcto, especialmente en
aquellos escalones de Mando
que tienen un contacto más
directo, y más difícil a la vez;
pero cuando son denunciados
o  detectados, se corrigen in
mediatamente.

Y  en cuanto al segundo
tema, es evidente que al estar
formado el Ejército por un
numerosos colectivo de hom
bres, como humanos pueden
transgredir la Ley.

Pero quiero señalar ense
guida, que
detectados,
primeros en
sometidos
judicial.

Mi larga carrera profesional,
intensamente vivida, me per
mite asegurar, no obstante,
que la honestidad y la honra
dez son virtudes que privan
absolutamente en los Cuadros
de Mando, los cuales sienten
como ajeno a la esencia de lo
castrense, este tipo de he
chos—

¿QUÉ PUEDE SUPONER LA
PRE VISTA REDUCCIÓN DEL TIEM
PO DE SERVICIO MILITAR EN
FILAS, A NUEVE MESES?

—  La implantación del Ser
vicio Militar de nueve meses
supone, de hecho, un cambio
cualitativo importante.

Requiere por ello—yen eso
estamos— una profunda me
ditación y un riguroso análisis

sobre las consecuencias añadi
das que se derivan de esta
prevista reducción.

Se  hace preciso un gran
esfuerzo de imaginación ref le
xiva, de adaptación también
a  la nueva situación interna
cional en materias de seguri
dad y defensa, pero, sobre
todo, de energía y firmeza
ponderadas para saltar, si fue
ra preciso, sobre ciertas iner
cias residuales que pudieran
existir.—

Finalmente, mi General, la
droga es hoy un problema
que incide gravemente en una
parte significativa de nuestra
juventud ¿CÓMO ESTÁ LA SI
TUACIÓN EN EL EJÉRCITO?

—  El Ejército dedica una
especial atención a este tema,
a través de un plan específico,
cuyo objetivo es impedir el
consumo, la tenencia y el trá
fico en las Unidades.

Anualmente, por medio de
encuestas, se hace un segui
miento preciso que nos per
mite obtener y verificar da
tos, afirmar medidas, corregir
otras, etcétera.

Las conclusiones que año
tras año vamos obteniendo,
nos permiten asegurar que el
Servicio Militar no inicia prác
ticamente en el consumo; la
gran mayoría de los encuesta
dos se iniciaron antes de su
ingreso en el mismo.

Por otra parte, el motivo
fundamental para consumir
drogas durante el Servicio Mi
litar, es el hecho de ser preci
samente consumidores habi
tuales quienes las utilizan.

Normalmente, el Servicio Mi
litar produce un efecto bene
ficioso entre los consumidores
esporádicos (una o dos veces
al mes) que dejan de consumir
en un porcentaje próximo al
50%—

los  raros casos
que  somos los
denunciar, están

a  procedimiento

lo



PUBLICACIONES
MILITARES

ENEL
SIGLO  XIX

a—
PREÁMBULO

EN  un  trabajo  sobre  el  cin
cuentenario  de  la  revista
EJERCITO,  publicado  en  el
pasadó  mes  de  febrero,  se
hacia  referencia  al  titulo  que
para  ella se  había  previsto  en
el  momento  inicial  de su  crea
ción,  según  se  publicó  en  el
Diario  Oficial  del  Ministerio
del  Ejército  al  convocar  con
curso  para  proveer  la  Dlrec—
ción  de  la  misma  Con  tal
motivo  se  hizo  entonces  una
somera  indicación  de  la  im
portancia  que  algunas  publi
caciones  militares  habían  al
canzado  a  lo  largo  del  siglo
XIX.  desde  un  punto  de vista
estrictamente  profesional.

El  tema  es  lo  suficiente
mente  interesante  como para
que  decidamos  volver nueva
mente  sobre  él. atraídos  por el
mismo  señuelo  que,  para  el
legislador  y en el  mes  de sep
tiembre  de 1939, había  repre
sentado  el  simple  titulo  de
“LA  ILUSTRACIÓN  MILI
TAR”.

JosÉ  uxÓ PALASÍ
General  de Brigada de Infantería
DEM.

PERIODISMO  MILITAR

La  guerra  de  la  Indepen
dencia  produjo  una  auténtica
explosión  periodística  en  Es
paña  que  se  ha  cifrado  en
unos  330  títulos,  algunos  de
ellos  dirigidos  especificamente
al  personal  militar.  El  des
arrollo  de  las  circunstancias
políticas  que  concurrieron  en
España  a lo largo del siglo XIX
—que  analizaremos  esquemá
ticamente  a  continuación—
provocó  la proliferación  de pu
blicaciones  de carácter  politi
co-militar,  especialmente  en
forma  de  periódicos,  dedica-

das,  en  unas  ocasiones,  a  te
mas  corporativos  del  Ejército
y  de  la  Armada,  en  otras,  al
seguimiento  y comentario  de
las  operaciones  militares  que
se  desarrollaban  sobre  terri
todo  patrio;  cuando  no  se
destinaban,  desde  un  punto
de  vista  totalmente  subjetivo
e  incluso  extremista,  a  una
intervención  directa  en  los
temas  políticos  del  momento.

Evidentemente,  con  tales
connotaciones,  no  va  a  ser
este  tipo de periodismo  el que
va  a  atraer  nuestra  atención,
porque  no puede  ser  conside
rado  —en  modo alguno—  co
mo  un  posible  antecedente  o
precursor  de la revista  LJER
CITO.

Ni  tampoco  se  la  prestare
mos  —aunque  fueron  unas
modélicas  y  prestigiosas  pu
blicaciones  profesionales,  co
mo  se dijo en su  momento—  a
los  denominados  MEMORIA
LES  de las  Armas  y Cuerpos
Facultativos  del  Ejército,  de
bido  a  su  carácter  estricta
mente  técnico,  particularista
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y  excluyente.  La  importancia
que  tuvo  su  incidencia  en  la
vida  profesional  de la  milicia
hará,  sin  embargo.  que  les
dediquemos  en  otra  ocasión
un  estudio  monográfico.

Nos  centraremos  en  aque
llas  otras  publicaciones  que
iniciaron  un  nuevo  estilo  de
entender  las  preocupaciones
profesionales,  con  la  aporta
ción  de  trabajos  que  contem
plaban  distintos  aspectos  de
la  orgánica.  la  problemática
general  más  importante  y las
corrientes  principales  de  opi
nión,  que  influirían  en  las
distintas  reorganizaciones
que  se  sucedieron  durante  el

siglo.  Estas  publicaciones  pre
sentaban  una  nueva  cara  de
la  moneda  que unía  a la técni
ca  escueta,  la  realidad  de  una
cultura,  con  especial  inciden
cia  en la actividad  profesional
(1).

Como  muestra  de este  pro
lífico  panorama  periodístico
de  carácter  militar, puede seña
larse  la  página  que  el capitán
de  Infantería,  Francisco  Bara-
do,  incluye  en  su  “MUSEO
MILITAR.  llistoija  del  Eér
cito  Español”,  editado  entre
los  años  1889  y  1895,  por
“Prensa  militar  española”,  it
brica  que  acompafló  hasta  92
títulos  diferentes.

Para  mejor  entender  el  na
cimiento  y la  evolución  de las
publicaciones  que  vamos  a
considerar  con carácter  prefe
rente,  será  necesario  realizar
una  escueta  síntesis  del  pro
ceso  histórico  que  se desarro
lló  a  lo largo  del siglo XIX.

PANORÁMICA DE UN SIGLO

No  es  fácil  trazar  la  rápida
semblanza  de un  siglo de 1-lis-
torta  española  —el XIX— que
se  distinguió  por  la  enorme
complicación  de sus  avatares
politicos,  por  los  altibajos  de
su  proyección  internacional  y
por  la  endémica  falta  de  re
cursos  en  que  se  desenvolvía
la  Administración  del Estado.
Pero  también  resulta  absolu
tamente  necesario  describir  a
modo  de  película  conductora
de  los  acontecimientos  sobre
cuyo  fondo panorámico  pueda
proyectarst  aunque  en  forma
esquemática,  el  quehacer  de
la  vida profesional  del Ejército
español  en  aquellos  años.

En  el  desarrollo  político  de
la  nación,  el  suceso  funda
mental  que  se  derivó  de  la
invasión  napoleónica  y  que
habría  de  presidir.  en  una  u
otra  forma,  toda  la  actividad
española  de  este  orden,  fue  la
promulgación  de la  Constitu
ción  de  1812  y  la  alternativa
sucesión,  al  regreso  de  Fer
nando  VII a  España  en  1814.
de  períodos  de  Intensa  ten
dencia  liberal  o absolutista.

A la muerte  de Femando  VII
se  origina,  enseguida,  la  gue
rra  provocada  por los partida
rios  de  don  Carlos.  Aunque
derrotados  los  carlistas  en
1840,  algunos  de ellos se alza
ron  de  nuevo  entre  1847  y
1849  en  una  guerra  de  gue
rrillas,  y volvieron a levantarse
como  fuerza organizada a prin
cipios  de  la  década  de  los
setenta  En  medio  de  este
ambiente  de  guerra  civil,  los
liberales,  partidarios  de Isabel
II.  se  dividen  también  en  dos
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grandes  facciones  rivales que
habrían  de convertirse  en los
dos  Importantes  partidos  de
mediados  del  siglo  pasado:
moderados  y progresitas.  Y a
éstos  dos vino a añadirse  otro,
después  de 1854, denominado
Unión  Liberal  (2).

Finalmente,  la restauración
termina  con el periodo  revolu
cionario  que  se produce  entre
los  años  1868  y  1874  y  en
cuya  etapa  quedan  englobados
el  efimero  reinado  de Amadeo
de  Saboya y el histórico  fraca
so  de la  primera  República

EVOLUCIÓN DEL
AMBIENTE  PROflSIONAL
EN  EL EJÉRCITO

Sobre  este  telón  de  fondo
que  acaba  de ser  descrito,  iba
a  producirse  la  evolución  de
un  Ejército,  hipotecado  en  s t
organización  por todos los pro
blemas  que  heredaba  de  la
pasada  guerra  de la  Indepen
dencia.

Además,  la  desconcertante
política  militar  de  Fernando
VIl  (3), estableció  —a partir  de
1814—  una  extraordinaria
confusión  dentro  de  la  vida
militar  española  de  aquellos
años.

La  creación  de  un  nutrido
núcleo  de  Guardias  Reales,
estrictamente  aristocrático  y
cortesano,  chocaba frontalmen
te  con el reciente  concepto  de
Ejército  surgido  de  la  guerra,
en  el seno  de cuya  oficialidad
habian  quedado  fundidos  los
más  destacados  mandos  gue
rrilleros,  con los antiguos  pro
fesionales  del  año  1808  y  los
procedentes  de las academias
organizadas  en plena  contien
da.  Como  nuevos  elementos
en  discordia,  por si fuera poco,
había  que  añadir  sucesiva
mente  las Milicias  Nacionales
y  los  Voluntarios  Realistas.

A  esta  situación  de descon
cierto  se  sumaron  los  proble
mas  producidos,  tanto  por  el
regreso  de los prisioneros  pro-

cedentes  de Francia  como por
la  reducción  general  del  Ejér
cito.  Quedó  sin  empleo  un
número  cada  vez  mayor  de
oficiales  (el excedente  alcanzó
la  cifra  de  10.000)  y.  aunque
lentamente,  fue  en  aumento
el  de aquéllos  que  empezaron
a  interesarse  por  la  política,
alineándose  indefectiblemente
con  los liberales frente al estilo
absolutista  del monarca

A  partir  del  levantamiento
del  comandante  Rafael de Rie
go  en  Cabezas  de San  Juan,  al
comienzo  del  año  1820, para
proclamar  la  Constitución  de
1812,  entró  con  fuerza  en  los
altos  niveles  de  la  política,  el
pequeño  grupo  de  oficiales
desafectos  que  había  hecho
posible  tal  acción.

La  nueva situación  histórica
creada  en  España  con  la  en
trada  de los  “Cien mil Hijos de
San  Luis”, en  1823, favorecía
el  ambiente  necesario  para
promover  una  reforma  de las
instituciones  militares.  El go
bierno  de  la  segunda  restau
ración  absolutista  emprendió
la  formación  de  un  Ejército
apolítico,  a  base  de  profesio
nales  experimentados.

El  ministro  de  la  Guerra.
Miguel  Ibarrola,  marqués  de
Zambrano  (que  fue  ministro
desde  junio  de  1825 a octubre
de  1832). buscó  el  restableci
miento  de  la  moral  de  las
tropas,  proporcionando  dos
requisitos  previos:  el ascenso
justo  y la  paga  adecuada  Es
tableció  inmediatamente,  de
un  modo característicamente
autoritario,  la  utilización  de
las  Guardias  Reales como cen
tro  de instrucción,  convirtién
dolas  en  un  nuevo  Ejército
ejemplar,  a Imagen  y semejan
za  de la Guardia  Napoleónica
Se  habia  de  formar  así  un
nuevo  tipo  de  oficiales,  base
de  los  mandos  del  Ejército

regular,  que  llegaron  a  ser
una  generación  de  expertos
oficiales  jóvenes,  con  orgullo
por  su  profesión  y que  desem
peñaron  un  papel  directivo
muy  importante  durante  los
veinticinco  años  siguientes
(4).

A  este  respecto  destacare
mos,  siguiendo  al historiador
Jesús  Pabón  (5), que  cuando
en  1839 se concluye  el Conve
nio  de  Vergara.  los  españoles
han  vivido  treinta  años  de
guerra  casi  ininterrumpida.  Y
la  guerra  ha  destacado  en
todo  el  ámbito  nacional  a  los
jefes  militares.  Los vencedores
suscitan  la  Ilusión  y  la  espe
ranza  respecto  a  sus  posibili
dades  como hombres  públicos.
El  éxito  en  la  guerra  empuja
hacia  la  política  Tal  es  la

Combate  cutre  liberales y car
listas  en los alrededores de Es
telia.
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razón  evidente  que  explica  y
justifica  la proyección del Ejér
cito  de la época sobre  la politi
ca  española  decimonónica.  A
la  solidez,  recién  adquirida.
de  las  instituciones  militares
se  opone  —en aquel  momen
to—  el  vacio  orgánico  de  la
Administración  Civil del  Es
tado.

El  Manifiesto  de Manzana
res  del  mes  de julio  de  1854,
hizo  posible  la posterior  llega
da  al  poder  del  general  Leo
poldo  O’Donnell que  llevaría  a
un  primer  plano,  la  reanima
ción  de la política  internacio
nal  española  y  que  mantuvo
la  idea de ocupar  al Ejército en
empresas  exterlores  para  dis
tanciarlo  de la  poLitica nacio
nal.  Es  el  periodo  protagoni—
zado  por  la intervención  en la

Libros  y  Revistas

El  general  Martínez  Campo..
por?.  Madrazo  (Palado  del Se
nado.  Madrid).

Conchinchina  (1858-1862).  la
guerra  de  Marruecos  (1859-
1860),  la expedición  a  Méjico
(1861-1862).  la  reincorpora
ción  a  España  de  Santo  Do
mingo  (1861-1865),  periodo
en  que  “el Ejército,  esa fuerza
decisiva  de la España  Isabeli
na.  tendría  ocasión  de demos-
tiar  su  temple  y  conquistar
nuevos  laureles”  (6).

El  golpe de Estado  del gene
ral  Pavía  para  derribar  a  la
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Primen  República  y  la  res
tauración  de la monarquía  en
favor  de  Alfonso  XII,  procla
mada  en  Sagunto  por  el gene
ral  Martínez  Campos,  habrían
de  iniciar  una  época  en la que
el  Ejército  dedicó  todo  su  es
fuerzo  al  estudio  de una  serle
de  reformas  orgánicas  y  de
planes  de  formación  de  su
oficialidad  profesional.  El Ideal
reformista  del general  don Ar
senio  Martínez  Campos,  se
basaba  en  la  consecución  de
la  unidad  de  las  fuerzas  ar
madas  y  la  primacía  de  los
valores  morales. Y para  hacerlo
posible  creó  en  el  año  1882.
en  Toledo, la Academia  Gene
ral  Militar  a la que  se conside
ra  hoy  día,  como  la  raiz  y
primera  época  de la actual  de
Zaragoza.

 isT i. ‘NutIl
(jgGO

TRES  REVISTAS
REPRESENTATIVAS

Al compás  de las situaciones
que  se  han  descrito,  tanto  en
el  ámbito  nacional  como en el
de  las  fuerzas  armadas,  la
evolución  del ambiente  profe
sional  en  el Ejército, a lo largo
del  siglo  XIX. se  manifiesta
también  —y  de  una  forma
muy  notoria—  en las publica
ciones  periódicas  que  le  son
propias.

$

Aparece,  efectivamente,  una
corriente  de  opinión  dentro
de  la  prensa  militar  que  pre
tende  satisfacer  las  claras  as
piraciones  de  mejora  profe
sional  que  se  manifiestan  en
amplias  áreas  del  Ejército,
cada  vez más  extensas,  y que
claman  por  el mantenimiento
de  la disciplina  Interna  y de la
cohesión  corporativa.  La evo
lución  que  iba  imponiéndose
en  la formación  de los cuadros
de  mando,  ya  señalada,  favo-
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reció  la aparición  de un  nuevo
tipo  de  publicaciones  de  ca
rácter  netamente  profesional,
dedicadas  a  reflexionar  sobre
las  cuestiones  de técnica  mili
tar  en  general  y  cuanto  con
ellas  se  relaciona,  a  informar
sobre  las  relaciones  interna-
cionales  del momento  y a  es
tudiar  la historia  militar,  exal
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No  puede  extrañar  que  esta
evolución  se  produzca  mante
niendo  un  perfecto  paralelis
mo  con  las características  pro
pias  de las generaciones  mili
tares  de la  época. En  un  inte
resante  estudio  sociológico, re
dactado  por  el  hoy  general
Alonso  Baquer,  se  definen  las
tres  generaciones  básicas  pro
pias  del periodo  que  estamos
considerando  (7). Son las que
habrían  de  protagonizar  los
tres  conflictos  internos  más
importantes,  derivados  de  la
crisis  de  la  legitimidad  del
Estado:  el  pronunciamiento

de  Cabezas  de  San  Juan
(1820),  el Manifiesto  de Man
zanares  (1854)  y  el  golpe  de
Estado  en el Congreso  (1874).
Las  tres  generaciones  habrán
de  conocer,  igualmente,  tres
etapas  fundamentales  en  la
evolución  de la profesionajidad
castrense.  A  su  vez,  las  tres
revistas,  que,  desde  nuestro
particular  punto  de  vista  po
demos  considerar  que asumen
la  primacía  profesional  entre
todas  las  que  se  publican  en
cada  uno  de  los  período  de
tiempo  señalados,  son:  “LA
REVISTA  MILITAR”,  “EL
MUTlDO  MILITAR”  y  “LA
ILUSTRACIÓN  MILITAR”.

LA  REVISTA  MILITAR

Fue  fundada  en el año  1838
por  el  general  Evaristo  San
Miguel.  en  pleno  período  de

operaciones  de la Primera  Gue
rra  Carlista.

Por  primera  vez, en  todo  lo
que  va  de  aquel  siglo,  una
publicación  de  origen  militar
nace  con  una  vocación estric
tamente  profesional  y se apar
ta  voluntaria  y expresamente
de  a  pugna  política,  a  pesar
de  las circunstancias  ambien
tales  que  la  rodean.  Marcará
así,  afortunadamente,  el inicio
de  un  nuevo  estilo  que  creará
escuela

La  extraordinaria  novedad
que  ello  representaba,  en  el
momento  histórico  señalado.
obliga  a fijarse  en  la persona
lidad  de  quien  la  fundó  y
dirigió  en  sus  dos  primeros
años  de existencia;  tanto  por
tratarse  de  un  mifitar  profe
sional  combatiente  en  tres
ocasiones,  como por concurrir

1

tando  las virtudes  castrenses
que  pudieran  desprenderse  de
tales  estudios.  El  constante
perfeccionamiento  de este  tipo
de  publicaciones  a lo largo del
siglo,  sirvió  de  fundamento  y
orientación  a  las  actuales  re
vistas  profesionales  del  Ejér
cito.
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en  él la circunstancia  de ejer
cer,  igualmente,  una  gran  ac
tividad  política  como exaltado
liberal  y al que  se le ha llamado
el  patriarca  de  los  militares
políticos.

Evaristo  San  Miguel  y  Va
lledor  era subteniente  en  1807
y  asciende  rápidamente  a  ca
pitán,  por  su  brillante  actua
ción  frente  al enemigo,  en los
primeros  meses  de la invasión
napoleónica.  hasta  caer  prl
sionero  y  ser  trasladado  a
Francia.  de donde no regresará
hasta  el año  1814. Este  pendo
de  su  vida le marcará  definiti
varnente,  en el aspecto  político.
como  a  tantos  otros  que  tam
bién  sufrieron  cautiverio  en
el  vecino  país.

En  1819 formaparte,  con el
empleo  de  2  comandante,  de
las  tropas  expedicionarias  que
se  están  reuniendo  en  el Sur
de  Andalucía  para  ser  trasla
dadas  a  América  y  participa
—a  las  órdenes  directas  del
comandante  Rafael de Riego—
en  el pronunciamiento  de Ca
bezas  de  San  Juan,  el  12 de

A partir  de este  momento  se
dedicó  Intensamente  a la vida
politica.  fundando  en  1821 el
periódico  liberal  “El Especta
dor”  y llegando  a  presidir  un
gobierno  y  a  desempeñar  la
cartera  de  Estado.  Ocupaba
precisamente  este cargo al pro
ducirse  la entrada  en  España
de  los  “Cien  mil  Hnos  de  San
Luis  “,  lo  que  —después  de
oponerse  a  ellos  por  las  ar
mas—  le llevó  nuevamente  a
residir  en  el extranjero.

A su  regreso en  1833. prosi
gue  sus  actividades,  tanto  en
el  terreno  político  (fue minis
tro  de  la  Guerra  en  varias
ocasiones  y presidente  de las
Cortes)  como en el profesional
militar,  donde  deseznpeñó  di
versos  mandos  de conIanza  y
combatió  contra  los carlistas.
Ascendió  a mariscal  de campo
en  183& La  reina  Isabel  ¡Ile

Don  Evaristo  San  Miguel, cap!
tán  general  dt  Ejército  y figura
política  dr  mucho  prestigio.

enero  de  1820  Al
definitivamente  l  triunfar
fue  nombrad  .a revolución,
Cuerpo  de Estado  Mayor.  del
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nombró  capitán  general.  du
que  y grande  de España  en el
año  1854.

Sin  embargo.  hay que  hacer
hincapié  en que  tuvo un  espe
cia!  cuidado  en mantener  per
fectamente  separadas  sus  ac
tividades  políticas  de  las  mi
litares.  Como botón  de mues
tra  basta  comparar  los  pros
pectos  que  escribió  para  pre
sentar  las  dos  publicaciones
que  fundó,  respectivamente,
en  los  años  1821  y  1838.

En  el correspondiente  a “El
Espectador”,  de carácter  polí
tico.  señalaba  literalmente(S)
que  “nuestro periódico  habla
rá  de  las  instituciones  con
respeto,  de  las  cosas  con  la
crítica  posible, y  con  circuns
pección  de  las  personas.  Ni
somos  pretendientes  ni  mi
sá.n tropos.  No prodigamos  la
hiel  ni los inciensos”. Frente  a
estos  conceptos.  al  presentar
“LA  REVISTA  MILITAR” de-

cía  en  el prospecto  que  escri
bió  para  esta  ocasión  que  ‘la
natumieza  de esta producción
periódica  descarta  necesaria
mente  de  ella  la  política  del
día,  Nada se hablará de Cortes.
de  gobierno,  de  Administra
ción,  de  nada,  de  nadie  que
sea  objeto  de  controversia  y
de  polémica” (9). Entendemos
que  la comparación  de ambos
propósitos  es  una  perla  que
merece  ser  tomada  en  consi
deración.

La  revista  se  publicó  con
una  frecuencia  mensual  hasta
el  año  1840, fInal de la guerra
civil,  Reapareció  nuevamente
en  1845,  y  continuó  hasta
1856,  dirigida  en  esta  su  se
gunda  época  por  otros  dos
militares  de prestigio:  Eduar
do  Fernández  SanrornányAn
tonio  López de Letona, sucesi
vamente.  En  esta  ocasión,  y a
partir  de  1847, la  revista  edi
taba  además  una  colección de
libros  con  el titulo  de “Biblio
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teca  Científica  y  Literaria”,
también  conocida  por  el nom
bit  de  “Biblioteca  Militar  Por
tátil”.

Su  tono  fue  siempre  didác
tico  y  fonnalista  y  en  ella
colaboraron,  además  de  Eva-
listo  San  Miguel,  las  firmas
más  prestigiosas  de  la  época
como  Serrano,  Zarco  del Valle,
el  marqués  del  Duero,  el conde
de  Clonard,  Vallecillo  y  Fer
nández  de  Córdoba,  entre
otros  (10).  Dato  que  podria
servir  para  confirmar  el  texto
que  figura  en  la  portada  de  la
revista  yen  el que,  después  de
señalar  que  se  trata  de  un
“periódico  de  arte,  ciencia  y
literatura  militar”, se asegura
que  está  “escrito por  un  gran
número  de generales,  jefes  y
oficiales  de  todas  las  armas  e
institutos  del Ejército”.

EL  MUNDO  MILITAR

En  1857  se  fundó  el  perió
dico  “La  Gaceta  Militar”  con
el  exclusivo  objeto,  según  es
cribió  su  director  don  Mariano
Pérez  de  Castro,  de  contribuir
con  todas  sus  fuerzas  para
que  el  Ejército  español,  “en el
cuadro  de los  Ejércitos  de las
naciones  civilizadas,  ocupe  el
puesto  que  le  corresponde  y
de  que  es  digna..  y  también
para  tener  al corriente  al Ejér
cito  español  y  al  público  en
general,  con  verdad  y  exacti
tud,  de  todos  los  aconteci
mien  tos  militares  del  m un-
do...”.  Se  le  puede  clasificar
dentro  de  un  tipo  de  prensa
de  reivindicación  corporativa.
como  se  señala  claramente  en
su  portada,  que  dice  así:  “Pe
riódico  de polémica,  promove
dor,  propagador  y  sostenedor
de  los  buenos  principios  e
intereses  militares”.

Dos  años  más  tarde,  y como
complemento  del  referido  pe
riódico  pero  con  una  orienta
ción  diferente,  absolutamente
profesional,  aparece  la  publi
cación  “EL  MUNDO  MILI-

TAR”,  con  carácter  semanal.
Su  propósito  de  información
en  el seno  de  un  amplio  ámbi
to  militar,  queda  subrayado
por  el  subtitulo  que  adopta:
PANORAMA  UNIVERSAL.  Su
especialidad  pretende  ser  la
información  gráfica  (11).

Parece  claro  que  su  funda
dor  aprovechó  el  momento  de
la  entrada  de  España  en  gue
rra  con  Marruecos,  para  ini
ciar  esta  nueva  publIcación,
aunque  subrayase  en  su  pri
mer  editorial,  que  la  revista
no  tenía  por  objeto  exclusivo
esta  guerra,  sino  que  en  sus
columnas  tendría  cabida  cuan
to  se relacionase  con el aspecto
militar,  tanto  referido  a  Es
paña  (con  la ya  señalada  acti
vidad  exterior  que  había  pro
movido  el gobierno  del  general
O’Donnell),  como  a  todas  las
naciones  del  mundo,  aprove
chando  la  singular  coyuntura
informativa  que  ofrecia  en
aquellos  momentos,  la  situa
ción  bélica  internacional.

Es  conveniente  señalar  que
“EL  MUNDO  MILITAR”  se
mantuvo  siempre  dentro  de
un  estilo  extremadamente  co
rrecto,  de  una  información
muy  cuidada  y  ofreciendo
unas  ilustraciones  realmente
atrayentes.

Sin  embargo.  resulta  venia
deramente  curioso  seguir  los
vaivenes  que  sufre  su  cabece
ra,  producidos  —es  de  supo
ner—  por  las  alternativas  de
la  situación  política  interior
de  aquellos  años.  De  vez  en
cuando,el  subtitulo  PANORA
MA  UNIVERSAL  es  resaltado
de  tal  forma,  que  deja  en  una
tímida  penumbra  al  titulo
auténtico  de  la  publicación.
“EL  MUNDO MILITAR”,  como
si  su  editor  no  deseará  hacer
una  ostentación  excesiva  del
mismo  en  algunas  épocas.  Pue
de  comprobarse  en  las  porta
das  que  aquí  se  reproducen.

En  agosto  de  1865,  la  revista
suspende  su  publicación  ‘»or
causas  ajenas  a  nuestra  yo-

luntad’,  como  señala  inge
nuamente  la  “Advertencia  Im
portante”  con  que  se  cierra  el
número  303.  Su  publicación
matitz,  la “Gaceta  Militar”,  ya
había  dejado  de  publicarse  en
mayo  de  1861.

Debe  señalarse  que  en  este
mismo  periodo  de  tiempo,  se
editaba  también  otra  revista
militar  que  alcanzó  gran  pre
dicamento  en  su  época.  Se
titulaba  “LA ASAMBLEA  DEL
EJÉRCITO”,  fue  fundada  en
1856  y publicada  —según  reza
la  portada—  por  “una reunión
de  oficiales  del Cueipo  de Es
tado  Mayor”.  En  1859  sus
pendió  temporalmente  su  pu
blicación  y  al  reanudarse  en
1861,  pasó  a  denominarse  LA
ASAMBLEA  DEL  EJERCITO
YDELAARMADAyse  man
tuvo  hasta  1867,  dIrigida  por
el  general  Eusebio  Caionje.

LA  ILUSTRACIÓN  MILITAR

La  década  de  los  años  se
tenta  se  caracteriza  todavía,
en  España,  por  la  presencia
de  operaciones  militares,  de
rivadas  de  la  lucha  contra  las
formaciones  carlistas  y  las
constantes  agitaciones  políti
cas,  que  imponian  una  conti
nua  movilidad  a  los  cuadros
de  mando  del  Ejército.  A pesar
de  estos  condicionantes  ne
gativos  para  cualquier  labor
de  tipo  intelectual  y que  afec
taban  internamente  a  la  vida
regular  de  las  revistas  e  inclu
so  a  su  inevitable  disconti
nuidad,  es  preciso  subrayar  el
notable  incremento  que  puede
observarse  en  la  produccióñ
literaria  profesional,  a  través
de  artículos  y libros,  que  apor
tan  un  mejor  conocimiento
de  los  temas  más  o  menos
relacionados  con  la  milicia  y
ponen  de  relieve  un  especial
interés  del  Ejército  por  las
cuestiones  técnicas  y  profe
sionales.  como  fuerte  reacción
de  sus  componentes  frente  al
ambiente  de  las  décadas  ante-
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dores,  totalmente  dominado
por  la  política.

Este  fenómeno  se  concreta.
particularmente.  a  partir  de
la  llegada  al  trono  del  rey
Alfonso  XII  y  el  final  de  la
Guerra  Carlista.  Un  dato  to
talmente  indicativo  puede  en
contrarse  en  el  hecho  de  la
extraordinaria  proliferación
del  número  de  revistas  del
ámbito  castrense  que  se  edi
tan  y su  preferente  orientación
hacia  los  temas  de  carácter
profesional.

Pod riamos  señalar,  entre
otras,  la  “REVISTA  DELATE-
NEO  MILTAR”  que  aparece
en  1872,  en  el  mismo  año  que
la  “REVISTA  MILITAR  CON
TEMPORÁNEA”,  la  “REVIS
TA  CIEN iínCO-MILITAR”
en  1876  y la “REVISTA  MILI
TAR  ESPANOLA”  en  1880.
Paralelamente,  el  componente
naval  de las  Fuerzas  Armadas
inicia  la  publicación  de  la
“REVISTA  GENERAL  DE MA
RiNA”  en  el  año  1877;  con

una  categoria  técnica  y profe
sional  digna  de  admiración.
esta  publicación  de  la  Marina,
de  carácter  mensual,  mantiene
—hoy  dia—  su  larga  y brillante
tradición  más  que  centenaria

Pero  la  revista  que  merece
ser  especialmente  destacada
en  este  último  periodo  del
siglo  XIX. es  indudablemente,
“LA  ILUSTRACIÓN  MILI
TAR”,  titulo  que  Igual  podría
referirse  a  una  publicación
con  ilustraciones  o  al  sector
más  culto  (o  ilustrado)  dei
Ejército.

Fue  fundada  por  et coman
dante  de  Infantería,  graduado
de  teniente  coronel,  don  Artu
ro  Zancada  y  Conchillos.  Su
primer  número  se  publicó  en
el  mes  de  noviembre  de  1880
y  en  su  cabecera  se  señalaba
que  era  una  revista  literaria.
científica  y  artística,  enlazan
do  así  estos  conceptos  con  los
mismos  que,  en  su  día,  cam
pearon  en  la “REVISTA  MILI
TAR”.

En  el  editorial  del  primer
número,  titulado  “Nuestras  as
pirabiones”,  se  anunciaba  que
la  revista  se  complementaría

con  una  naciente  biblioteca
de  temas  profesionales  seña
lando,  con  garbo.  que  “asocia
remos  así  el  orden,  como  di
ríamos  en  táctica,  con  la
movilidad’

En  este  mismo  contexto,  su
director  subrayaba  que  el  Ejér
cito  debía  ser  “no una  simple
expresión  de fuerza,  sino  una
idea  fundamental,  una  moral
organizada”  y  que  él entendia
que  podía  conseguirse  “una
estimación  mutua  sincera  y
eficaz  unión  entre  el  Ejército
y  las  clases  civiles,  populari
zando  y  divulgando  los  cono
cimientos  militares”  (12),

Tal  es  la  revista  de  la  que.  la
iniciada  en  el  mes  de  febrero
de  1940,  iba  a  tomar  su  nom
bre  y que  finalmente  se  deno
minó  “EJERCITO”.
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INTRODUCCIÓN

El  8 de mayo de  1945 finali
zó  oficialmente,  con  la capitu
lación  de  la  Wehrmacht,  la
guerra  que  mantenia  Alema
nia  con los  aliados.  Según  las
estipulaciones  establecidas  en
las  conferencias  de  Londres,
septiembre  de  1944,  y  Yalta,
febrero  de  1945,  las  grandes
potencias  vencedoras,  Estados
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Unidos,  Gran  Bretaña,  Unión
Soviética  y Francia.  dividieron
el  territorio  alemán  en  cuatro
zonas  de  ocupación,  someti
das  a la autoridad  de un  Con
sejo  Aliado de Control,  forma
do  por  los  comandantes  mi
litares  de  cada  una  de  las
zonas.  Berlin  se  consideró
zona  independiente  bajo  la
administración  conjunta  de
las  cuatro  potencias  aliadas.

En  julio  de  1945  se  celebró
en  Postdam,  con asistencia  de
los  Jefes  de Gobierno  de Esta
dos  Unidos.  Gran  Bretaña  y
Unión  Soviética,  una  confe
rencia  en  la  que  se  pretendió
reordenar  definitivamente  las
cuestiones  territoriales  y eco
nómicas  de  la  futura  Alema
nia.  Las  graves  y  profundas
divergencias  que se suscitaron
entre  las  potencias  vencedo

Ejército  Junio  1990

La  unificación  de Alemania
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ras,  dieron  lugar  a  una  suce
sión  de  acontecimientos  polí
ticos  que  culminaron  con  la
división  de  Europa  en  dos
bloques  antagónicos  y el  des
membramiento  de  Alemania
en  dos  repúblicas,  alineadas
con  cada  uno  de  los  bloques.
Este  nuevo  orden  europeo,  no
previsto  y debido  únicamente
a  una  simple  evolución  de
hechos  dificilmente  controla
bles,  es  el  que  ha  regido  du
rante  cuarenta  años  los  desti
nos  de  Europa  y.  en  gran
parte.  los  del  mundo.

El  nuevo  orden  europeo  y
las  vicisitudes  que  para  mu
chos  de  los  paises  del  viejo
continente  entrañó  el proceso
mundial  de  descolonización.
trajeron  como  consecuencia
inevitable  un  reajuste  econó
mico  que,  en  mayor  o  menor
medida.  atectó  tanto  a  la  sin
gularidad  de  las  economias
nacionales,  como  a  la  genera
lidad  de  la  economía  mundial.
Este  reajuste  finalizó  con  el
establecimiento  de  un  orde
namiento  económico  que,  des
de  principios  de  la  década  de
los  ochenta,  puede  conside
rarse  estabilizado,  al  menos
para  los  paises  que  se  ha
convenido  en  denominar  oc
cidentales  o  que,  por  sus  ca
racterísticas  y  peculiaridades
económicas,  se  asemejan  a
ellos.  Por  el contrario,  las  eco
nomias  de  los  paises  del  blo

que  que  se  ha  dado  en  llamar
socialista,  presentan,  desde  la
fecha  indicada,  unos  sintomas
de  desestabilización  económi
ca  cuyo  ejemplo  paradigmático
es  precisamente  la  Unión  So
viética,  obligada  por  Estados
Unidos  a  mantener  un  esfuer
zo  en  defensa,  imposible  de
soportar  por  su  economía  y
que  ha  finalizado,  cosa  por
otra  parte  totalmente  previsi
ble,  en  una  incipiente  claudi
cación  soviética  y  un  acerca
miento  del  bloque  socialista  a
los  planteamientos  económi
cos,  sociales  y  políticos  de
Occidente.  En  el fondo  de este
acercamiento  subyace.  indu
dablemente.  un  componente
económico  fundamental:  la
confrontación,  en  el  terreno

EE.UU

U. K................
FRANCIA
RFA
RDA

de  la  realidad,  entre  el sistema
económico  de  Occidente,  eco
nomía  de  mercado,  y  el  socia
lista,  economía  planificada  o
dirigida.

El  hecho  incuestionable  es
que  el orden  europeo  origina
do  en  la  postguerra,  se  de
rrumba  y las  secuelas  que  ello
pueda  comportar  son,  en  su
conjunto.  imprevisibles,  y.  en
su  particularidad,  difidilmente
evaluables.

Una  de  las  particularidades
es  la  reunificación  de  Alema
nia  El proceso,  cuyo  acelerado
ritmo  permite  la  calificación
de  vertiginoso,  es  imparable.
pero  las  consecuencias  encie
rran  un  grado  de  incertidum
bre  tal,  que  son  muchos  los
paises,  europeos  y  no  euro-

PNB  y PNB “percapita”en 1990
(PNB  estimado en miles de millones de dólares;

PNB  ‘per capita” estimado en dólares)
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peos,  que  lo  observan  con
suspicacia,  sospecha  o  des
confianza  cuando  no  hacen
notoriamente  pública  su  des
aprobación  ante  el temor  que
una  Alemania  unificada  les
inspira.

Desde  un  doble  punto  de
vista  económico  y  militar,  el
tema  es verdaderamente  inte
resante,  tanto  por  el  papel
que  la nueva  Alemania  puede
representar  en  Europa  con  su
potente  economía,  como  por

la  entidad  y finalidad del enor
me  sistema  defensivo  que  tal
capacidad  económica  pudiera
soportar.

LA  EVOLUCIÓN DE  LAS
ECONOMÍAS  ALEMANAS

A  pesar  de que,  en principio,
los  acuerdos  de  Yalta  y  Post
dam  contemplaban  el práctico
desmantelamiento  de  la  in
dustria  de Alemania  y la  cxl-

gencia  de  reparaciones  por
los  daños  causados  durante
la  guerra.  la  Interpretación
real  que  las  potencias  aliadas
dieron  a  las  cláusulas  conte
nidas  en los acuerdos  sobre  el
futuro  económico  alemán,  re
sultó  ser  completamente  dife
rente:  aunque  se  reconocía
explícitamente  la  obligación
de  la  vencida  Alemania  de
recompensar  a  las  potencias
vencedoras  por  los  perjuicios
económicos  sufridos  durante
el  desarrollo del conflicto, estas
compensaciones,  que  habrían
de  ser  recibidas  prioritaria
mente  por  aquellas  naciones
que  habían  sobrellevado  el
peso  de  la  guerra  y  las  que
habían  soportado  el  mayor
quebranto  económico,  no  fue
ron  definidas  claramente  ni
en  su  cuantía,  ni en su  forma
de  pago,  ni  en  su  destino
final.

La  propuesta  soviética  en
Yalta  consistió  en  la  imposi
ción  a  Alemania  de  una  in
demnización  de  guerra  por
importe  de  20.000  mifiones
de  dólares,  más  de la mitad  de
los  cuales  correspondería  a la
propia  Unión  Soviética.  Esta
propuesta  no  fue  aceptada
por  las potencias  occidentales
que,  en  Postdam,  de  acuerdo
con  la  tesis  sustentada  por
Estados  Unidos,  trataron  de
unir  el problema  de las  repa
raciones  con  un  desmantela
miento  parcial  de la industria
germana.  autorizando  a  las
potencias  vencedoras  a requi
sar  en  sus  respectivas  zonas
de  ocupación.  los  bienes  que
considerasen  oportuno,  en con
cepto  de reparaciones,  siempre
y  cuando  no agravaran  la caó
tica  situación  de la  economía
alemana.  Considerando  que
la  Unión  Soviética  había  re
sultado  ser  la más  perjudicada
económicamente,  se le conce
dió  el  derecho  de  disponer.
además,  de  un  10%  de  la
maquinaria  industrial  situada
en  las otras  zonas  alladas  que
no  fuera  imprescindible  para

Economía de la RFA y RDA en 1990
(Estimación  en millones de dólares)
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la  recuperación  económica  de
Alemania.  así  como  de  otro
15%  que  habría  de  ser  com
pensado  con  productos  pro
cedentes  de la zona  de ocupa
ción  soviética,  iniciando  de
esta  forma  una  recuperación
del  comercio  interior  alemán.

Las  divergencias  surgidas
en  la aplicación de estos  acuer
dos,  con  la  irreductible  deci
sión  de la  Unión  Soviética  de

1W

operación,  que  permitiera  la
reconversión  a  una  economía
de  paz  de las  maltrechas  eco
nomias  de guerra  europeas,  y
que,  en  el  caso  de  Alemania,
adquiría  una  particular  sig
nificación.  al haber  sido  espe

19  7      cialmente afectada  por los  de
vastadores  bombardeos  que

11,2      habían destruido  la  mayor

parte  de sus  instalaciones  industriales  y  vias  de  comuni
21,1  cación, reduciendo  su sistema

económico  a  una  economía
de  pum  y simple  superviven
cia  cuya  rehabffitación  se con
sideró  fundamental  por el pa
pel  clave que  Alemania  habría
de  representar  en  el  futuro
económico  de Europa.

Ante  la  manifiesta  impo
tencia  europea  para  iniciar
una  recuperación  por sus  pro
pios  medios  y dado  el enorme
crecimiento  que  la  economía
estadounidense  había  experi
mentado  durante  la  guerra.
de  modo especial  la industria,
fue  Estados  Unidos  el  país
que  hubo  de  tomar  en  sus
manos  la  responsabilidad  de
la  restauración  de la economía
europea,  buscando  en ello una
triple  finalidad:  fortalecer  a
las  naciones  de  Europa  libres
de  la influencia  soviética, fren
te  a  la creciente  amenaza  ejer
cida  por  los  paises  del  Este;
colocar  sus  enormes  exceden
tes  de productos  Industriales,
especialmente  bienes  de equi
po  y maquinaria,  en el tránsito
de  la  economía  de  guerra  a
una  economía  de paz; recons
truir  las economías  nacionales
europeas  y restablecer  con ello
los  tradicionales  mercados  in
ternacionales.  Sin  menoscabo
del  componente  altruista  in
cluido  en  la  ayuda,  lo  que
realmente  pretendió  Estados
Unidos  fue  evitar  un  protec
cionismo,  por  parte  de  los
empobrecidos  paises  europeos
y  sus  colonias, a las industrias
nacionales,  que  restringiera
drásticamente  la importación
de  productos  norteamericanos
y  se tradujera  en una  recesión

Comparación  entre la producción industrial de la RFA y RDA
(En  O/  del  total de la producción respectiva)

RDA
39,5

RFA
•  Bienes de equipo y automoción      40,4

•  Química20,9

•  Energía y minería12,8

•  Electrónica y electrotecnia  .  .  .       11,4

•  Textil y alimentación14,5
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resarcirse  de las  pérdidas  su
fridas  durante  la  guerra,  me
diante  el  expolio  indiscrimi
nado  de  los  recursos  de  los
territorios  ocupados,  terminó
por  escindir  Europa  en  dos
bloques.

Las  potencias  occidentales.
dada  la magnitud  del desastre
económico  europeo.  y con  un
espíritu  totalmente  opuesto
al  que  animó  el tratado  de paz
impuesto  a Alemania  en  1919.
terminaron  por  admitir  que
la  recuperación  de la exhausta
Europa  de  la  posguerra,  era
un  problema  común  de  ven
cedores  y vencidos  que debería
basarse  en  un  proceso  de co-
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de  la economía  estadouniden
se  que  hubiera  traído  como
consecuencia,  una  crisis  eco
nómica  mundial  de  imprevi
sibles  consecuencias.

La  ayuda  norteamericana  a
Europa  se efectuó  a través  del
denominado  Plan  Marshall  y
hata  1952. en forma  de dona
clones  o créditos.  Gran  parte
de  los  paises  europeos  reci
bieron  20.000  millones  de dó
lares,  de los que  más  de  1.200.
prácticamente  donaciones  en
su  totalidad,  tuvieron  como
destino  la  República  Federal
de  Alemania  y  constituyeron
uno  de los fundamentos  de su
despegue  económico,  propi
ciado  también  por la ausencia
total  de gastos  militares  y por
la  existencia  de  una  enorme
cantidad  de desplazados  y re
fugiados,  procedentes  de  los
antiguos  territorios  alemanes
del  Este,  que  supusieron  una
gran  fuerza  laboral,  amplia
mente  cualificada  y dispuesta
a  trabajar  a  cambio  de  bajos
salarios.  A  principios  de  la
década  de los años  cincuenta,
se  alcanzó  la plena  ocupación
de  los factores  de producción,
comenzando  una  etapa  de ex
traordinario  crecimiento  eco
nómico  que  se  conoció  con  el
nombre  de  “milagro alemán”,
y  a  la  que  contribuyó  decisi
vamente  la  creación  en  1957
de  la  Comunidad  Económica
Europea,  que  permitió  a  la
República  Federal de Alemania
proyectar  su  enorme  capaci
dad  industrial  en  el conjunto
del  sistema  económico  euro
peo  y  mantener  un  nivel  de
crecimiento  que  la  convirtió,
en  la  década  de  los  ochenta.
en  la  mayor  potencia  indus
trial  de la  Comunidad,  con  la
economía  más  potente,  sólida
y  saneada  de  los  países  que
constituyen  la  organización.

Por  su  parte  la Unión Sovié
tica,  rotas  todo  tipo  de  rela
ciones  económicas  con las po
tencias  occidentales,  y  lle
vando  a  sus  últimas  conse
cuencias  el espíritu  de desman

telamiento  industrial  de  Ale
mania  que  inicialmente  presi
dió  los acuerdos  aliados,  des-
montó  a  partir  de  1945  un
gran  número  de  las  instala
ciones  existentes  en  su  zona
de  ocupación  alemana  y  las
trasladó  a  territorio  soviético,
asumiendo  la  propiedad  de
más  de un  40% de la Industria
restante,  a  la  vez que,  en  un
intento  de recuperar  la mayor
parte  de las ingentes  pérdidas
que  le habia  supuesto  la  gue
rra,  trató  de  explotar  en  pro
vecho  propio,  los  escasos  re
cursos  económicos  de  los
estados  inmersos  en su órbita
de  influencia.

Los  pobres  resultados  obte
nidos  con  la política  de explo
tación  y el establecimiento  en
Occidente  del  Plan  Marshall,
obligaron  a la Unión  Soviética
a  reconsiderar  las  relaciones
económicas  establecidas  con
sus  paises  satélites,  tratando
de  coordinar  e  integrar  las
economías  nacionales  en  un
sistema  económico  conjunto
de  marcado  carácter  autár
quico.  Los  primeros  intentos
para  crear  un  organismo  de
cooperación  económica  en
Europa  oriental  se  llevaron  a
cabo  mediante  el llamado  plan
Molotov.  básicamente  funda
mentado  en  la  Implantación
de  tratados  comerciales  bila
terales  entre  las  autodenomi
nadas  democracias  populares,
que  culminó  en  1949  con  la
creación  del Consejo  de Ayuda
Económica  Mutua  CAEM, co
nocido  también  por  sus  siglas
inglesas,  COMECON, o rusas,
5EV.

Tras  una  etapa  inicial  de
escasa  actividad,  los  paises
integrados  en el CAEM proce
dieron  al establecimiento  cre
ciente  de acuerdos  comercia
les.  financieros  e  industriales
que  favorecieron  de  modo es
pecial  a  la  República  Demo
crática  Alemana,  dada  su  in
fraestructura  económica, con
virtiéndola  en  uno  de  los
pilares  básicos  de la organiza-

ción.  El  espectacular  creci
miento  de su  economía  en  el
inicio  de los años  sesenta,  y el
mantenimiento  de un  elevado
ritmo  de  crecimiento  indus
trial  a  partir  de  1964.  le  per
mitieron  alcanzar  un  cierto
grado  de autonomia  económi
ca  que  se  tradujo  en  la  crea
ción  de  instalaciones  indus
triales  con  participación  de la
inlciiativa  privada  y  en  un
continuado  proceso  de  con
centración,  racionalización  y
descentralización  industrial,
aunque  siempre  dentro  de un
modelo  de  economia  planifi
cada  en  el que  la  producción.
el  abastecimiento  de materias
primas  y el  nivel  de precios  y
salarlos,  estaban  sometidos  a
una  fuerte  intervención  esta
tal,

Las  posibilidades  de expor
tación  de  la  industria  de  la
República  Democrática  hacia
los  paises  desarrollados  de
Occidente,  y  el  consecuente
flujo  de  divisas  y  productos
procedentes  de  estos  paises.
imprescindibles  para  el  man
tenimiento  económico  del blo
que  socialista,  determinaron,
a  partir  de los años  finales  de
la  década  de  los  setenta,  un
incremento  de  su  indepen
dencia  económica  y  un  sus
tancial  aumento  del grado  de
autonomía  en  la  gestión  de
los  recursos  económicos,  que
le  permitieron  una  progresiva
liberalización  de  la  planifica
ción  industrial  y del comercio
Internacional,  afianzándose  en
la  década  de los ochenta  en su
papel  de país  más  industriali
zado  de  los  que  integran  el
CAEM ‘i  con  el mayor  Produc
to  Nacional Bruto  ‘er  capita
muy  superior  al  de  la  propia
Unión  Soviética

LAS  ECONOMÍAS
ALEMANAS

Los  sistemas  económicos  de
la  República  Federal  de  Ale
mania  y  de  la  República  De-

26



Economín

mocrática  Alemana  derivan,
respectivamente,  de lo que  en
pura  ortodoxia  económica  se
ha  conocido tradicionalmente
como  capitalismo  y socialismo.
y  que  en  terminologia  actual
se  denominan  habitualmente
economia  social de mercado  y
economía  centralizada.

El  funcionamiento  de estos
sistemas  económicos,  teórica
y  prácticamente  opuestos,  ha
permitido  que  cada  una  de
las  dos repúblicas,  en relación
con  los restantes  paises  de su
entorno  político,  haya  alcan
zado  un  alto  nivel económico,
siendo  la  República  Federal,
hoy  en  dia.  una  de  las  nacio
nes  del  mundo  con  más  alto
grado  de bienestar  social, y la
República  Democrática, el país
con  el nivel de vida  más  eleva
do  de  los  que  conforman  la
esfera  de influencia  soviética.
Sin  embargo,  el  crecimiento
económico  experimentado  por
la  República  Federal, tanto  en
términos  absolutos  como  re
lativos,  ha  sido  muy  superior
al  logrado  por  la  República
Democrática,  cuyo sistema  eco
nómico  ha  estado  permanen
temente  condicionado  por las
siguientes  causas:

—  Descenso  continuado  de la
productividad  industrial,
producido  tanto  por  un
exceso  de  mano  de  obra
como  por  una  falta  de  in
versión  en  la  generalidad
de  las  actividades  indus
triales.

—  Obsolescencia  de una  gran
parte  de  las  Instalaciones
fabriles,  que  ha  provocado
una  producción  a un  coste
muy  elevado, superior  a  la
media  de los restantes  pai
ses  industrializados.

—  Retraso  en  la adopción  de
nuevas  tecnologias  y  falta
de  desarrollo  de  las  exis
tentes,  que  ha  conllevado
el  mantenimiento  de  una
producción  masiva  de bie
nes  convencionales,  en  de
trimento  de  una  produc

TELEVISORES  (Color)

AUTOMÓVILES

RFA___

RDA___

ción  tecnológicamente
avanzada  y de  mayor  valor
añadido.

—  Reducción,  como  conse
cuencia  de  lo anterior,  de
la  competitividad  interna
cional  y  progresivo  dete
rioro  relativo  del comercio
con  paises  extranjeros.

La  República  Federal de Ale
mania  es  la  cuarta  potencia
económica  mundial,  por  de
trás  de Estados  Unidos. Unión
Soviética  y  Japón;  con  un

Producto  Nacional Bruto,  PNB,
que  en  1990  superará  la cifra
de  1.200.000  mIllones  de  dó
lares,  y que  supondrá  un  PNB
‘er  capita”.  cercano  a  los
20.000  dólares,  similar  al  de
Estados  Unidos  o Japón.

Su  economía  está  basada.
esencialmente,  en la industria.
la  cual  aporta  más  dei 40% de
su  PNB, destacando  la  pro
ducción  de bienes  de equipo,
maquinaria,  material  de auto
moción,  productos  químicos
y  electrónicos.  El sector  servi
cios,  altamente  tecnlficado  y
muy  diversificado,  tiene  una
participación  superior  al  50%
en  el  PNB. mientras  que  la

Relación, para una misma población, entre bienes de consumo
existentes  en la RFA y  RDA.
(Base RFA =  1.000)

RFA1.000
RDA.

•  Lavadoras980
•  Televisiones (B y N)944
•  Frigoríficos836
•  Aparatos Hl-FI813
•  Televisores (Color)687
•  Automóviles578

RFA

LAVADORAS

TELEVISORES (BIN)

FRIGORÍFICOS

APARATOS Hl-FI

1.000

980

944

836

813

687

578
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agricultura  y la pesca  tan  sólo
significan  una  parte  marginal
de  la  producción  total.  Esta
estructura  económica, eminen
temente  industrial,  está  con
dicionada  por  la  escasez  de
materias  primas,  productos
energéticos  y recursos  alimen
ticios,  mientras  que  se  ve  fa
vorecida  por  la  existencia  de
un  aparato  Industrial  dotado
de  una  gran  productividad,
de  una  tecnología  de alto nivel
y  que  tiene  a  su  disposición
una  población  con  una  alta
cualificación  técnica  y  un  in
dice  muy elevado de formación
profesional.  Todo  ello  deter
mina  la  composición  de  su
comercio  exterior,  basado  en
la  exportación  de  los produc
tos  industriales  señalados  y
en  la  importación  de  los  re
cursos  naturales  reseñados.

Durante  los  últimos  años,
hasta  1989,  la  República  Fe
deral  ha  sido  el primer  expor
tador  mundial  en competencia
con  Estados  Unidos, y el valor
de  sus  exportaciones  en  1990,
superará  ampliamente  la cifra
de  300.000  millones  de dóla
res.  en tanto  que  las  importa
ciones  alcanzarán  los 270.000
mifiones,  realizando  más  del
50%  de este  comercio  exterior
con  paises  de la CEE. El supe
rávit  resultante  del exceso  de
las  exportaciones  sobre  las
importaciones,  es  invertido  en
gran  parte  en  el  extranjero.
con  la  doble  finalidad  de  ase
gurar,  tanto  los  mercados  ha
cia  los  que  se  dirige  su  pro
ducción  Industrial,  como
aquéllos  en  los que  debe abas
tecerse  de  materias  primas,
puesto  que  el mantenimiento
de  su  economía,  básicamente
de  transformación  industrial,
está  indisolublemente  unido
a  un  proceso  de  adquisición
de  materias  primas  en  el  ex
tranjero  que,  una  vez  manu
facturadas,  son colocadas nue
vamente  en  el  exterior,  en
forma  de  productos  Indus
triales  y de consumo.  El valor
añadido  que  lleva implicito  el

proceso  de transformación,  es
el  origen  real  de  la  potencia
económica  actual  de la  Repú
blica  Federal.

La  enorme  capacidad  in
dustrial,  el  elevado  superávit
del  comercio  internacional  y
la  posesión  de  unas  reservas
monetarias,  que  en  1990  se
acercarán  a los  100.000 millo
nes  de  dólares,  sustentan  el
Deutschemark,  una  de las mo
nedas  más fuertes  del mundo,
que,  en  ocasiones,  ha  debido
ser  revaluado  para  frenar  la
tendencia  ascendente  de  su
valor  en  relación  con  el resto
de  las  monedas  internaciona
les.

La  República  Democrática
Alemana  es  una  de  las  bases
en  que  se  apoya  la  economia
del  llamado  bloque  socialista,
y  ha  constituido  un  sólido
pilar  industrial,  financiero  y
comercial  en el mantenimien
to  del sistema  económico  que.
durante  cuarenta  años,  ha
regido  en los paises  inmersos
en  la  órbita  de  influencia  so
viética.  Su  Producto  Nacional
Bruto  rebasará  ampliamente
en  1990, los 200.000  millones
de  dólares, obteniendo  un  PNB
‘)ercapita”que  oscilará  alre
dedor  de  los  13.000  dólares.
con  diferencia,  el más  elevado
de  los  paises  que  integran  el
CAEM  y  a  gran  distancia  de
los  menos  de  9.000  dólares
que  alcanzará  la Unión  Sovié
ika

En  proporción,  es  el  país
más  industrializado  del mun
do,  ya que  cerca de un  70% de
su  PNB procede  de  la  indus
tria,  especialmente  dedicada
a  la  producción  de bienes  de
equipo,  maquinaria,  produc
tos  químicos  y  siderúrgicos.
El  sector  de servicios,  al igual
que  en  el  resto  de  los  paises
socialistas,  tiene  una  impor
tancia  mucho  menor  que  en
las  economías  occidentales,  en
parte  por  propia  definición
del  sistema  económico  cen
tralizado,  y  en  parte,  por  no
disponer  ni de una  tecnología

ni  de una  diversificación  eqiti
valente  a  la  existente  en  los
paises  más  desarrollados,  y
su  participación  en  el PNB no
alcanzael  30%. La agricultura
y  la  pesca  tan  sólo  suponen
un  6% del  total  de la  produc
ción  nacional.

La  producción  industrial,
base  de  la  economía  de  la
República  Democrática  al
igual  que  lo  fue  cuando  su
territorio  formaba  parte  del
Estado  alemán  único, está con
dicionada  por una  crónica  fal
ta  de  inversión,  una  escasa
adopción  de  nuevas  tecnolo
gías  y un  exceso  de  mano  de
obra,  todo  lo  cual  ha  dado
lugar  a  una  situación  típica
de  las  economías  centraliza
das;  abundante  producción  in
dustrial  de  calidad  inferior  a
los  paises  occidentales,  ine
xistencia  de  paro  laboral,  y
escasa  competitividad  inter
nacional,  lo  que  unido  a  la
falta  de  un  mercado  real  que
determine,  por  el  libre  juego
de  la oferta  y la  demanda,  un
sistema  de  precios  efectivo,
impone  la  necesidad  de  una
intervención  estatal  que  de
termine.  tanto  la  producción
global,  en  sus  aspectos  cuan
titativos  y  cualitativos,  como
la  parte  de  esta  producción
que  ha  de dedicarse  al comer
cio  internacional.

El  comercio  exterior  de  la
República  Democrática  se  re
aliza  casi  en  un  70%, con  el
resto  de los  paises  del CAEM.
y  se  prevé  que  en  1990  las
exportaciones  alcancen  un  vo
lumen  de  unos  35.000  millo
nes  de  dólares,  con  una  ba
lanza  comercial  que  presen
tará  un  ligero  superávit.  La
composición  de este  comercio
es  similar  al  de  la  República
Federal:  exportación  de bienes
de  equIpo,  maquinaria,  auto
moción,  productos  químicos
y  electrónicos,  e  importación
de  materias  primas,  productos
energéticos  y alimentos.

La  moneda  de la  República
Democrática  es  el  Ostmark,
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pura  y simple unidad  de cuen
ta.  sin  equiparación  oficial  a
las  monedas  occidentales,  in
cluido  el  Deutschemark.  En
las  relaciones  económicas  con
el  resto  de  los  paises  del
CAEM,  se  toman  como  refe
rencia  los  precios  relativos  de
productos  equivalentes  en  los
mercados  occidentales.

LA  RELACIÓN  ENTRE LAS
ECONOMÍAS  ALEMANAS

El  comercio  entre  la  Repú
blica  Federal  y  la  República
Democrática  se  rige,  básica
mente,  por el  acuerdo  de Ber
linde  1951.  establecido  sobre
el  principio  de  que  las  dos
repúblicas  son  estados  sobe
ranos  pero  no  extranjeros  y
que,  por  tanto,  el  comercio
entre  ellas  no  puede  ser  con
siderado  ni interno  ni externo
y  está  libre  de  todo  tipo  de
impuestos  aduaneros.

Al  no  existir  ninguna  rela
ción  oficial  de  intercambio
entre  el  Deutschemark  y  el
Ostmark,  la realización  de las
operaciones  de  pago,  como
consecuencia  del intercambio
de  bienes  y servicios  entre  las
dos  repúblicas  alemanas,  se
efectúa  a través de un  sistema
de  compensación  en  el  que
intervienen  el Bundesbank  de
la  República Federal y el Staats
bank  de  la  República  Demo
crática,  que  funciona  sin  in
tercambio  de instrumentos  de
pago,  mediante  la  utilización
de  una  unidad  de cuenta  teó
rica,  denominada  VE,  cuyo
valor  es  igual  al  Deutsche-
mark.  moneda  que  práctica
mente  rige  en  exclusiva  las
transacciones  comerciales.

La  inexistencia  de aranceles
aduaneros  tiene  una  gran  im
portancia  para  la  República
Democrática,  ya que de hecho,
a  través  de la  República  Fede
mi,  está  Incorporada  a la CEE,
donde  puede  adquirir  libre
mente  todos  aquellos  produc
tos  que  precise.

(Base RFA =  100)
RFA
RDA.

El  comercio interalemán,  da
das  las  distintas  capacidades
industriales  de las economías
nacionales  y las  muy  diferen
tes  tasas  de comercio  exterior,
tiene  únicamente  un  interés
marginal  para  la  República
Federal.  Por  el  contrario,  es
muy  significativo  para  la  Re
pública  Democrática,  ya  que
además  de  suponer  más  de
un  10% de  sus  relaciones  co
merciales  exteriores,  ha  sido
utilizado  frecuentemente  co
mo  elemento de compensación
en  el  comercio  con  terceros

RDA
(SERVICIOS)

países,  al  serle  admitida  por
la  República  Federal  la adqui
sición  de  productos,  general
mente  energéticos.  sin  con
trapartidas  inmediatas,  lo que
le  ha  permitido  el  manteni
miento  prolongado  de  saldos
deudores  en  momentos  cru
ciales  para  el  equilibrio  de  la
balanza  comercial  de la Repú
blica  Democrática.

La  estructura  del comercio
interalemán  puede  conside
rarse  tradicional,  como  si  no
existiese  la frontera  que  sepa
ra  las  dos  repúblicas.  La  Re-

—  BIENES
•  Televisor (Color)  937
•  Frigorífico890
•  Lavadora832

Relación entre coste de adquisición de bienes y servicios en la
RFA y RDA. (En tiempo de trabajo necesario)
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—  SERVICIOS
•Luz66
•  Prensa64
•  Correos60
•  Corte de pelo ....  43
•  Transpone25

•  Traje
•  Automóvil

690
630

TELEVISOR (color)

FRIGORÍFICO

LAVADORA

TRAJE

AUTOMÓVIL

RFA.

LUZ

PRENSA

CORREOS

CORTE  DE PELO

TRANSPORTE

RDA
(BIENES)
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pública  Democrática,  a cambio
de  aceites  minerales,  produc
tos  químicos,  agrícolas  y bie
nes  de consumo,  adquiere  en
la  República  Federal,  hierro.
carbón,  acero,  petróleo,  meta
les  y  productos  semielabora
dos.  que.  una  vez manufactu
rados,  son  exportados  en  su
mayor  parte  a  los  paises  del
CAEM,  en  un  circuito  econó
mico  que  es  prácticamente  el
mismo  que  existía  en el Reich
alemán  cuando  la  cuenca  del
Ruhr  suministraba  hierro, car
bón,  acero y metales  no  ferro
sos  a las  Instalaciones  indus
triales  de  Sajonia  y Turingia.
las  cuales transformaban  aque
llos  recursos,  en  bienes  de
inversión  y consumo  cuyo des
tino  final  era  Centroeuropa.

Considerada  en  su  conjun
to,  la  composición  relativa  de
la  producción  industrial  de
las  dos  repúblicas  alemanas
es  muy  similar,  aunque  la
constante  Introducción de nue
vas  técnicas  en  la  industria
federal,  ha  determinado  una
notoria  diferencia  cualitativa
en  muchos  sectores  producti
vos,  caso  de  los  bienes  de
equipo  y material  electrónico.
en  los que  la producción  fede
ral  se  ha  orientado  hacia  el
equipamiento  de Instalaciones
de  gran  complejidad  y  la  fa
bricación  de aparatos  electró
nicos  de avanzada  tecnología:
mientras  que la República  De
mocrática  ha  seguido  mante
niendo  una  producción  con
vencional  que. en cierto  senti
do,  puede  ser  considerada
complementarla  de la federal.
cosa  que  Igualmente  ocurre
con  gran  parte  de los  produc
tos  destinados  a  la  aporta
ción,  en  los que  las diferentes
características  de  los  proce
dentes  de la República  Federal
y  de la República  Democrática.
determinan  que  productos
que,  en  principio,  pudieran
ser  considerados  competitivos
entrañen  igualmente  un  cierto
carácter  de  complementarie
dad,  de  gran  interés  para  el

ESCUDOS  DEL  ESTADO

futuro  de una  Alemania  unifi
cada.

La  diferencia  entre  el  PNB
“per  capita”  de  la  República
Federal  y  el  de  la  República
Democrática,  unos  20.000  y
13.000  dólares  respectivamen
te  en  1990,  dan  una  primera

idea  del nivel de vida existente
en  las  dos repúblicas,  aunque
para  conseguir  un  conocimien
to  más  exacto  de la  realidad.
es  preciso  tener  en  cuenta
ciertos  factores  que  matizan
la  significación  de  las  cifras
señaladas:  el  sistema  econó
mico  centralizado  de la Repú
blica  Democrática  presta  una
mayor  atención  a la  inversión
pública  y los servicios  colecti
vos,  con  lo que  la cantidad  de
PNB  puesto  a  la libre  disposi
ción  de  los  consumidores  es
proporcionalmente  menor  que
en  la  República  Federal.  Los
productos  de  esta  última  son
generalmente  de  calidad  su
perior  a los productos  equiva
lentes  de la  República  Demo
crática.  especialmente  los des
tinados  al  consumo  privado.
resultando  ser  difícilmente
comparables  los vehículos,  te
levisores  o  electrodomésticos
producidos  en  una  u  otra
Alemania.  Los precios  de pro
ductos  semejantes  o  equiva
lentes.  también  de  modo  es
pecial  los dirigidos  al consumo
privado,  son relativamente  ma
yores.  generalmente.  en la Re
pública  Democrática,  tanto
por  la  menor  productividad
Industrial  como por las carac
terísticas  del  sistema  econó
mico  que,  en  cierta  medida.
penaliza  la propiedad  privada
en  beneficio  de  los  servicios
públicos  o  colectivos,  cuyos
precios  por  tanto  resultan  ser.
en  general,  menores  en  esta
República.

De  acuerdo  con los criterios
económicos  habitualmente
sustentados  en  los  paises  oc
cidentales.  las  dos  repúblicas
alemanas  deben  ser  conside
radas  como  paises  altamente
Industrializados,  aunque  con
un  nivel  de  vida,  entendido
como  grado  de bienestar  que
la  utilización  de  los  recursos
disponibles  proporciona  a  la
población  para  la satisfacción
de  sus  necesidades,  muy  su
perior  en la República  Federal
de  Alemania.

RFA

RFA

RDA
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IRLANDA DEL NORTE:
LA GUERRA INTERMINABLE

MANUEL  GARCÍA
CABEZAS
Capitán de Infanteria
Diplomado en Carros y
Paracaidista
Licenciado en Geografía e
Historia

INTRODUCCIÓN

S1 el fenómeno subversivo
despierta en cualquiera de nos
otros  un interés comprensible,
el  problema  irlandés  es  de
especial  importancia, si tene
mos  en cuenta que en él  se
encuentran enfrentados, la or
ganización  terrorista  más efi
caz del mundo occidental y el
Ejército  con más experiencia
en  la represión de dichos mo
vimientos.  Sin  duda,  las en
señanzas  británicas  en  este
aspecto han servido y servirán
para crear un cuerpo doctrinal
aplicable en otros muchos tea
tros  de operaciones.

Antes  de entrar en materia,
convendría aclarar aquí algún
equivoco  referente al término
Ulster.  La  palabra Ulster  es
utilizada  en  Irlanda para de
signar  dos conceptos geográ
ficos  En primer lugar, se re
fiere  a los nueve condados de
la  tradicional  provincia irlan
desa (Autram, Down, Armagh,
Derry, Tyrane, Fermanagh, Do-

En  el  pasado mes de agosto se  cumplieron  veinte
años  de la llegada a Irlanda del Norte de los primeros
soldados  ingleses, enviados allí  tras  una  angustiosa
petición  del Gobierno del territorio,  después de meses
de  disturbios que amenazaban con acabar con el orden
establecido.  En  ese verano del  69, el  Ejército  inglés
empezaba una nueva etapa de una guerra interminable
y  daba  comienzo  a  una  campaña antisubversiva de
enorme  interés para Europa. No sólo era una lucha en
un  país occidental,  sino,  según algunos,  un  ensayo
teórico  y  experimental de hipotéticas  confrontaciones
en  el mismo continente.
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Con  la  reforma de
Enrique  VIII de Ingla
terra,  la  lucha  Irlan
desa  se tiñó de ma ti
ces  religosos, al per
manecer  Irlanda fiel a
la  ortodoxia  romana

negal,  Monaghan y  Cavan);
en  la actualidad, el término es
utilizado  frecuentemente para
nombrar a la provincia inglesa
de  Irlanda del Norte que com
prende  sólo los seis primeros
condados  de la lista mencio
nada. En esta última acepción,
es  más  correcto  utilizar  el
nombre  de  Irlanda del  Norte
que  el de  Ulster, aunque los
medios  informativos nos han
llevado a hacerlos sinónimos.

Dicho  esto, intentemos es
cudriñar  en la Historia, la gé
nesis  del problema.

LA  CUESTIÓN IRLANDESA:
HISTORIA DEL PROBLEMA

En  los primeros años de la
era  cristiana, la isla de Irlanda
era  una  región  de  carácter
más o menos homogéneo, con
una lengua común, una misma
cultura  compartida por las di
ferentes  tribus  y  unas tradi
ciones  extendidas de costa a
costa.  En el siglo V d.C. llega
a  la isla el cristianismo, de la
mano de San Patricio; la nueva
religión  es aceptada con gran
entusiasmo.

El  acuerdo que  da
nacimiento  al  Estado
libre  no es del agrado
de  todos los  irlande
ses,  a causa del UIs
ter,  y se desencadena
una  guerra civil  entre
sus partIdarIos y opo
nentes.

A  finales del siglo  VIII, em
pieza  a sufrir  las incursiones
vikingas.  El siglo XI ve exten
derse  una  nueva oleada  de
invasores a lo largo de todas
las  costas europeas: los nor
mandos.  En 1066 conquistan
Inglaterra  y  en  1170 llegan
hasta  Irlanda para  ayudar  a
uno de los bandos enzarzados
en  las frecuentes luchas civi
les.  La  fecha  es  importante
pues,  cuando  el  rey  anglo
normando Henry II manda sus
huestes  a  la  isla vecina, em
piezan  a entrecruzarse los in
tereses de Inglaterra e Irlanda.
Henry  II,  de  alguna  manera
tenía  el  beneplácito del  Papa
Adrián IV (el único Papa inglés
de  la Historia) para hacer valer
su  autoridad  sobre  toda  la
isla,  apareciendo ante el  Pa
pado  como  defensor  de  la
ortodoxia  religiosa;  pues, si
bien  es  verdad que  Irlanda
permanecía fiel al catolicismo,
su  excentricidad favorecía al
guna  desviación de la doctrina
de  Roma. El  verdadero con
flicto  surgió cuando, en virtud
del  código  feudal,  el  nuevo
rey  se arrogó el derecho a la
posesión de la tierra, mientras
que  en la tradición  irlandesa,
su  tenencia y posesión era un
derecho  individual. Los casti
llos  normando levantados por
doquier,  se convirtieron así en
símbolos materiales de la opre
sión.

Con  la reforma de Enrique
VIII  de  Inglaterra,  la  lucha
irlandesa se teñiría de matices
religiosos,  al  permanecer Ir
landa fiel a la ortodoxia roma
na.  La derrota de los  “rebel
des”traeria  consigo el sistema
de  “plantaciones”,  mediante
las cuales, los propietarios ca
tólicos  eran  desposeídos de
sus  tierras y éstas entregadas
a  ‘leales”  ingleses y,  sobre
todo,  escoceses, En 1608 todo
el  territorio del Ulster fue con
fiscado  por  la reina  Isabel y
redistribuido  entre  presbite
rianos  escoceses, cuyos des
cendientes  todavia viven allí y

permanecen  “leales” a la co
rona. Así pues, 1608 es una de
las fechas claves de la historia
del  conflicto  que  tratamos,
pues  en ese momento se pue
de  decir  que empieza el  año
cero  de la  “cuestión  irlande
sa”.

En  el  siglo  XVII  Cronwell
instaura  la  república e  inicia
una  represión brutal en Irlan
da.

Tras  la restauración monár
quica,  Jacobo  II  intenta  el
restablecimiento oficial del ca
tolicismo.  Los irlandeses, que
apoyaban al rey católico, son
derrotados en la famosa bata
lla  del Boyne, el 12 de julio de
1690,  fecha que  es festejada
anualmente en Irlanda del Nor
te.  Las consecuencias de  la

La  Constitución  de
la  República de Irlan
da  reconoce  la  isla
como  territorio de un
único  pueblo y consi
dera  que sus leyes se
ejercen  a los  dos la
dos  de la frontera es
tablecida.

derrota  fueron las “Leyes Pe
nales’;  legislación  opresora
que  no permitiría a los sojuz
gados,  la posesión de tierras
o  armas, les negaría el voto y
derribaría  las murallas de sus
ciudades  para que no se con
virtieran  en bastiones defensi
vos  de futuras rebeliones. La
fisonomía  actual  de  muchas
ciudades  de  Irlanda, todavía
lleva  la  marca  de  aquellas
leyes,  y asi, en muchas urbes
se  distingue la ciudad inglesa
del  núcleo antiguo.

El  siglo XIX vería en 1829, la
revocación de las odiosas “Le
yes  Penales’  Entre  1846 y
1849 se produce lo que se ha
llamado  la  “gran hambruna”,
que  provoca que más de dos
millones y medio de irlandeses
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emigren,  principalmente a Es
tados  Unidos e Inglaterra. De
esta  sangría humana todavía
no  se  ha recuperado la  ¡sta.
Pocas  fechas  han  marcado
tanto  la  historia  de  un  país,
como  esos fatídicos  años lo
han  hecho en Irlanda y en la
mentalidad  de su  pueblo. La
misma  crisis  económica  re
mueve las ideas independen
tistas:  se fundan movimientos
en  defensa de la lengua gaéli
ca  —en la actualidad  lengua
oficial  de la  República de  Ir
landa— y  empieza a  hacerse
notar el partido irlandés dentro
del  Parlamento de  Londres.
Se  comienzan a oír argumen
tos  sobre el  HomeRule”(go
bierno  propio) que la monar
quía  parlamentaria asimila al
“Rome  Rule”  (gobierno  de
Roma)  que  propugna  la  no
cooperación  con  la adminis
tración  inglesa.

En  1916 se produce la  ‘re
belión  de Easter” (Pascua de
Resurrección)  en la  que  150
hombres atrincherados en Du
blin,  declaran la República de
Irlanda.  La revuelta acaba en
un  nuevo fracaso de  los na
cionalistas,  pero sus ideas se
mostrarán  mayoritarias cuan
do,  en las elecciones de 1918,
el  Sinn  Fein gane  73 de  los
105 escaños. Asi confirman la
República  y  eligen  a  Eamon
de  Valera como Jefe del Go
bierno  provisional. Los siguien
tes  dos años serían de guerra
por  la  independencia en  la
que  el IRA por una parte, y los
“Blacks  and  Tans” por parte
inglesa,  rivalizaran en repre
sión  y golpes sangrientos. La
guerra  acaba con una tregua,
en  julio de 1921, que conduci
ría  al tratado deI 6 de diciem
bre  del mismo año, por el cual
se  reconoce el  “Estado libre
irlandés”  y su derecho a auto
gobierno así como un estatuto
de  soberanía parecido al dis
frutado  por Canadá. En el tra
tado  se  reconoce también el
derecho de seis condados del
Ulster  a permanecer bajo so-

berania  inglesa por  decisión
mayoritaria de estos condados
ya  que, aunque individualmen
te  en  tres  condados  había
mayoría católica y en los otros
tres protestante, en el conjunto
de  los  seis  la  mayoría era
protestante.

El  acuerdo  que  da  naci
miento  al  Estado libre no es
del  agrado de todos los irlan
deses a causa del Ulster y se
desencadena una guerra civil
entre  sus  partidarios  y  opo
nentes.  A  pesar  de  que  el
bando  republicano y naciona
lista  pierde  la  guerra,  nueve
años  más tarde consiguió ga
nar  las  elecciones al  Parla
mento,  decidiendo  en  1938
constituirse  en república y sa
lirse de la Commonwealth, con
lo  que la partición de la isla se
hace  efectiva y definitiva.

LOS ACONTECIMIENTOS
RECIENTES

La Constitución de la Repú
blica  de  Irlanda reconoce la

isla  como territorio de un úni
co  pueblo  y  considera  que
sus  leyes se ejercen a los das
lados de la frontera estableci
da,  de tal forma que, por ejem
plo,  los parlamentarios de Du
blm pueden ser elegidos, tanto
entre los que viven en territorio
de  la  República como  entre
los  que  viven  bajo  dominio
inglés,  en  Irlanda del  Norte.
Por  otra  parte, a  lo  largo de
los  últimos años, el Parlamen

A  partir de 1975, la
administración Ingle
sa  busca una mayor
“ulsterización”  de la
lucha  antiterrorista,
mediante  medidas
que  tenían como fi
nalidad, dejar en ma
nos  irlandesas asun
tos  como  el  de  la
policía, política inter
na,  etc,

En  blanda  del  Norte  se  encuentran  enfrentados,  la  organización
terrorista  más  eficaz  del  mundo  occidental  y  el  Ejército  con  más
experiencia  en  la represión  de  dichos  movimientos.
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La  última  fase  te
rrorista  del  IRA  ha
intentado  trasladar la
guerra,  tanto a la isla
vecina como al con ti
nente,  con asesinatos
de miembros del Ejér
cito  inglés desplega
dos  en Alemania o el
frustrado  ataque a Gi
braltar.

to  y el Gobierno inglés están
de  acuerdo en que cualquier
cambio  en el  “status” consti
tucional  de Irlanda del Norte,
sólo  puede llevarse a  cabo
con  el consentimiento del Par
lamento de Irlanda del Norte y
el  voto  mayoritario  de  sus
ciudadanos.

Entre  1956 y  1962, el  IRA
continúa oponiéndose a la par
tición  de  la  isla y  desarrolla
una  campaña terrorista  a  lo

largo  de  la frontera.  En 1968
—fecha de obligada referencia
en  toda Europa— Irlanda del
Norte sufre los disturbios cau
sados  por la campaña de los
católicos  en pro de los Dere
chos  Civiles.  En  agosto  de
1969 se  incorpora el  Ejército
regular  inglés para separar las
dos comunidades, al borde de
la  guerra civil.

Ante  la nueva situación, se
enfrentan  dos estrategias de
lucha  dentro del  IRA que aca
bará  en el fraccionamiento de
la  organización en  “Provisio
nales”  y  “Oficiales”.

En  1972, trece hombres son
muertos  en Londonderry por
disparos  del  Ejército,  en  lo
que  se ha llamado “domingo
sangriento”;  como represalia,
la  embajada del Reino Unido
en  Dublín es asaltada e incen

diada.  Ese mismo año,  Lon
dres  asume el gobierno y ad
ministración  de  la  provincia
(“Direct  Rule”)  con el  fin  de
acabar  con  la discriminación
interna  de los católicos. El 21
de  julio  se vuelve a producir
otro  día sangriento, esta vez
en  viernes, con nueve muertos
y  130 heridos, como balance
de  las bombas terroristas.

A  partir de 1975, la adminis
tración  inglesa busca una ma
yor  ulsterización”de la lucha
antiterrorista,  mediante medi
das que tenían como finalidad
dejar  en  manos  irlandesas,
asuntos  como el de la policía,
política  interna,  etc.  El  año
1978,  los prisioneros republi
canos  del IRA en la prisión de
Maze desencadenan una cam
paña  de  protestas en  apoyo
de  mejores condiciones  car

En  ci  aspecto táctico,  la experiencia bélica  inglesa en Irlanda  del
Norte  es  de gran Interés para la OTAN, con vistas  a futuros planes de
control  de población,  de lucha antiterrorista  y  de represión de un
hipotético  movimiento  subversivo en el continente.



La  esencia del pro
blema irlandés estriba
en  que  allí  hay  dos
comunidades,  cuyas
actitudes  y aspiracio
nes  son antagónicas
y  mutuamente exclu
yentes,  a lo  que  hay
que añadir matices so
ciales,  económicos y
religIosos.

celarias. Durante el siguiente
año se celebra el décimo ani
versario de la llegada del Ejér
cito  inglés, con una gran ex
plosión  de violencia en toda
Irlanda del Norte; el  IRA ob
tiene uno de los “éxitos” más
resonantes al asesinar a Lord
Mountbatten, último virrey de
la  India y cercano a la familia
real.  Ya en 1980 y  1981, dos
prisioneros de Maze comien
zan  una serie de huelgas de
hambre que acabarán con la
vida  de Bobby Sands y  de
otros nueve republicanos más,
entre mayo y agosto de 1981,
antes de ceder ante la tozudez
de  la Dama de Hierro.

El  acuerdo anglo-irlandés
del  15 de noviembre de 1985,
firmado por Margaret Thatcher
y  el Taoseach (primer ministro
de  Irlanda), Garret Fitzgerald,
intenta resolver los conflictos
mutuos  por la vía pacífica y
democrática, y,  sobre todo,
pone las bases para una mayor
colaboración antiterrorista. El
acuerdo fue aprobado mayo
ritariamente por el Parlamento
de  Londres, pero sólo con 88
votos a favor y 75 en contra en
el  Dail dublinés. Además cho
có con la oposición frontal de
la  mayoría protestante que
demostró  su  repulsa en  la
manifestación del 23 de no
viembre de  1985, en la que
participaron  entre 50.000 y
100.000 protestantes, casi el
10% de la  población. Desde

entonces, esa mayoría ha de
clarado  una guerra de hosti
gamiento a miembros de las
fuerzas de seguridad, con ata
ques personales a policías y a
sus familiares.

La última fase terrorista del
IRA ha intentado trasladar la
guerra, tanto a la isla vecina
(coche bomba en los almace
nes Harrod’s, ataque al hotel
Brighton donde se celebraba
una reunión del partido con
servador1 etc.), como al conti
nente, con asesinatos de miem
bros  del Ejército inglés des
plegados en Alemania o  el
frustrado ataque a Gibraltar.

LAS  REALIDADES
SOCIALES
DEL  PROBLEMA

A  menudo se oyen opinio
nes que afirman que el pro
blema irlandés es una cuestión
religiosa, e incluso, frecuen
temente, se le ha comparado
con el conflicto en las provin
cias vascas españolas, cuan
do, por lo dicho hasta aquí, se
pueden ver diferencias sus
tanciales que impiden identi
ficar las naturalezas de ambos
conflictos. La esencia del pro
blema irlandés estriba en que
alli  hay dos comunidades cu
yas  actitudes y  aspiraciones
son antagónicas y mutuamen
te  excluyentes, a lo que hay
que  añadir matices sociales,
económicos y religiosos que
intentaremos señalar a conti
nuación.

Las circunstancias religiosas
ya  se han mencionado de al
guna manera al referirnos a la
historia del problema. En 1920
habla en el conjunto del Ulster
(los nueve condados), 900.000
protestantes y 700.000 católi
cos,  pero la futura Provincia
inglesa contaba con 820.000
protestantes y 430.000 católi
cos.

La  política cotidiana en la
provincia  tampoco favorece
mucho la resolución del pro-

blema por la vía pacífica. En
Irlanda del Norte, los partidos
políticos son confesionales y
sus representantes están muy
cerca físicamente del colegio
electoral que los eligió, lo que
impide  que los políticos se
distancien  del  ambiente de
odio  que rodea a ambas co
munidades.

El  principal partido protes
tante  es el  “Unionist Party”,
nacido a finales del siglo pa
sado para oponerse al “1-Jome
Rule”. El segundo en impor
tancia es el “Democratic Unjo
nistParty”(U.D.R.), organiza
ción  leal  de  ultraderecha,
liderada por lan Paisley.

Del lado católico, la estruc
tura política está más dispersa.
El  mayor grupo electoral es el
“Social  Democratic arid  La
bour Party” (S.D.L.P.), creado
en  1970, que propugna la reti
rada británica y acepta el voto
lealista  para la  reunificación
de  la isla. Entre los años 1921
y  1969, el partido más popular
fue  el “Nationalist Party”, so
cial  y  económicamente con
servador, anti-partición y muy
influido  por el clero. El “Sinn
Fein”  (nosotros solos) es la
rama política del IRA, y como
éste, se dividió en “Oficiales”
y  “Provisionales”, siguiendo
los  primeros una estrategia
política marxista, muy cercana
a  Moscú.

Hay  organizaciones confe
sionalmente  semi-neutrales,
pero  ninguna con la  impor

Hay  organizaciones
con fesionalmente se
mi  neutrales, pero nin
guna  con  la  impor
tancia  suficiente para
destruir  la estructura
maniquea  en  que  se
desenvuelve  la  vida
política  en Irlanda del
Norte,
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Las  realidades eco
nómicas son una cau
sa  y  una consecuen
cia  de la misma natu
raleza  del  problema.
Históricamente, Irlan
da  del  Norte  fue  la
única  región de la isla
en  la que se aplicó la
revolución  industrial
del  siglo XIX.

tancia  suficiente para destruir
la  estructura maniquea en que
se  desenvuelve la vida política
en  Irlanda del  Norte.

Las  realidades económicas
son  una causa y  una conse
cuencia  de la misma naturale
za  del  problema.  Histórica
mente  Irlanda del Norte fue la
única  región  de la  isla en  la
que  se  aplicó  la  revolución
industrial  del siglo XIX, princi
palmente con industrias texti
les  que  provocaron  el  des
arrollo  de  fuertes  lazos
económicos  con la metrópoli,
especialmente con Escocia e
Inglaterra. En la década de los
70,  cuando el desempleo era
más  agudo,  las  estadísticas
muestran que el promedio de
paro  en  la  provincia  era del
10,4%, que  en  la comunidad
católica  alcanzaba el  17,3%
mientras que en la protestante
sólo  era el 6,6%. En 1987, el
45%  de los trabajadores pro
testantes  tenían  empleo  de
jornada  completa  y  sólo  el
35% de los católicos. Ves que
a  pesar de los esfuerzos lega
les,  la condición  religiosa del
trabajador  decide sustancial
mente  su situación laboral.

La  educación, antaño más
que ahora, fue también un cam
po  de  segregación. Los  co
legios  son diferentes para una
y  otra comunidad y en fechas
no  muy lejanas había que acre
ditar  cierto tipo de enseñanza
sectorial  para solicitar subsi
dios  escolares del Gobierno.

LA  DIMENSIÓN
INTERNACIONAL

El  problema de Irlanda del
Norte es un problema regional
que  adquiere relieve interna
cional  en muchos niveles. En
primer  lugar, el problema re
percute  en  la  República de
Irlanda  y Gran Bretaña como
es  obvio, pero también es un
problema  que  acapara espe
cial  interés  en  los  Estados
Unidos  y  en la OTAN. Como
muestra  de la dimensión que
alcanza el problema en la po
lítica  internacional, basta re
señar  el  recibimiento que se
dio  en las Naciones Unidas al
acuerdo  anglo-irlandés  de
1985,  donde  fue  registrado
como  cuerpo de Derecho In
ternacional.

En  los Estados Unidos ha
bita  gran número de ciudada
nos  de origen irlandés, llega
dos  allí  en el  siglo  XIX, y  en
muchos  casos guardan rela
ciones  más que sentimentales
con  su tierra  de origen.  Son
estos  irlandeses-americanos
los  que mayoritariamente han
formado  el  k’rish Northern Aid
Committee”  (NORAID)  que,
desde  1970, ha apoyado eco
nómicamente  actividades na
cionalistas.  Jack  Holland, en
su  libro “The American Con
nection:  U.S.  Guns,  Money
and  Influence in  Nothem Ire
land”,  ha estimado en más de
cinco  millones  de dólares  la
ayuda  que esta organización
ha  hecho llegar hasta el  IRA.
Recientemente  se  descubrió
un  complot de irlandeses-ame
ricanos  para suministrar  a la
organización  terrorista, com
ponentes electrónicos y misi
les  para derribar helicópteros.

En  septiembre de  1977 se
formó  en el  Congreso ameri
cano  una comisión para asun
tos  irlandeses, opuesta a  su
expatriación y que condenó la
política  del Reino Unido en la
provincia  del  Norte  Por últi
mo,  en el mismo Senado, hay
lo  que se llama el  “Grupo de

senadores amigos de Irlanda”,
formado  por  los  senadores
Ted  Kennedy, Patrick Moymi
han,  Tip  O’Neill  y  Hugh Ca
reny  que  actúa como grupo
de  presión, en defensa de los
asuntos  de  la  tierra  de  sus
antepasados.

La  OTAN tiene en el  tema
un  interés estratégico y tácti
co.  Irlanda no pertenece a la
organización,  pero  el  marco
estratégico  dominado  por  la
isla,  es de gran  importancia;
su  espacio  aéreo  es  punto
intermedio  en  las comunica
ciones entre la Unión Soviética
y  el  continente americano, y
el  aeropueto de  Shannon es
parada  obligatoria  para  los
aviones  que,  desde  Moscú,
van a Cuba o Nicaragua, exis
tiendo  incluso  una  terminal
aérea para la compañía Aero
flot.  El  mar irlandés, entre la
isla  y Gran  Bretaña, también
es  un espacio muy frecuenta
•do por los submarinos soviéti
cos  y zona de interés común
—y  de conflictos— entre los
gobiernos  de  Dublin  y  Lon
d res.

En  el  aspecto  táctico,  la
experiencia  bélica inglesa en
Irlanda  del  Norte es de  gran
interés  para  la  OTAN,  con
vistas a futuros planes de con
trol  de  población,  de  lucha
antiterrorista  y  de  represión
de  un  hipotético  movimiento
subversivo  en  el  continente.
Además,  debido  al  carácter
internacional que ha adquirido
el  terrorismo  y las relaciones
entre  las  diversas organiza
ciones,  está claro que el con
flicto  irlandés no se circuns
cribe  a un  territorio  limitado

El  problema de  Ir
landa  del  Norte  es
un  problema regional
que  adquiere  relieve
Internacional  en  mu
chos  aspectos.
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sino  que es seguido con mu- aunque esto sea lo más notorio
cho  interés en otras naciones.

Pero claramente donde más
incide  el problema y sus con
secuencias  es  en  Londres y
Dublin.  La decisión de Dublin
de  1979 de entrar en el Siste
ma  Monetario Europeo, tuvo
la  inevitable consecuencia de
materializar  aún más la fron
tera  entre  las  dos  Irlandas;
hasta entonces se había man
tenido  la paridad entre la libra
inglesa y la irlandesa y las dos
monedas circulaban libremen
te  por toda la isla.

LA LUCHA ARMADA

y  quizás el aspecto más impor
tante  de la guerra. El  Ejército
regular  inglés fue desplegado
allí  en  1969 a  requerimiento
del  propio Gobierno autónomo
de  James  Chichester  Clark,
para  restaurar el orden y sos
tener un poder civil, legalmente
establecido. La primera misión
del  Ejército fue separar y pro
teger  las dos comunidades, de
las  mutuas agresiones. Se dio
la  circunstancia de que la pri
mera  acción  armada de  los
soldados  ingleses fue  contra
los  protestantes  extremistas
que, en octubre de 1969, man i
festaban su descontento hacia

una  propuesta de desarme de
la  policía.

En  la ya mencionada rebe
lión  de 1916, nace el IRA. Es
el  brazo  armado del  partido
“Sinn  Feín”y se dividió en dos
ramas  en  1970.  El  “Oficial
/RA”(OIRA)  declaróel cese el
fuego  unilateralmente,  en
mayo  de  1972, y durante  los
años 1974 y 75, se fraccionó a
su  vez en  IRSP (“lrish  Repu
blican  Socialist  Party”) y  en
INLA  (“lrish Natural Liberation
Party’9.  El  INLA anunció  su
existencia  en 1976, supuesta
mente  después de  la  unión
del  “Ejército de liberación del
pueblo”  con algunos disiden-

a)  Los grupos armados

El  conflicto  irlandés no  se
limita  a una lucha militar entre
el  Ejército  inglés  y  el  IRA,

La  primera  acción  armada  de  los  soldados  Ingleses  fue  contra  los
protestantes  extremistas  que,  en  octubre  de  1969.  manifestaban  su
descontento  hacia  una  propuesta  de desarme  en  la policía.
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El  promedio de  fuerzas opera
Uvas  ha  sido  eufte  12  ó  13
batallones,  de  fres  brigadas,
desplegados en  Londondeny,
Belfast  y Lurgan.

tes  del 01RA. Después de al
gunas acciones terroristas atre
vidas,  parece muy  mermado
desde 1982, a causa de arres
tos  y  éxitos  informativos  in
gleses.  Los  “Provisionales”
continuaron  su  estrategia de
lucha  armada y en ello siguen
hasta  la  fecha.  Tienen  una
rama femenina (“Comman na
nBan”).

Del  lado protestante también

La  OTAN tiene en
el  asunto, un interés
estratégico y  táctico.
Irlanda no pertenece
a  la Organización pe
ro  el marco estraté
gico  dominado por la
isla,  es de gran im
portancia.

El Ejército británico
es  el más experto del
mundo  en  la  lucha
antiguerrilia; sus fuer
zas  especiales, sus
servicios  secretos y
las  mismas unidades
regulares, son plone
ros  en  muchos as
pectos de la lucha de
esta clase.

hay organizaciones terroristas
y  militares, con  métodos de
lucha semi-armados. Destacan
el  “Ulster  Defence ,4ssocia-
tion”  (U.D.A.), el  “Ulster  tic»
lunteer  Force”  (U.D.F.) y  el
ultraderechista  grupo  “Van
guard”.

Las fuerzas del lado guber
namental  se encuadran en el
Ejército  regular, el “UlsterDe
fence Regiment” (U.D.R.) y el
“Royal  U!ster  Constabulary”
(R.U.C.). El U.D.R. es una par
te  del Ejército, especie de mi
licia  provincial,  mayoritaria
mente formada por protestan-

tes,  que sustituyó  en  1970 a
las  odiadas  “B-Specials”,  El
RU.C. es la policía de la pro
vincia.

b)  Las estrategias de lucha

El  Ejército británico es el más
experto  del mundo en la lucha
antiguerrilla; sus fuerzas espe
ciales, sus servicios secretos y
las mismas unidades regulares,
son pioneras en muchos aspec
tos  de este tipo de lucha, y se
puede decir que desde que aca

bó  la II CM.,  no ha habido un
solo  día  en  que  un  soldado
británico  no estuviera envuelto
en alguna guerra.

Ya  en  Irlanda del  Norte, el
principal  problema con  que

El  centro de grave
dad  de la lucha anti
terrorista se encuen
tra  en el Ejército re
gular.  Para llevar  a
cabo  misiones espe
ciales, los Ingleses se
sirven de una de las
unidades más míticas
y  eficaces del mundo:
las  SAS (“Special Alr
Service”).

Trlnity  Coliege. Dublin.
Foco  de  Insurrección  confra
los  Inglesa  y  expresión  del
modo  de  vida británico.
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se  encontraron  los  ingleses
fue  el  montaje de  un cuartel
general  operacional y  la falta
de  una  estructura  de  Inteli
gencia  en  la  provincia.  Las
primeras  fuentes de informa
ción  fueron los archivos de la
policía,  pero su  insuficiencia
y  las suspicacias creadas no
ayudaron  mucho a resolver la
carencia,  por lo  que durante
los  primeros años, el Ejército
se  encontró a  la defensiva y
detrás  de  las  acciones  del
LIRA.

El  promedio de fuerzas ope
rativas  ha sido entre 12 ó  13
batallones,  de  tres  brigadas,
desplegados en Londonderry,
Belfast  y Lurgan. A estas uni
dades  regulares se  uniría  el
‘Ulster  Defence  Regimerit”,
creado  en diciembre de 1960
para  su  despliegue exclusivo
en  la  provincia;  inicialmente
consistía en un cuartel general
y  siete  batallones,  uno  por
cada  condado,  más otro  en
Belfast.  Entre  diciembre  de
1971 y enero del 72 se crearon

tres  batallones más llegando
a once en septiembre del mis
mo  año. En octubre  de 1975
había  7.735  hombres  en  el
U.D.R.,  excluyendo su  Esta
do  Mayor, de los cuales sólo
1/7  era  católico.  Sus tareas
principales eran los controles,
la  vigilancia de  instalaciones
y  las patrullas de rutina.

El  Royal Ulster Constabu
Iary’  policía  de  Irlanda  del
Norte,  es  más aceptado por
ambas comunidades y la pro
porción  de  católicos en  sus
filas  es  más alta  que  en  el
caso  anterior, pero sin llegar
nunca  a más del l5%.

Por  tanto, el centro de gra
vedad de la lucha antiterrorista
se  encuentra  en  el  Ejército
regular.  Para  llevar  a  cabo
misiones  especiales, los  in
gleses se sirven de una de las
unidades  más míticas y efica
ces del mundo: las SAS (“Spe
cia!AirService”).  Sin embargo,
a  pesar de su fama, es difícil
conocer  exactamente su  or
ganización y actividades, pues

los  nombres de sus miembros
y  sus oficiales no son conoci
dos  y sus fotos están prohibi
das.  El SAS es la única unidad
del  Ejército  británico  en que
los soldados no son reclutados
directamente  de  la vida civil,
sino  de otros regimientos.

Los  primeros hombres del
SAS enviados a Irlanda llega
ron  en julio  de  1970, aunque
oficialmente  no se reconoció
el  despliegue hasta 1976. El
primer  envío fue de 45 hom
bres,  agregados al cuartel ge
neral  de la 39 Brigada, al Sur
de  Belfast, entonces al mando
de  Kitsan. La sola noticia del
despliegue de elementos SAS,
creó  un gran  nerviosismo en
el  IRA como lo  demuestra el
libro  de  memorias de  Sean
Mac Strofain, líder de la orga
nización  en aquellos años. La
forma  de  actuación  de  las
SAS  es a  base de  pequeñas
unidades móviles (MIRE.:  Mi
litary  Recconaisance Forces”)
y  sus  misiones  más  típicas
son  las de información y  ac
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ciones  ofensivas, que  pode
mos  imaginar  fácilmente  si
recordamos la eliminación de
terroristas en Gibraltar,

El  Ejército  regular ha utili
zado  procedimientos y méto
dos  que  son ya  clásicos  en
cualquier  reglamento de lucha
antiguerrilla.  Desde 1975, el
Gobierno  británico ha busca
do  la “ulsterización”de las so
luciones,  lo que se ha traduci
do  en una mayor participación
de  las fuerzas de  seguridad
locales  en las operaciones de
represión terrorista; así, el Ejér
cito  regular desplegado en la
provincia, ha pasado de 21.800
hombres en 1972, a 10.000 en
1987,  mientras que el  U.D.R.
tenía  9.000 hombres en el año
72y  16.500 en 1987. El cambio
más  espectacular se ha dado
en  la policía provincial que ha
pasado de 3.000 a 12.000 hom
bres  en las mismas fechas.

El  IRA ha seguido tres es
trategias  guerrilleras  durante
estos  últimos años. Al princi
pio1 ejercía el papel de protec

tor  de  la comunidad católica
frente  a las agresiones protes
tantes, lo que le permitió movi
lizar  dicha comunidad en de
mostraciones violentas y paci
ficas  que  eran  capitalizadas
politicamente  por la organiza
ción,  pero que buscaban tam
bién  provocar reacciones de
las  fuerzas del orden y refor
mar  así su papel de protector.
Se  dio el caso de que, tras el
despliegue  del  Ejército  y  la
separación  de las comunida
des  enfrentadas, el  IRA creó
una  especie de  “territorios Ii
berados”en  los barrios católi
cos,  con  patrullas  militares,
controles,  impuestos propios,
etc.,  donde se impedía la en
trada  a  la  policia  y,  por  su
puesto,  a  los  protestantes o
sospechosos.  La  operación
“Motorman”del  Ejército inglés
acabó  en  1972 con  dicha si
tuación,  en una acción urbana
sin  precedentes en  Europa,
desde  la II G.M.

La  segunda estrategia utili
zada  por el IRA fue la utiliza-

ción  de  campañas violentas
contra  objetivos gubernamen
tales,  económicos y  fuerzas
de  seguridad. En 1972 se in
trodujo  por  primera  vez  el
coche  bomba.

Su  última línea de acción es
atacar  directamente a los ser
vidores  de  la  administración
británica,  tanto  en  Irlanda
como  fuera de ella.
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Ningún  sistema  de
defensa,  bien  sea  -

experimental  o de  cualquier
otro  tipo,  puede  cambiar
estas  realidades.

Aérospatiale  se
responsabiliza  de  esto.

Exocet  está  siempre  por
delante  de  los  misiles  y
sistemas  de  defensa  que  le
hacen  la competencia.

La  razón  es  el  continuo  perfeccionamiento  de  las
tecnologías  de  misiles  y su aplicación  en  el  desarrollo  de
sistemas  de  lanzamiento  diversificados.

aeroipatiale
DIVISION ENGINS TACTIQUES

2.  me Béranger-92322 Chátillon Cedex -  France

--

Exocet: la eficacia demostrada
en el combate.
El único criterio válido.

La  verdadera  eficacia  de
un  sistema  de  armas no puede
,juzgarse  exclusivamente  en
los  campos  de  tiro, sin
embargo  solo  las más  cruentas
condiciones  de  combate
pueden  servir como  auténtica
referencia.

Siendo  de una excepcional
fiabilidad,  Exocet  es  el  único
misil  de  su clase  que  de hecho
ha  pasado  por el  campo  de
combate,  a menudo  con
resultados  espectaculares.

‘?--  
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Armas,  Cuerpos y Servicios

Presentación
La vieja afirmación reglamentaria según la cual “la infantería es el arma

principal en el combate”, no ha perdido su vigencia en los tiempos actuales, a
pesar de tas extraordinarias transformaciones y perfeccionamiento que ha
experimentado el armamento clásico y la aparición sobre el escenario bélico, de
muy diversos medios técnicos, a cual más sofisticado, y de nuevos
planteamientos tácticos que auguran un campo de batalla fLituro sumamente
automatizado. De todas estas cuestiones ya se hizo eco “EJERCITO” en el
DOCUMENTO del pasado mes de noviembre.

En el que presentamos en esta ocasión, es preciso destacar que el
movimiento es una de las formas fundamentales de la acción y que la
capacidad de maniobra fue, siempre, una de las características que mejor
definen a la Infantería. La motorización primero y la introducción de los
vehículos acorazados y de los helicópteros, en secuencias sucesivas, permitieron
a  los infantes moverse y maniobrar en casi todos los terrenos y con la mayor
rapidez, tanto en el orden estratégico como en el táctico.

A  finales de ¡os últimos años treinta, apareció por primera vez en los campos
de batalla, un tipo de Infantería transportada en vehículos acorazados que
rompía las teorías establecidas a raíz de la Primera Guerra Mundial. No se
trataba ya de una Infantería acompañada y apoyada por unos carros de
combate que le permitían abandonar las trincheras, en las que se había
mantenido enterrada durante casi cuatro años de combates estáticos, sino de
una Infantería que podía seguir a los carros de combate en sus rupturas y
avances fulgurantes, para ocupar y conservar adecuadamente el terreno
conquistado.

Por otra parte, el empleo de la Infantería en operaciones de asalto aéreo
permite aprovechar al máximo, sus más acusadas características de flexibilidad
y  rapidez de intervención.

En cualquier caso, resulta obvio que para conseguir la debida eficacia
operativa en todo este tipo de acciones, es preciso haber perfilado con todo
detalle la instrucción militar táctica y técnica, de las tropas y de sus cuadros de
mando, además de haber dedicado un especial cuidado a su educación moral y
a su preparación física.

Este primer DOCUMENTO sobre ‘LA INFANTERIA ACTUAL”, dedica
preferentemente su atención, al estudio de una serie de puntos directamente
relacionados con los que se han señalado.
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RAFAEL REIG
DE LA VEGA
Corónel de Infantería
Inspección de Infanteria

INTRODUCCIÓN

A CTtJALMENTE, se están re
dactando las nuevas orientado
nes para el empleo táctico del
Batallón, Compañía, Sección y
Pelotón, largamente esperadas
por  nuestras Unidades. El mo
mento  parece oportuno para
exponer algunas reflexiones sobre
la  evolución de la  táctica en
estas Pequeñas Unidades, en fun
ción de los últimos armamentos
y  medios de que están dotados
los Ejércitos modernos. Tal como
dice nuestra Doctrina, los proce
dimientos para el combate evo
lucionan al compás de los adelan
tos técnicos, y no es de extrañar
que cualquier escenario bélico de
los años 80, presente aspectos
muy diferentes del de los años
606 70 en los que se escribieron
los reglamentos que se van a
sustituir.

A  lo largo de este trabajo,
vamos a exponer en primer lugar,
las características más relevantes
del campo de batalla actual y, a
continuación, analizaremos algu
nos de los cambios o innovaciones
que se tendrán que afrontar en
las nuevas publicaciones tácticas
de las Pequeñas Unidades.

EL CAMPO DE
BATALLA ACTUAL

La principal característica del
campo de batalla en el que se
enfrentan dos Ejércitos moder
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nos, es la abrumadora presencia
de los medios acorazados y me
canizados. Podemos imaginar Cen
troeuropa como escenario de la
posible contienda mundial Este-
Oeste, con sus campos verdes y
ondulados en los que únicamente
las manchas de bosques y las
zonas edificadas se oponen a la
maniobra de GU,s. acorazadas y
mecanizadas, sobrevoladas por
aviones y helicópteros, y apoya
das por el fuego de considerables
masas de cañones, morteros, co
hetes y misHes. También podemos
imaginar nuestro suelo peninsular
o el Norte de África como posible
escenario en el que nuestras U,s.
mecanizadas y acorazadas, aun
que en menor proporción y con
mayores dificultades que en Euro
pa, se podrán mover en todas las
direcciones, aprevechando las po
sibilidades de los medios y  el
mayor número de comunicacio
nes abiertas en las últimas déca
das.

En cualquiera de estos casos,
el  protagonismo de los medios
blindados, junto con la prolifera
ción y diversificación de sistemas
de armas para batirlos, modifica
rán las pautas de actuación de
las Us. que tendrán que buscar
en la movilidad, la manera de
sustraerse a la permanente leta
tidad del campo de batalla.

Sobre estos dos aspectos, le
talidad y  movilidad, vamos a
hacer algunas consideraciones.

Letalidad

En la actualidad, nada ni nadie
se  puede sentir seguro en el

campo de batalla; la aviación, los
helicópteros, las armas inteligen
tes del ‘dispara y o/vida” y los
grandes alcances de los cañones
y  los morteros, nos llevan a la
secuencia de que ‘todo/o que se
detecta puede ser alcanzado y
todo/o que se alcanza puede ser
destruido’ En los últimos con
flictos, a partir de los 70, en los
que intervinieron masas conside
rables de blindados, los bandos
contendientes tuvieron, en los
primeros momentos del combate,
bajas cercanas al 50%, tanto en
hombres como en materiales, lo
que antes de los 70 se pensaba
que sólo podría producirse con
el  empleo de armas nucleares.
Por lo que respecta a las PU,s., -a
capacidad de detección y  de
acción inmediata del fuego ene
migo es tan permanente, que la
máxima de que “el que da prime
ro  da dos veces” tiene que ser
sustituida por “el que da primero
sobrevive”, y de ahí, la importan
cia creciente de la instrucción y
competencia del soldado para
conseguir el máximo rendimiento
de las armas y medios, puestos a
su disposición.

Antes de pasar a otro punto,
conviene señalar que al decir que
la letalidad actual abarca a todo
el  campo de batalla: primeros
escalones, reservas, PC,s. y órga
nos logísticos, no queremos que
se extraiga la conclusión de que
el  número de bajas es hoy muy
superior al de otras épocas, lo
que podría dar pie a los pacifistas
para predicar el abandono de las
armas. En las guerras antiguas
de Aníbal y los romanos, durante
el  combate sólo peligraban los
hombres de la primera línea en
contacto físico con el enemigo,
pero cuando el combate termi
naba, el vencedor exterminaba
concienzudamente al vencido.

Hoy como ayer, las guerras pro
ducen gran cantidad de muertes
y  destrucciones, y los pueblos
atacados tendrán que recurrir a
las armas si no quieren perder su
libertad o su independencia.

Movilidad

Los vehículos mecanizados y
acorazados, junto con los heli
cópteros, permiten a  las Us.
moverse en casi todos los terre
nos y con la mayor rapidez, lo
que  da al  campo de batalla
actual unas posibilidades de mo
vimiento desconocidas hasta aho
ra. Esta tendencia que se inició
en la II Guerra Mundial, podemos
decir que ha alcanzado su punto
culminante, con a perfección de
los motores, los trenes de rodaje
y  las autonomías de los actuales
vehículos.

En las GU,s., cuando el Mando
realice el clásico estudio del te
rreno y analice los compartimen
tos longitudinales o transversales
que definan las penetraciones o
las líneas de defensa, tendrá que
contemplar, hoy más que nunca,
la posibilidad de que la maniobra
enemiga discurra por otros com
partimentos menos favorables,
en  aras de la sorpresa o para
evitar el choque frontal contra
la masa de nuestras fuerzas.

En las Pus, el combate adquie
re un ritmo mucho mayor y la
conjunción de la capacidad de
movimiento, las posibilidades de
detección y la proliferación de
armas certeras, impulsarán a los
Jefes de Sc., Cía. o eón. a moverse,
para evitar su destrucción y
para intentar “ganar/e la posición
de tiro”al adversario. El combate
se atomiza en una serie de duelos
directos en los que se lucha por
mantener ocultos los propios
medios, detectar lo antes posible
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al  contrario, ocupar posiciones
de tiro favorables, batirle lo más
lejos posible y, rápidamente, vol
vernos a ocultar. Si se piensa en
que un arma puede batir a lo
sumo dos objetivos desde un
mismo asentamiento, antes de
que sea detectada y neutralizada,
podemos hacernos una idea de
lo  que significa la movilidad del
campo de batalla actual.

NUEVAS
TENDENCIAS

A continuación y desde la óp
tica  de las características que
hemos expuesto, haremos un
breve recorrido por aquellos as
pectos que nos han parecido
más interesantes en cuanto a los
cambios que deben sufrir nues
tros reglamentos.

En  nuestros antiguos regla
mentos, la Inteligencia ocupaba
un  segundo lugar respecto a
Operaciones. En el eón., el Jefe
de  Operaciones 5-3 tenía a sus
órdenes al Auxiliar de Información
AS-2 y de hecho, a la mayoría de
nuestros Mandos de Bón. cuando
les faltan Capitanes, del primero
que  prescinden es del AS-2. En
cuanto a las Transmisiones, aun
que a las mallas se les daba el
nombre de Operaciones/Infor
mación, en realidad, se trataba
de  mallas de Mando que, de
manera secundaria, se utilizaban
para informar. Respecto al pro
ceso de la Decisión, se considera-
baque el Jefe, una vez que había
analizado las posibilidades del
enemigo, tenía que elegir la hipó
tesis  más probable y  la  más
peligrosa, y en función de ellas,
como factores muy determinan-

tes, adoptar su propia maniobra.
A  su vez, estas hipótesis se in
cluían en las Ordenes de Opera
ciones para que los Mandos Su
bordinados las tuvieran en cuenta
al  hacer sus propios estudios
sobre el enemiga Podía decirse
que, una vez que el Mando em
peñaba su  responsabilidad en
cuanto a la previsible actuación
del  enemigo, lo  único que le
quedaba por hacer en el campo
de la Inteligencia era el informarse
del desarrollo del combate.

Sin embargo, la realidad del
combate actual es que no es
posible “adivinar” las intenciones
del enemigo. Los medios actuales
le permiten utilizar una u otra de
sus posibilidades iniciales e incluso
el combate genera nuevas opcio
nes para aprovechar las destruc
ciones producidas al oponente.
Por ello, en los nuevos reglamen

tos debe constar que el Mando
contemple inicialmente todas las
posibilidades, las transmita a sus
subordinados en la parte que les
afecte, para que las tengan pre
sentes al elegir su propia manio
bra, y únicamente en el caso de
que el terreno u otros factores
condicionen poderosamente al
enemigo, será posible indicar el
orden  de  probabilidad de las
posibilidades. Durante el comba
te,  se deberá realizar un segui
miento continuo e inmediato de
la  actuación del enemigo, de
forma  que la maniobra pueda
adaptarse a las situaciones cam
biantes que se produzcan. Para
ello, será necesario dedicar una
mayor cantidad de personal a la
Inteligencia y contar con la exis
tencia de mallas especializadas
que proporcionen información y
difundan Inteligencia de manera

simultánea a todas las U,s. impli
cadas. En el área concreta del
eón. será necesario separar del
Jefe de Operaciones 5-3, al Capi
tán S-2 quien expondrá directa
mente al Jefe del Bón. sus juicios
sobre el enemigo y, durante el
combate, a través de una malla
de Inteligencia independiente, re
cibirá la información de las U,s.
en contacto y de los órganos de
vigilancia del Bón., y mantendrá
actualizado el mapa de situación
del enemigo.

EN RELACIÓN CON
LA MANIOBRA PROPIA

Despliegues  iniciales

En el ataque, los futuros regla
mentos deberán de situar las
zonas de reunión a mayor dis
tancia que antes, de forma que
el  enemigo no pueda batirnos
con sus armas y tampoco pueda
deducir nuestras verdaderas in
tenciones.

En la defensa, si antes se decía
que  en  las posiciones debían
existir refugios para albergar al
personal durante la preparación,
los  nuevos reglamentos deben
indicar que las U,s. sólo podrán
ocupar sus posiciones defensivas,
momentos antes del ataque ene
migo o de lo contrario, se expo
nen a una innecesaria y prema
tura destrucción.

Agrupamientos  tácticos

‘Los nuevos reglamentos de
ben contemplar la organización
durante el combate, de nuevos
Grupos y Subgrupos Tácticos que
den respuesta a las situaciones
cambiantes que se produzcan’

Antes, el Mando en su Orden
de Operaciones organizaba Agru
pamientos Tácticos para toda la
operación. En el futuro, se debe
tender a que la Orden de Opera
ciones tenga un carácter inicial,
siendo más que posible que ense
guida pierda toda o parte de su
vigencia. Por poner un ejemplo,
podemos pensar en un Mando

EN RELACIÓN CON EL ENEMIGO

Pasado                  Futuro
Hipótesis probable y peligrosa     Posibilidades
En el Bón.:                  En el Son.:
•  Capitán Auxiiiar 5-2         • Capitán Jefe 5-2
•  Malla de Operaciones/Información •  Mallas Especializadas de Inteligencia
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de Brigada Que organiza un Grupo
Táctico para Que lleve el esfuerzo
principal y tiene que reemplazarlo
antes de iniciar el ataque por
haber sufrido de lleno el certero
fuego del enemigo. El combate
actual  se caracteriza también
por la rapidez con la que hay que
hacer frente a situaciones impre
vistas, y la idea del General Patton
de que todas las batallas perdidas
se pueden resumir en la palabra
“tarde” (en llegar, en reaccionar,
en  concentrar, etc.) adquiere
hoy plena realidad para el Bóa,
que  deberá cambiar el Agrupa
miento Táctico de las Cias. siem
pre  que el  combate lo  haga
necesario.

Despliegues  sucesivos

Igualmente, se deben conside
rar  normales, los cambios en el
despliegue o  despliegues su
cesivos, a fin de concentrar el
máximo de medios en los puntos
y  momentos decisivos, y se debe
tener como impensable el man-
temer  U,s. ociosas porque el
enemigo no haya hecho acto de
presencia en su zona. Algunos de
los éxitos más espectaculares del
Mariscal Rommel en el desierto,
se debieron a que durante las
noches y casi de manera personal,
conducía sus U,s. al punto decisi
va  Años después, los ingleses
reconocieron que sus generales
operaban con los métodos de la
1 Guerra Mundial, mientras que
Rommel había entendido la forma
de  obtener el máximo aprove
chamiento de los modernos me
dios blindados.

Sobre las formas de la acción,
la Doctrina dice que el movimien
to  es la esencia de la maniobra y
que  el  fuego lo  que hace es
facilitar o apoyar el movimiento.
Concebido el  fuego como un

apoyo, el  más importante, no
era de extrañar que en ocasiones
condicionase la ejecución de la
maniobra; en el ataque, las U,s.
tenían  que esperar a  que el
fuego  ablandara la  resistencia
enemiga; y en la defensa, las lis.
se establecían en posiciones de
fensivas y esperaban el ataque
enemigo para batirle con el fue
go.

En el futuro, las esperas entre
el  fuego y el movimiento serán
mínimas, y las dos formas tende
rán a confundirse de forma que
en ocasiones el fuego apoyará o
preparará el movimiento, y otras
veces, el movimiento se realizará
para  explotar con rapidez los
efectos del fuego propio o para
corregir situaciones criticas, crea
das  por el  fuego enemigo. Al
formar parte de la maniobra, el
fuego requiere una coordinación
mucho más estrecha, para que
las U,s. de maniobra y los sistemas
de  armas actúen en íntima rela
ción y con mayor rapidez. En las
PU,s., los Jefes deben de conducir
de manera más directa y personal
las acciones de fuego y sin em
bargo, necesitan descansar en
colaboradores inmediatos que co
nozcan el detalle de la maniobra
prevista, los complejos detalles
de la coordinación de los fuegos.

La consecuencia inmediata en
las Us. tipo Bón. y Cía., es que en
la  red de radio, las antiguas
mallas de Mando y de Tiro, ten
drán que integrarse en una sola
malla que permita conducir si
multáneamente la maniobra y
los fuegos. Igualmente, las futuras
orientaciones deberán considerar

normal la delegación de la función
de coordinación de los fuegos en
los S-3 de los Batallones, auxiliados
por el Oficial de Artillería desta
cado en el Bón. y por el Tte. Jefe
de la Sc. de M-120; y por lo que

respecta a las Compañías, en los
Jefes de las Secciones de Apoyo,
auxiliados por los Observadores
Avanzados de Morteros y  de
Artillería.

EN  RELACIÓN CON
LA LOGÍSTICA

“En agregaciones de corta du
ración, las U,s. agregadas pueden
continuar dependiendo logísti
camente de su Unidad orgánica”

Nuestros antiguos reglamentos
indicaban que cuando una Unidad
era  agregada a  otra,  llevaba
consigo determinados apoyos lo
gísticos y el resto se los facilitaba
su  nueva Unidad. Las razones
para actuar así eran que la agre
gación solia ser para toda la
operación y que las limitaciones
de  transporte de  los medios
impedían la conexión con la Uni
dad de origen.

Sin embargo, hoy en día, las
agregaciones tienden a ser mu
cho más fugaces y las posibilida
des  de desplazamiento de los
medios logísticos, mucho mayo
res, lo que permite mantener la
dependencia logística de la Uni
dad  orgánica, siempre que sea
posible. De hecho, en las manio
bras GAMMA de nuestras Brigadas
lo  hacemos así: agregamos las
Cias. sólo para la realización del
problema en cuestión, y  si se
estropea un vehículo, el Bón. de
origen lo repara ‘in situ” o lo
remolca hasta su Puesto de Man
do  Retrasado.

CONCLUSIONES

Posiblemente, hay otros mu
chos campos en los que será
necesario introducir alguna mo
dificación, pero en este articulo
hemos recogido sólo unos pocos
aspectos relacionados con la In
teligencia, la maniobra, la coordi
nación de los fuegos y la logística,
que  pueden marcar la  pauta
general cuando se afronte en
detalle, la redacción de los nuevos
reglamentos.

CoordInación delos fuegos

1 Pasado Futuro
fuego apoyaba lamaniobra.     Elfuego “será’también maniobra.
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...Ei combate en el que actualmente se ve en
vuelta la Infantería, se caracteriza por lo limitado
de los conflictos (de media y baja intensidad), en
los  que predominan los despliegues amplios y la
discontinuidad  de ios frentes, lo cual permite ¡a
infiltración,  el envolvimiento y la posibilidad de
golpear  el corazón de ¡a retaguardia enemiga.

Todo ello exige una reflexión sobre las tácticas
y  procedimientos con que cuenta la infantería
Ligera para hacerles frente...

JOSÉ  MANUEL MUÑOZ
MUÑOZ
Comandante de Infantería
Inspección de Infantería
Estado Mayor, Mando de Unidades
Paracaidistas
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INTRODUCCIÓN

TRES hechos han propiciado a
lo  argo de varias décadas el
advenhiliento del concepto de
Asalto Aéreo”.
1. El espaldarazo dado por la

guerra del Vietnam a un me
dio, “el helicóptero’ que em
pleado en masa y en conjun
ción con un componente de
fuerza terrestre, daba un nue
vo auge a la 3 dimensión.

2. El perfeccionamiento, tanto
del helicóptero como de su
armamento, así como el
aumento de su capacidad
de transporte y, sobre todo,
de supervivencia, que permi
te  su empleo en la retaguar
dia enemiga.

3.La proliferación de conflictos
de media o baja intensidad en
áreas estratégicas de interés
para las grandes potencias
(Líbano, Afganistán, Colfo Pér
sico, Centroamérica, Granada,
Cuerno de Africa, etc.) en los
que es vital la oportunidad y

rapidez de actuación, para
evitar la escalada, compatible
con la ligereza y potencia de
las U,s. empleadas, lo que ha
desembocado en la creación
de  Fuerzas de Intervención
Rápida, en las que invariable
mente y formando parte de
su punta de lanza figuran las
Lis, de Asalto Aéreo.

Convendría recordar no obs
tante, que el Asalto Aéreo, aun
que  heredero del espíritu y de
muchos procedimientos de ac
tuación tanto paracaidistas como
de  desembarco con aviones de
asalto o planeadores, no guarda
similitud con la filosofía del des
embarco aéreo, pues le caracte
riza la permanencia del vinculo

terrestre/aéreo durante toda su
acción; mientras que las U,s, pa
racaidistas o las Lis. Aerotrans
portadas pierden el componente
aéreo en cuanto toman nerra.

Asimismo, la propia evolución
del helicóptero ha ido provocan
do  sucesivas variantes de su
empleo, subsistiendo los términos
helitransporre, aeromóvil y Asalto
Aéreo, cuyas diferencias se reco
gen en el cuadro n  1, Pero ha
sido el Ejército de los EE.UU. el
que con sus experiencias ha ele
vado a su cota máxima, a validez
de  este último, no sólo basado
en  su disponibilidad de medios

CUADRO N2 1
COMPARACIÓN DE CONCEPTOS

HELITRANSPORTE           ACCIÓN AEROMÓVIL           ASALTO AÉREO

unidades independientes Que SO Unión temporal de Unidadest  Unón permanente{orgáfliQ)entie
unen para la realización de un  helicópteros y terrestres para ei  ¿ktclades de he’4lc*terp y trres
transporte.  cumplimiento de una misión Untada ti OS.  -

en tiempo y espacio.

Capacidad de respuesta; a corres- Limitada capacidad de respuesta Ppicg capacidad de respuesta
pondiente a la Unidad transporta- por la necesidad de coordinación e
da,  mejorada por la rapidez del  integración previas (planeamiento
transporte.  muy anticipadoi.

Helicóptero: medio de transporte. Helicóptero. medo de transporte y  HeliCópteçQ temto  dernanlobr
(Puede ser apoyado por el fuego).  de apoyo de fuego             %Øio de transpórte t-füegø.

a
Cadenas de Mando independientes La Øena de Mando varia según la  Waena de Manoo øeripanente e
para Unidades de helicópteros y  entidad de la operación y, en oca-  invanabie,
terrestres.  siones, según la situación.

Independencia con respecto a la   Necesidad de adlastramento previo  Espectan$don qe la  UríSd dt
operación táctica.              para cada operación            t’saito Aéreo PaÇe cumplimiento

00 nu*ra  trsçpes

II

‘1
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para asignarlos permanentemen
te  a específicas y especiales Uni
dades (101 División Paracaidista
de  Asalto Aéreo) y obtener un
mejor rendimiento de estos agru
pamientos, sino también des
arrollando toda una nueva filo
sofia  de combate, más ¿gil y
agresiva, basada en la libertad
de acción, flexibilidad y amplitud
que proporciona el helicóptero y
en  la que con la  audacia, la
iniciativa y la ejecución descen
tralizada se buscan, al amparo
de la sorpresa, las vulnerabilidades
del enemigo, dando como resul
tado una formidable fuerza capaz
de desorganizar, con su rapidez
y flexibilidad, el modo de comba
te  enemigo.

De la misma forma que el Alto
Mando alemán comprendió la
importancia de las fuerzas blin
dadas antes de la Segunda Guerra
Mundial, los soviéticos también
apreciaron la  importancia del
papel del helicóptero en la guerra
futura, y su expansión en este
campo ha sido alarmante.

En 1978, enla guerra del OGA
DEN, en ETIOPIA, los helicópteros
soviéticos Mi-6 apoyaron el ata
que  de cubanos y  soviéticos
contra las fuerzas somalíes, trans
portando por aire tropas, abas
tecimientos y equipo a través de
las montañas de Ahmar, e incluso,
según observadores, también blin
dados PT-76. Toda la operación
fue  un ataque bien coordinado
en el que se emplearon fuerzas
blindadas, artillería en masa, avia
ción táctica y helicópteros para
envolver el baluarte somalí en los
alrededores deJijiga. “Todo había
conduido casi antes de comen
zar” comentó un agregado militar
árabe a la revista Newsweek
(20-3-78).

En Praga en 1968, y en Kabul
en  1979, se muestra el énfasis
dado por los soviéticos, al empleo
de  Unidades de envolvimiento
vertical, para ocupar los objetivos
fundamentales antes de  llegada
por tierra de las Divisiones Moto
rizadas.

Otra operación en la que las
Brigadas Aeromóviles y de Asalto

Aéreo (organizadas las primeras
a comienzos de los años 70 y las
segundas a principios de los 80)
se emplearon, fue en la invasión
de  Irán, recogida tanto en la
literatura de política ficción en
Occidente (Tormenta Roja),
como  en la  literatura mihtar
soviética, incidiendo en el con
cepto de que es preferible colo
car  una Compañía en un punto
vital  antes de que el enemigo
pueda reaccionar, que una Gran
Unidad al completo que llegue al
lugar demasiado tarde.

Las Brigadas Aeromóviles y de
Asalto Aéreo, junto con las Fuer
zas Paracaidistas, proporcionan
a  los soviéticos una indudable
capacidad para apoderarse de
pasos, aeropuertos, puntos de
paso obligado, centros guberna
mentales y de mando, así como
de otros objetivos clave.

CONCEPTOS OPERATIVOS

USA.

El Ejército norteamericano es
tablece la distinción entre Ope
raciones Aeromóviles y de Asalto
Aéreo, al entender que mientras
en las primeras se proporciona a
las U,s. terrestres un medio rápido
de  transporte, en el segundo
caso se trata  de operaciones
realizadas por U,s. cuyo medio
orgánico de transporte es el
helicóptero, especialmente en
trenadas y preparadas para ello.

El Ejército de los EE.UU. cuenta
con una División de Asalto Aéreo,
compuesta por tres Brigadas y
un núcleo de tropas djvisionario,
en  el que se incluye un Bón. de
Helicópteros de Ataque.

Misiones:
Esta División está especialmen

te  preparada para:
—  Atacar desde cualquier direc

ción y en zonas inaccesibles
para otros medios.

—  Sobrepasar obstáculos y po
siciones enemigas, actuar por
sorpresa y provocar la reac
ción prematura del enemigo,
poniendo al descubierto su
despliegue.

—  Concentrarse, dispersarse o
modificar el despliegue rápi
damente para extender la
zona de influencia de la Divi
sión y establecer el contacto
con el enemigo o disminuir la
vulnerabilidad de sus ata
ques.

—  Mantener un ritmo rápido,
luchando simultáneamente en
más de una dirección y en
diferentes zonas.

—  Realizar operaciones en con
diciones meteorológicas ad
versas ó de noche, para faci
litar  la  decepción y  la
sorpresa.

—  Cambiar rápidamente de po
sición la Artillería de Campaña
o  emplear el Batallón de Heli
cópteros de Ataque para re
forzar la acción en una direc
ción o sector.

—  Llevar a  cabo operaciones
aeromóviles sin recibir apoyo
exterior en dos días.

Empleo Táctico:
La División realiza las Operado

nes de Asalto Aéreo transpor
tando a los Batallones de Asalto
Aéreo y Grupos de Artillería con
los necesarios medios de apoyo
de Zapadores, Transmisiones, etc.
y  de Servicios, para su interven
ción en el combate.

Una  vez desplegados en el
terreno, los Batallones de Infan
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tena de Asalto Aéreo combaten
como los de las Divisiones de
infantería Ligera y al disponer de
helicópteros orgánicos, organi
zados en Secciones y Compañías,
pueden cambiar rápidamente su
despliegue. Esta es a caracterís
tica del empleo táctico de las
Unidades de Asalto Aéreo, “un
ritmo rápido de las operaciones
sobre extensas zonas’

Pacto de Varsovia

Además de las U,s. Aerotrans
portadas con capacidad para
llevar a cabo acciones estratégi
cas, cuenta con fuerzas heli
transportadas y helicópteros de
ataque, capaces de apoyar la
acción ofensiva de las formacio
nes acorazadas, aumentando su
notable preponderancia terrestre
con la “Amenaza Acromóvil” al
emplear incluso carros de com
bate ligeros, en el envolvimiento
vertical (OGADEN).

La amplia disponibilidad de fuer
zas aeromóviles soviéticas permi
te  prever su empleo para:
•  Ocupación de cabezas de des

embarco en combinación con
ataques anfibios.

•  Paso de cursos de agua (que
en Europa pueden representar
obstáculos a la progresión de
fuerzas acorazadas).

•  Ocupación de puntos clave en
terreno montañoso.

•  Retardar la entrada en acción
de las reservas adversarias.

•  Dificultar el repliegue enemigo.
•  Reconocimiento de daños pos

terior a un ataque NBO.
•  Acciones “menorest tipo golpe

de mano contra asentamientos
de  armas nucleares, puestos
de mando, centros logísticos,

OTAN

Por parte occidental, el con
cepto de Asalto Aéreo no se ha
asumido tal como preconiza el
Ejército norteamericano, ya que
diversos paises europeos (Italia -

Francia -  Alemania Occidentali
ponen el acento en la REACCIÓN
CONTRACARRO llevada a cabo
con:
•  Helicópteros de ataque.
•  U,s. de Defensa Contracarro

helitransportadas.
•  Campos de minas tendidos des

de helicópteros.
•  Operaciones Aeromóviles en

apoyo, tanto de acciones ofen
sivas como defensivas.

España

Al haberse decidido la creación
de una FIR, la Unidad de Asalto
Aéreo encaja a la perfección en
sus posibles formas de actuación,
constituyendo junto a las U,s.
Paracaidistas su punta de lanza.
Si observamos la definición pro
puesta en el cuadro n° 2, deduci
mos que el principal problema
para su adopción es la depen
dencia orgánica de los helicópte
ros, escollo imposible de soslayar,
por falta de medios, no sólo en
España sino en la inmensa mayo
ría de países de nuestro entorno.
La solución de designar previa
mente qué U,s. integrarán el

CUADRO N2 2

A  ACRESIYrDAD PRESIDE  -  -

SIEMPDE LS ACTuACiÓN

/
/    cÇECUENCIADEPREDESIGNARI.A5U.s

/     E ,VCNSIFICAR El. ADIESTRAMIENTO EN/
OPERACIONES DE ASALTO AEREOJ/

PROP’CTA DE DECIR C1ÓR,

‘CONT  -  -c ACCIONES OFENSIVAS, REALIZADAS POR Ui  DEII**ITEA

LIRA  Y DE HELICÓPTEPOS PREVIAMENTE INqEORADAS -  LOS
APOECIS DE FLACO, DE COMBATE Y  Y’  uCCOS NECESIOS BA)DtIV

MANDO ÚNICO. ESPEC A ME’LTE  A  7  DAS. EQUIPADAS Y ADIESTRADAS
 1                         4/  QUE DESARROLlEN SU MANRA  EN a  CAMPO DE BAT.aA. CQN a  PRDPOSITO/   DE FIJAR DCTTRUIR A  ENLEMI1Q CONQUISTAR Y MANTENSF ZONAS

/    CLAVES POR TIEMPO E MuTADO S?ARACTERISTICA ESENC’AL

ES UN R?’.VO RAPIOO SOBRE ET1tRSAS 3,7I

JUNTO A  LA INTEGRACION DA
—(PACTER A  LA  UNIDAD DE      1                         PtDUIERE U PPQRO PL.ANEA
ASALTO AÉREO           1                          MIENTO QUE ACILITE PO TE

J                          RORMERATE LA CDADLCOÓN DE¡
INHERENTE A  A  JN’DAD

>  ASAETC AEPEL

PROBLEMAS FUNDAMENTALES

—  LA INTEGRACIÓN                     CONSECUENCIA DE LA ESCASEZ DE MEDIOS

—  EL MANDO                         POR DIFICULTAD DE INTEGRAR LAS ESTRUCflJRAS DE
MANDO DE LAS -DE DE IlANTER(A LIGERA DE
HEUCÓNEROS.

—.  a  PLANEAMIENTO Y CONDUCCIÓN DE LAS OPERADORES

CONSECUENCIA DEI RITMO Y MEDIOS EMPLEADOS

—-

etc.
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componente terrestre de la Fuer
za de Asalto Aéreo, adaptando
previamente su organización, ar
mamento, material y  equipo a
ese particular empleo y  sobre
todo volcando en euas el esfuerzo
del adiestramiento conjunto con
las Us. de helicópteros, unido al
carácter de fuerza profesional
común a todas ellas, nos permitirá
obtener una operatividad y, en
suma, una adecuada rentabilidad
de  la  puesta en práctica del
concepto.

EL MANDO
EN LAS ACCIONES
DE  ASALTO AÉREO

Las fuerzas de combate y sus
equipos se mueven en el campo
de batalla con helicópteros, para
empeñarse en un combate en
tierra con los apoyos de fuego
de  dichos medios, que además
proporcionan una dimensión adi
cional a las fuerzas terrestres.

En una operación aeromóvil,
en  la que intervienen Unidades
distintas, de helicópteros y heli
transportadas, el Mando se ejerce
por  el General Jefe de la GU. o
por el Jefe de la Fuerza Aeromóvil
que él designe.

En  una operación de Asalto
Aéreo en la que los helicópteros
estuvieran integrados en la Uni
dad como medios orgánicos de
la misma, el Mando corresponde
ría al Jefe de la Unidad de Asalto
Aéreo, de la que los helicópteros
son vehículos de combate y sis
temas de armas que se han de

emplear de acuerdo con las ne
cesidades del combate y  sus
posibilidades.

En el caso que nos ocupa, el
Jefe deberá ser del Arma de a U.
terrestre que conforme la FAA.
(Fuerza de Asalto Aéreo). Ahora
bien, dada la importancia de
ambos componentes terrestres
y  helicópteros), será siempre de
seable designar al Jefe del agru
pamiento resultante, de grado
superior al de los dos Mandos
componentes, configurando éste
su  PLM. basándose en la U. te
rrestre de la que surge, en la que
se integrarán representantes de
la  PLM. de helicópteros a tenor
de su protagonismo y particular
misión.

LA ENTIDAD DE LA FUERZA

Nuestras posibilidades reales
están condicionadas por una serie
de  factores diversos, siendo el
más critico:

La capacidad de
transporte  del
helicóptero

Para optimizarla, se puede y
debe hacer un gran esfuerzo, en
una particular selección del ar
mamento, equipo y material en
función no sólo de su ligereza
sino también de su eficacia, de
manera que la calidad compense
la cantidad, proporcionando así
un ahorro del volumen/peso que
transporta. Las medidas más con
venientes podrían ser:

La adopción de vehículos de
alta  movilidad (tipo HUMMER)

como plataforma para armas de
apoyo, antiaéreas y contracarros
(sobre todo Cn,s. de 25 mm. y
misilesl que “prolonguen” la mo
vilidad de la Unidad de Asalto
Aéreo en tierra; mulas mecánicas
tanto  para el movimiento de
abastecimientos como de armas
en  la zona objetivo; suficiente
densidad de armas antiaéreas y
contracarros, con sus correspon
dientes sistemas de visión noc
turna que permiten mantener la
capacidad de combate durante
la noche; munición para obuses y
morteros, así como minas de la
nueva generación “intel/gente”
que  reduzcan la necesidad de
grandes consumos para alcanzar
el efecto deseado; sensores que
proporcionen información y per
mitan orientar debidamente la
acción de as U,s., ahorrando es
fuerzos y horas de vuelo, permi
tiendo así una mejor concentra
ción de la potencia de combate.

LA OBTENCIÓN DE
LA SUPERIORIDAD

—  Toda acción de Asalto Aéreo
debe basar su actuación en una
implacable superioridad, aunque
sea local y momentánea, a fin de
mantener su libertad de acción y
el  cumplimiento exacto de la
mión  encomendada.

—  Existen una serie de princi
pios básicos que deben presidir
la  organización y actuación de
una  Fuerza de Asalto Aéreo y
que sin duda contribuirán a ob
tener la superioridad en el campo
de batalla:

A)  SUPERIORIDAD CUAUTATIVA,
basada en la:
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•  tecnología (material idóneo)
•  profesionalidad impecable

B) INTELIGENCIA: Actualizada,
permanente y minuciosa, de la
que  se extraigan conclusiones
para la actuación táctica.

C)  CREAR PROFUNDIDAD
•  que lleve la amenaza al corazón

del despliegue enemigo con la
mayor rapidez posible y, una
vez allí, al combinar ALCANCE
+  POTENCIA + MOVILIDAD, sern
brar el desconcierto y la des
trucción.
D) SUPERIORIDAD AEREA (aun

que sea local).
E) SUPERIORIDAD CUANTITATI

VA  de  nuestra poetencia de
fuego:
•  concentrada oportunamente

para arrasar y conseguir éxitos
rápidos con el mínimo desgaste
propio.
FI  MOVILIDAD MATERIAL

•  Consecuencia de la calidad del
equipo.
G) PENSAMIENTO MILITAR ORI

Fundamentado en:
—  motivación
—  iniciativa
—  audacia

—  pensamiento flexible y ca
pacidad de improvisación.

CONCLUSIONES

—  La FIR. constituye un ‘instru
mento de proyección de fuer
za” y las Unidades de Asalto
Aéreo junto a las Paracaidis
tas, como puntas de lanza,
son las que disponen de una
notable capacidad para pro
yectar la potencia de comba
re.

—  La característica de su empleo
táctico, gracias a su movilidad
que le permite concentrarse,
dispersarse y reconducir su
despliegue, es la de “un ritmo
rápido de las operaciones so
bre extensas zonas”.

—  Una Unidad será de Asalto
Aéreo cuando viva, combata
y  piense al ritmo de la Y
dimensión.

—  La Unidad de Asalto Aéreo no
es  una fuerza que puede

volar, sino una formación yo
lante que combate en tierra.

—  El Asalto Aéreo más que un
procedimiento es una filosofía
de combate que exige de sus
Mandos, un “pensamiento mi
litar  original” que posibilite
un combate ágil, audaz, con
tundente, descentralizado y
a un ritmo tal, que el enemigo
sea incapaz de hacerle frente
de forma coherente, precipi
tando así su destrucción.

Habléndose  decidido  la  creación  de una nL  • la  Unidad  de  Asalto
Ateo  encaje  a  la  perfección  en  sus  posibles  formas  de  actuación,
constituyendo  junto  a las  U,t  ParacaidIstas, su punta  de lanza.

GINAL
•
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FERNANDO FERRANDO
MORERA
Teniente Coronel de Infanteria
Inspección de Infantería

INTRODUCCIÓN

EN el territorio de la Alemania
Federal, escenario crítico en un
hipotético conflicto en Europa,
se calculan entre 25 y 40 núdeos
urbanizados de diferente tamaño
y  tipo sobre el terreno normal
mente cubierto por una brigada,
y  a caballo de la red de comuni
caciones; corresponde a las zonas
urbanizadas, el 9,4% de la super
ficie de su territorio nacional. El
dato es elocuente por sí mismo,
y  permite formular unas conse
cuencias inmediatas que, aunque
no signifiquen ninguna novedad,
sirven a la intención de este
modesto trabajo:
—  En un escenario así, no se

podría desvincular el tradicio

nalmente llamado “combate
en  poblaciones” de sus impli
caciones en la conducción de
la batalla en general.

—  En sentido inverso, difícilmen
te  se podría pensar en el
planeamiento de unas opera
ciones en el que no incida con
peso específico propio, el en
tramado de estructuras ur
banas.

CUESTIONES DE
NOMENCLATURA:
FIBUA-MOUT

La denominación “combate en
poblaciones” resulta restrictiva,
y  no satisface la necesidad de
incluir los procedimientos de com
bate en todo el conjunto que
constituyen, junto a las poblacio
nes propiamente dichas, otros
espacios en los que predominan
obras e instalaciones de natura
leza diversa, así como en los
complejos de población, en los
que varios núcleos se relacionan
entre sí o son subsidsiarios de
uno principal.

Dos denominaciones de signifi
cación más amplia se han abierto
paso con éxito en los medios de
la OTAN. Son la británica FIBUA
(fighting in build up areas: lucha
en zonas edificadas) y la nortea
mericana MOUT (military opera
tions on urbanized terrain). No
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-  

son equivalentes, en realidad la
segunda engloba a la primera.

La NATO ha soslayado toda
polémica, uniendo los términos:
FIBUA-MOUT.

una selección y refundición de
las definiciones encontradas per
mite formular las siguientes:

MOUT.- Incluye todas las ac
ciones militares que son planeadas
y  conducidas sobre un terreno
complejo donde las construccio
nes u otras modificaciones de

carácter permanente, debidas a
la actividad humana, inciden so
bre las opciones tácticas disponi
bles para el Mando.

FIBUA.- Está comprendido en
MOUT. Incluye el combate en
poblaciones de cualquier catego
ría  y forma, y en otras zonas
donde predominen edificaciones
sea cual fuere su naturaleza y
finalidad.

Una modalidad especial de FI
BUA es la lucha en ciudades, la

más costosa durante el combate
por lo que respecta a tiempo,
personal y material.

En español, la denominación
lucha en zonas urbanizadas”

podría resultar adecuada para
designar gran parte del significa
do de FIBLJA-MOUT.

ATENCIÓN GENERALIZADA A
ESTE TIPO DE LUCHA

Los Ejércitos del Pacto de Var
sovia y los más avanzados de la
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OTAN dedican gran atención al
FIBUA-MOUT. Entre los factores
que justifican el énfasis puesto
en esta modalidad de batalla o
combate, se encuentran:
—  Explosión del fenómeno ur

bano en décadas rtientes.
—  Aparición de ciudades-satelite

en torno a los grandes nú
cleos.

—  Multiplicación y diversificación
de las zonas industriales, re
sidenciales, recreativas y de
servicios.

—  Situación a  caballo de  as
principales vías de comunica
ción.

—  Valor como obstáculo de di
chas ¿reas.

—  Mayor absorción de medios y
tiempo de lucha en este te
rreno.

—  Efecto político-económico-mo
ral de la conquista o pérdida
de zonas urbanizadas impor
tantes.

Existe una conciencia general
de que los procedimientos para
este tipo de lucha no se improvi
san Uos efectos de las armas, así
como a naturaleza de las unida
des más adecuadas y su actua
ción en el combate, son muy
diferentes de los correspondien
tes en campo abierto).

Varios países disponen de ins
talaciones (‘estaciones de entre
namiento’) donde se instruyen
en turno de rotación, todas sus
unidades, y están en marcha di
ferentes proyectos de diversifi
cación de este tipo de instalacio
nes.

Se tiene la intención de esta
blecer una mayor colaboración
en el entrenamiento FIBUA-MOUT
entre los Ejércitos de la OTAN.
Esta colaboración se ha llevado
ya a cabo entre algunos paises

del norte y centro de la Europa
Occidental, y las fuerzas nortea
mericanas establecidas en nues
tro  continenete, y consiste fun
damentalmente en la prestación
de instalaciones de entrenamien
to-

para Mandos para distintos nive
les, que puedan ser seguidos por
personal de los Ejércitos aliados.

ESTACIONES DE
ENTRENAMIENTO

-ap

Se proyecta la realización de
cursos para instructores y cursos

Consisten en esenda, en grupos
de edificios que simulan los ele-
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mentos comunes a toda pobla
ción (edificios públicos, viviendas,
puentes, alcantarillas, almacenes,
etc). Su número varía entre una
veintena y más de un centenar
de construcciones.

Se pueden esmerar los detalles
de fachadas y techumbres, limi
tando el interior a las estructuras
imprescindib!es, para poder utili
zar  botes de humo, granadas
simuladas y municiones de plásti
co. Algunos muebles (que en el
combate serian utilizados para
apoyo de armamento, elevación
para mirar o permitir alcanzar
un lugar de acceso o evasión,
etc.) pueden distribuirse en los
lugares convenientes.

Según su capacidad, se utilizan
para entrenamiento hasta los
niveles de sección, compañía y
batallón. Disponen de instructo
res y personal auxiliar fijos.

LA NECESIDAD DE
ENTRENAMIENTO AFECTA A
TODAS LAS UNIDADES

Aunque la Infantería es el Arma
que lleva el peso fundamental

del combate en zonas urbaniza
das, la cooperación vital de las
demás Armas hace necesario que
todas las unidades reciban ins
trucción y entrenamiento en este
tipo  de operaciones; siendo el
concepto de armas conjuntas”
(enfatizado por los soviéticos) el
adecuado para la organización
de unidades y/o agrupamientos
tácticos en FIBUA-MOUT.

Desde el punto de vista orgá
nico-táctico, la previsión de ac
ciones aisladas en terreno urba
nizado que la situación imponga,
obliga a considerar:
—  Necesidad de descentraliza

ción del apoyo a la Infantería
con fuego directo (acompaña
miento de carros y de piezas
de artillería autopropulsada
hasta los niveles inferiores).

—  Importancia de ciertas armas
(lanzallamas pe.), obstáculos,
minas y trampas explosivas.

Todo ello refuerza la idea de la
necesidad de entrenar a las dife
rentes unidades que han de ac
tuar (en las condiciones especif i
cas de FIBUA-MOUT), en estrecha
cooperación.

PRINCIPIO DE EMPLEO DE
‘ARMAS CONJUNTAS”

La organización básica de las
pequeñas unidades soviéticas
para este tipo de combate, ilustra
cuanto acabamos de decir:

En la lucha urbana, debido a la
naturaleza aislada de los comba
tes,  la organización operativa
usual en el Ejército soviético se
basa en la distribución de Infan
tería motorizada o mecanizada
en pequeñas unidades indepen
dientes y  en su refuerzo con
armas pesadas de apoyo, para
ser empleadas en tiro directo.

Su organización básica es un
‘grupo de asalto” consistente
en:
—  Una Cía. de fusiles (normal

mente mecanizada)
—  Una o dos secciones de ca

rros
—  Una batería de artillería auto

propulsada, para su empleo
en tiro directo.

—  Uno o más equipos de armas
C/C. (montadas sobre vehícu
los blindados).

—  Un pelotón de morteros.
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—  Zapadores.
—  Elementos de lanzallamas.

Un batallón de fusiles, organi
zado operativamente en modo
semejante, se conoce como un
‘destacamento de asa!to’

Desde el punto de vista es
pañol1 cabe considerar:
—  Si bien nuestra densidad de

zonas urbanizadas es desigual,
y  no equivalente a la del
centro de Europa, la configu
ración de nuestra red vial, y
la existencia de posibles ciu
dades-objetivo para las ame
nazas previstas, hacen nece
sario que también en España
se  conceda a la lucha en
zonas urbanizadas, la impor
tancia que está mereciendo
en los paises de nuestro ám
bito.

—  También la experiencia histó
rica (en todas las guerras en
el  interior del territorio es-
pañol, se han dado importan
tes batallas en o en torno a
ciudades) ayala esta teoría.

—  De momento, nuestras nece
sidades prioritarias se centran
en los siguientes puntos:
•  Textos doctrinales, en es

pecial manuales para las
pequeñas unidades.

•  Instalaciones especificas pa
ra  instrucción y entrena
miento.

•  Formación de personal ade
cuado para desarrollar lo
anterior.

•  Planeamiento de instruc
ción específica.

BIBLIOGRAFÍA

—  FM 90-10 (UsA)
—  FM 10-1 (usA)
—  Estudios monográficos de la

USÁIS.
—  Reglamento británico
—  Estudios de paises diversos

NECESIDADES URGENTES
EN NUESTRO PAÍS
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JosÉ ANTONIO
HERNÁNDEZ GARCÍA
Teniente Coronel de Infantería
Inspección de Infantería.

INTRODUCCIÓN

EN el momento actual se está
procediendo a la evaluación de
Unidades tipo Batallón y Com
pañía1 mediante un “Manual
que ha sido distribuido por el
EME. a los distintos MORs.

En este trabajo, se presenta
un breve cuadro sobre cómo son
las evaluaciones en otros Ejércitos
y  se efectúan algunos comenta
rlos sobre el sistema adoptado
para nuestras U,s., con unas con
clusiones sobre las finalidades
que se pretenden y las ventajas
derivadas de las evaluaciones.

SISTEMA ADOPTADO PARA
EVALUAR A NUESTRAS PU,s.

El sistema contempla tres eva
luaciones: Orgánica -  Grado de
Disponibilidad -  Instrucción/Adies
tramiento1 referidas a u,s. tipo
Bón. y Cía.1 y determina el grado
de operatividad global de la Uni
dad1 al combinar de forma equi
librada los resultados obtenidos.

Armas,  Cuerpos y Servicios
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EVALUACIÓN DE U,s EN OTROS EJÉRCITOS

Nación ui’:bd Periodicidad ::: e7uaa5cn Finalidad

Francia Regimiento
i6n,)

-

,

-.

Normalmente en el
22 año de mando del
Coronel

-

Presidente Designa-
do por el Jefe deDi-
visión
Composición Varia
ble y de lis distintas.

,

•  Orgánica
•  lnst./Adiest. duran-

te ejercicios tácti
cos y maniobras

Pro  rcionaraliefedeCer
po, información sobre la ca-
pacidad tactica y to1ica
de su U
•  Contribuir a la (ohérencia

de la nstruccjón
.  Proporcionar un control
:decahdaddesúR,s

Itaha Compañía

-

Anual o  a elección
de los altos Mandos
periféricos.

Presidente: Uñ Jefe,
designado por a Bri.
Cornpcscióa Varia-
de  minIno 3 mrenl
bros,

•  lnst./Adlest,
•  Eficacia operativa
•  Control de policía
.  Ef ciencia de la in

fraestructura

.Conocérei nivel de adiesr
tramierto y dilglrio hacia
as misiones operativas

Alemania Cçmpañia

.

Batallón

-

Ç1J$. :  ;ji

Cada 15 dias

Sin periodicidad es
rablecida

Con ocasión de ejer-
cicios.

Jefe de Bón

Inmediatos supeno
res o delegados ns
pect. del EJército:
lnme1atos sup?rio-
mes.

•  Personal
Material

.  Instrucción

•  Propoçoonar al Mando ele
mentog de jultio sobre la
apefatividad de su UrÑ
dad.

:

OTAN Baçallone cia
sifiçJos    ,

A -1-2:
3  1-2

.

a  Bon s por Division
ataño

Equipos nacionales
cx  rstrixtaesoTN’t

-

•  Orgánica
•  Grado disponiblli

dad: alerta y reac-
ción potencial de
combate logística
supervivencia.

•  Evaluar a capacidad ope
nativa

•  ldéntificgr deficiencias.
•  Tomar medidasorre-

ras.
i

Evaluación orgánica

Obtiene el estado cuantitativo
y  cualitativo de los medios de
que esta dotada la Unidad en las
áreas de: personal, armamento,
vehículos, transmisiones, material
y  equipo, calculando su porcen
taje en relación con la plantilla de
guerra.

Debido a los diferentes medios
evaluables, su estado, rendimien
to  y a los distintos tipos de U,s.
existentes, se aplican los siguien
tes coeficientes:
•  De rendimiento previsible: No

se valora lo mismo a un vehículo
que normalmente no tiene ave
rías, que al que las sufre con
frecuencia.

•  De influencia de los medios en

el combate: En una Unidad de
Carros, tiene mas importancia
e1 armamento pesado que el
ligero.
De influencia de las ¿reas en el
combate: Al área de vehículos,
en las Us. de OEs., se le da un
valor inferior que a la de trans
misiones.
La evaluación consiste en el

recuento de los medios edstentes
en la Unidad y en la aplicación de
los citados coeficientes.

Para llegar al resultado final,
se suman los totales y se divide
por  100. Segun el resultado ob
tenido se efectúa la siguiente
clasificación:

A) entre 80 y 100: nivel óptimo
B) entre 70 y 80: nivel suficien

te

C) menos de 70: nivel insuf i
ciente

Evaluación del grado
de  disponibilidad

Analiza los diferentes aspectos
que indican el tiempo que la
Unidad necesita para estar a
disposición del Mando, al com
pleto de sus medios asignados.

Aunque a OTAN considera para
esta evaluación 34 aspectos, el
sistema adoptado, de similares
características, trata los siguien
te&
—  Area de Personal

•  Plan de formación inmedia
ta

•  Plan de llamada fuera de
las horas de servicio
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•  Plan de incorporación del
personal de servicio

•  Encuadramiento táctico
—  Area de Armamento, Material

y  Equipo
•  Armamento, material y ui

po
•  Mando, control y transmi
-  siones

—  Area de Logística
•  Víveres y agua
•  Municionamiento
•  Carburantes
•  Asistencia sanitaria
•  Movilidad
•  Mantenimiento

—  Area de Supervivencia
•  Medidas pasivas y NBO.
•  Guerra electrónica

A la vista del plazo de tiempo
invertido y/o de las normas,
planes y procedimientos previstos
para levar a cabo las acciones
contenidas en los aspectos consi
derados, se clasifica la Unidad en
los siguientes grados:

1) disponible en 24/48 horas
2)    “    en 3/4 días
3)    “     en 5/15 días
4)    “     en más de 15

días

Evaluación de la
Instrucclónf
adiestramiento

Se obtiene el nivel alcanzado
por  la Unidad, en las mismas
áreas que dispone el Pian Ge
neral de Instrucción/Adies
tramiento  (PGIA):
—  Instrucción Físico-Militar: Me

diante la realización por el
personal de la Unidad de una
de las siguientes pruebas:
•  Prueba de Aptitud en Edu

cación Física (PAEF,s.)
•  Paso de pista de aplicación
•  Marcha a pie

—  Instrucción Técnica/Tiro/For

mación Militar: Se plantean al
personal de Tropa una serie
de preguntas y demostracio
nes prácticas, relativas a las
distintas materias.

—  Ejercicios de Tiro: Realización
de los ejercicios de tiro espe
cificados en unas fichas y que
corresponden a las distintas
armas de dotación de  a
Unidad.

—  Adiestramiento de la Unidad:
Ejecución de un tema táctico
de Bón. o de Cía., calificando
durante su desarrollo, los de
talles de ejecución de los
aspectos contenidos en un
cuestionario, adaptado a la
00. correspondiente al tema
propuesto.

Para obtener la calificación
total  de la Unidad, se multiplica
el  resultado obtenido en cada
área por un coeficiente de “im
portancia relativa ‘Ç que depende
del tipo de Unidad, y según el
promedio resultante, se la clasifica
en uno de los niveles siguientes:

A) entre 80 y 100: Alto
B) entre 70 y 80: Bueno
C) entre 60 y 70: Bueno con

reservas
Dl  menos de 60: Deficiente

OPERATIVIDAD GLOBAL
Se determina mediante la apli

cación de una tabla que combina
los resultados de las tres evalua
ciones, obteniéndose la clasifica
ción de la Unidad en uno de los
niveles siguientes:
•  Altamente operativa
•  Operativa
•  Operativa con reservas
•  No operativa

PERIODICIDAD
Las evaluaciones deben efec

ruarse anualmente, considerán
dolas como un instrumento con
tinuado de verificación de los
medios y de los programas de
instrucción.

DURACIÓN, MOMENTO
Y  LUGAR

—  Se considera que las eva
luaciones pueden realizarse en
dos jornadas, lo más próximas
que sea posible, admitiendo como
válidos los resultados obtenidos
en algunas pruebas, realizadas
antes o después de la fecha mar
cada para la evaluación, a condi
ción de que el personal no haya
sufrido variación.

—  Una vez conocido el Pian
General Anual de Instruc
ción del EME., las U,s. elegirán
y  propondrán, en primer lugar,
las fechas de evaluación de las
Us. tipo Bón. y a continuación la
de las Cias., a ser posible, ante
riores y lo más próximas a las de
su Bón.

La evaluación de una Unidad
es lógico que se realice cuando
se  encuentre mejor instruida.
“No se puede evaluar lo que no
se ha enseñado’l

—  Las pruebas han de reali
zarse preferentemente en los
cuarteles y campos de instrucción
y  tiro próximos, dejando única
mente para los campos de ma
niobras y tiro nacionales, aquellos
ejercicios que por limitaciones o
carencias de espacio no haya
sido posible efectuar.

EQUIPOS DE EVALUACIÓN

—  Para U,s. tipo Bón., debe
designarse como Jefe del Equipo
a  un Coronel de Infantería, y
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para  las Cía,s. a  un Teniente
Coronel o Comandante.

—  La cuantía y composición
de los equipos deben asegurar la
competencia y capacidad para
dirigir las pruebas.

—  Con el objeto de no inter
ferir  en las actividades de otras
Us., los evaluadores se elegirán, a
ser posible, dentro de su misma
Base, Acuartelamiento o Guarni
ción, con la salvedad de que no
pertenezcan a la Unidad evalua
da.

CONCLUSIONES
La evaluación de una Unidad

es un proceso continuado que se

realiza en todos los niveles, y su
concepción ha de estar basada
en una idea de conjunto, ya que
no  se debe olvidar que se trata
de conocer el estado de la Unidad
y  no de evaluar la capacidad
individual de sus componentes.

El sistema adoptado permite:
—  Al Mando

•  Mejorar los planes y  pro
gramas de instrucción.

•  Detectar y analizar las defi
ciencias existentes.

•  Resaltar las acciones Que
por su acertada ejecución,
deben ser mantenidas.

•  Mejorar la dotación de me
dios en aquellos aspectos

que inciden más negativa
mente en la capacidad ope
rativa de las U,s.

—  A las Unidades evaluadas:
•  Proporcionar a sus Jefes

una información completa
y  objetiva sobre el estado
de su Unidad.

•  Facilitar el estudio de las
acciones encaminadas a la
corrección de las deficien
cias observadas.

•  Proporcionar a las U,s. una
oportunidad  estimulante
para demostrar el grado
de instrucción/adiestramien
to  alcanzado.;1]

ta  evaluación  de una  Uiüdad e$
proceso  continuado  que se  reíliza
en  todos  los  niveles.  y  su  concep
ción  ha  de  estar  basada  en  una
idea  de. conjunto,  ya  que  se  trata       -

de  conocer  el  estado  de  la Unidad        ,s.:

ynodcenJts±lacapacldadindl       :.i1  .

vtdual  de sus  xnponentes                  -;0]
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LOS ESCENARIOS

EN pleno corazón de la región
más oriental de la República Fe
deral Alemana, Baviera, muy cerca
ya de la frontera con Checoslo
vaquia, y rodeadas por inmensos
pamue naturales, se encuetran
las dos áreas de entrenamiento
(Trainirig Areas más importantes
del  Ejército norteamericano en
Europa: GRAFENWÓHR y HOHEN
FE LS.

La primera de ellas, GRAFEN
WÓHR TRAINING AREA, es una
zona situada a unos 60 kms. al
NE. de la  histórica ciudad de
NÜRNBERG, salpicada de bosques
de pinos y recorrida por multitud
de carreteras asfaltadas que con
ducen a los numerosos campa
mentos permanentes donde se
alojan las tropas, y por pistas de
tierra compacta constantemente
pisoteadas por gran variedad de
vehículos tácticos que van y
vienen de los lugares de trabajo.
Todavía hay muchos compatrio
tas nuestros a los que el nombre
de  Grafenwóhr les sugerirá im
borrables recuerdos, porque allí
fue a donde llegaron, y donde se
instruyeron, por el mes de julio
de 1941, los primeros voluntarios
de la inolvidable DIVISIÓN AZUL.

La zona tiene unos 20 kms. de
profundidad en dirección Oeste-
Este, y unos 12 de anchura en
sentido Norte-Sur, y constituye
uno de los campos de tiro más
importantes de Europa. En Gra
fenwóhr se realizan ejercicios de
armas combinadas con fuego

real ICALFEX =  Combined Arms
Live Fire Exercises), en los que
toman parte todos los sistemas
de  armas. No es difícil, en cual
quier momento del día o de la
noche, ver a  los CC,s. Ml Al
ABRAMS circulando a gran velo
cidad por las pistas que recorren
el  campo, mientras hacen fuego
sobre todo tipo de blancos fijos
y  móviles, escalonados a lo largo
de  los aproximadamente 3 kms.
de profundidad; o a los TOAaITV.
disparando desde las torretas
EMERSON los misiles C/C, TOW.2A,
mientras se oye a lo  lejos, el
incesante ronronear de los caño
nes antiaéreos del sistema VUL
CAN. Aquí, las tropas estadouni
denses estacionadas en Europa
ponen en práctica las teorías
machaconamente aprendidas, so
bre  el tiro  de los sistemas de
armas que manejan y tras unas
prácticas Iniciales, se verán so
metidos a las ya clásicas evalua
ciones para determinar la aptitud
de cada sirviente y la del conjun
to.

Una vez finalizadas las prácticas
de tiro, regresarán a sus bases o
marcharán a HOHENFELS TRAINING
AREA para asistir a una de tantas
rotaciones que se realizan anual
mente en aquel centro de entre
namiento (CE.).

Mientras el CE. de Grafenwóhr
es fundamentalmente un campo
de  tiro  en el  que todas las
Unidades terrestres y las fuerzas
aeromóviles realizan sus prácticas
de  tiro periódicamente, porque
sus características y profundidad
permiten disponer de una amplia
zona de caída de proyectiles;
HOHENFELS constituye un área
reservada a  la  realización de
ejercicios tácticos de doble acción
(denominados por los americanos
FORCE-ON-FORCE EXERCISES) con
utilización masiva de medios de
simulación de tipo láser.

Al  CE. de Hohenfels se llega
rápidamente desde Nürnberg,
después de recorrer unos 50
kms. por la “Autobahn” E-5, en
dirección a Regensburg, y aban
donar la autopista en el nudo de
Velburg; o bajando directamente
desde Grafenwóhr en dirección
Sur, atravesando la ciudad de
Amberg, para entrar en la zona,
tras unos 45 kms. de viaje, por el
pueblecito de Schmidmülher. La
franja de terreno en la que se
asienta el campo tiene unos 20
kms. de longitud en su eje mayor

ANTONIO  RÍOS ESPÁRIZ
Teniente Coronel de lnfanteria
Inspección de Infanteria

Un  CC.M-6O Al  (obsérvese el
cinturón  con los detectores).
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(NO-SE), por unos 7 de anchura;
y, como en Grafenwóhr, sus sua
ves y verdes colinas se encuen
tran  a menudo ocupadas por
grandes masas de pinos que
actúan como adelantados de la
inmediata selva de Baviera. Pero
mientras en Grafenwóhr los dis
paros de las armas hieren perma
nentemente nuestros oídos, aquí
el  silencio sólo se rompe por el
chirriar de las cadenas de los
vehículos, el tabletear de los
rotores de os helicópteros o el
estallido de las cargas empleadas
como sucedáneos; las armas han
sido sustituidas por emisores láser
insensibles e inaudibles para la

especie humana. Hemos entrado
en el “re/no de la simulación”:
pero de una simulación llevada
hasta los extremos de la más
absoluta seriedad, como demues
tra  el hecho de que el propio
General Jefe se haya “autoprohi
bido” entrar en as Trainig Areas,
sin estar provisto de su equipo
de simulación; él también puede
resultar “muerto” o su vehículo
“destruido” s( no ha cuidado
adecuadamente su seguridad.

Esto es Hohenfels: un lugar
donde se vive la “guerra” minuto
a minuto, donde se está conven
cido de que no hay otra forma
de  prepararse para un futuro
conflicto que no sea la de llevar
la representación hasta un esce
nario real, con un enemigo en
frentado que piensa o reacciona
como lo haría la posible amenaza,
y  que ncluso dispone de medios
simulados que recuerdan visual-
mente a los potenciales enemigos
(ellos los denominan VISMOD,s.,
modelos visuales).

Desde el momento en que
entra en Hohenfels, todo hombre,
vehículo, aeronave o sistema de
armas individual o colectivo, será
dotado con un equipo emisor-
receptor de impulsos láser que le
permitirá matar/destruir al ene
migo, o ser muerto/destruido
por él. EL ESCENARIO ESTÁ SERVI
DO.

LOS MEDIOS DE SIMULACIÓN
POR LÁSER

¿En qué consisten?, ¿qué son?
En  una explIcación quizás en
exceso simplista, puede decirse
que son medios que utilizan las
propiedades del rayo láser para
simular el fuego de las armas de
tiro tenso, Cada una de las armas
está equipada con un emisor de
impulsos láser (láser de arseniuro
de galio), inocuos para el organis
mo  humano, que emplea un
código de emisión único, de for
ma que pueda ser reconocida
por un receptor colocado sobre
el  blanco. Todas las armas del
mismo tipo funcionan con el
mismo código,         - -

Un  simulador  de  LAW-8O. En
la  foto  se  pueden ver  perfecta
mente  los  detectores  del casco.
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de alguna manera, representa la
“capa cidad”de esa arma concre
ta para producir daños sobre un
objetivo determinado. A su vez,
cada combatiente, arma o siste
mas de armas, están equipados
con una serie de detectores de
silicona, unidos a un microproce
sador; cuando uno o más de
estos detectores recibe un im
polso láser codificado y modula
do1 el microprocesador analiza la
“cantidad” y  “forma” (código)
de la energía recibida y determina
si  el arma que lo ha emftido
habría sido capaz de destruirlo
en una situación realr De ser así,
el portador del sistema detector
quedará fuera de combate, cir
cunstancia que se pone de mani
fiesto mediante la emisión de
señales audiovisuales que no ce
sarán hasta que un juez árbitro o
un controlador rehabiliten al por
tador del sistema. Algunos siste
mas de simulación son incluso
capaces de discriminar si el “im
pacto” ha destruido al objetivo,
si  lo ha tocado en parte no
vulnerable (Y por lo tanto puede
seguir combatiendo) o si el teóri
co  disparo “ha caído” en las
inmediaciones del blanco; en este
último caso, el  portador será
avisado por medio de señales
acústicas para que pueda adop
tar  una decisión al sentirse ata
cado, tal y como sucedería en la
realidad del combate.

Así pues, un infante iniciará un
ejercicio “Force-on-Force”con un
emisor por láser, colocado en su
FUSA. y una serie de detectores
enlazados con un microprocesa
dor, situados sobre su casco y
correaje; y un helicóptero COBRA,
pongamos por caso, llevará un
emisor que representará sus caño
nes de 20 mm. de proa, otro (con
distinto código) que simbolizará
sus lanzacohetes, mientras que
para poder actuar como “blanco’
del  enemigo, tendrá que ser
portador de una serie de detec
tores y de su microprocesador
correspondiente que analice los
“disparos” recibidos. De esta for
ma, todos y cada uno de los
hombres, armas y sistemas de

armas podrán integrarse en un
campo de batalla “cuasi” real, en
el que cada uno podrá destruir,
o ser destruido, en función de las
características del arma con la
que hacen fuego o de las de
aquélla con la que son atacados.

CÓMO SURGIÓ
HOHENFELS “TRAINING AREA”

El  enorme éxito conseguido
por el Ejército norteamericano
en el desarrollo y perfecciona
miento de las técnicas y métodos
de instrucción, desde ia implan
tación del NATIONAL TRAINING
CENTER (NTCJ, ha servido de
trampolín para impulsar otras
‘trainirig areas” que se han ido
distribuyendo estratégicamente
para atender las necesidades de
las Unidades a un lado y otro del
Atlántico.

El NTC. ha servido de gabinete
de experimientación de una nue
va metodología de la instrucción,
que ha demostrado su total
eficacia, como lo prueba su corto
pero excepcional curriculum. Des
de su puesta en marcha en el
año 1981, han recibido entrena
miento en esta extensa zona del
desierto de Mojave (unos 3000
kms. cuadrados), situada en la
españolísima California, a mitad
de camino entre Los Ángeles y
Las Vegas, un total de 68 Briga
das, 204 Grupos de Combate
(tanto MZ,s. como AC,s), 1.700
Mandos de Compañía y más de
230.000 soldados. Todos ellos han
superado las duras pruebas a las
que han sido sometidas sus Uni
dades, en los aproximadamente
veinte días que dura cada rota
ción en FORT IRWIN, pruebas en
las que han tenido que enfren
tarse a un enemigo especialmente
adiestrado en los métodos y
procedimientos de combate de
la amenaza. Este enemigo, al que
se denomina OPFOR (Opposing
Force), está constituido actual
mente por más del saD hombres,
dotados con armas y vehículos
modificados, de forma que se
asemejen visualmente a los del

enemigo convencional (VISMOD,sJ.
Así, los M-551 Sheridam han sido
reconvertidos, gracias a la fibra
de vidrio, en flamantes CC,s. T
72, mientras que los M-998 han
sido disfrazados de BMP-2. En su
papel de OPFOR., los soldados
atacan inesperadamente a las
Unidades americanas, en cualquier
momento del día o de la noche, y
llegan incluso a emplear la guerra
sucia, en actuaciones que reflejan

El  STLNGER haciendo  fuego
sobre  el enemigo.

al  pie de la letra, la doctrina
soviética, para mantener en todo
momento la tensión del combate
real y adiestrar a sus compañe
ros.

Como ya se ha dicho anterior
mente, el progreso conseguido
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por las Unidades que han pasado
por el NTC. ha hecho reflexionar
al TRADOC. (Training & Doctrine
Command) sobre la conveniencia
de  implantar nuevos CE5. en
lugares adecuados: Así es como
ha surgido HOHENFELS TRAINING
AREA, una reproducción, a escala
reducida, de aquel centro cali
forniano en el que actualmente
se desarrollan ya ercicios “Force
on-Force” para Brigadas, y que

FUNCIONAMIENTO DE
LOS CENTROS DE
ENTRENAMIENTO

La misión de estos centros es
proporcionar instrucción conjun
ta  y realista a Unidades comple
tas, de acuerdo con los principios
y doctrina del “AIR-L4ND SA TTLE’
en  conflictos de media y alta
intensidad; al  tiempo que se
aprovecha la experiencia adquiri

otra  parte, la dureza de estos
ejercicios es tremenda: el frío, el
calor, el humo, los gases lacrimó
genos, la amenaza simulada de
agentes químicos que obliga al
soldado a vestir durante largos
periodos, el incómodo y sofocan
te  equipo EPI.; todo hay que
soportarlo y todo contribuye al
realismo de la acción.

Además, los “heridos” deben
ser convenientemente evacuados
y reemplazados, los vehículos ave
ríados deben ser recuperados,
las Unidades que no han previsto
la  necesaria munición tendrán
que combatir con esta merma
de facultades, las que han perdi
do sus raciones o alimentos, ten
drán que soportar el hambre. Así
son los centros de entrenamien
tO:  nada interfiere el realismo;
pero ...  algo importante ocurre
allí: los soldados aprenden, des
cubren las limitaciones de las
mentes y  de los cuerpos, la
durabilidad y eficacia de sus ar
mas y equipos de combate, la
necesidad de coordinar sus ac
ciones con las del compañero;
pero, sobre todo, aprenden a no
repetir los errores: los CEs. son
los lugares en que tanto los
cuadros como la tropa, pueden
permitirse el lujo de cometer
errores, aprender de ellos y so
brevivir para transmitir a  los
demás sus experiencias.

El problema, cuando se instru
ye a los soldados, es conseguir
que la situación presentada se
asemeje en lo posible a la realidad:

dispone también de unos campos
de tiro para ejercicios de armas
combinadas (CALFEX) que cuen
tan  con más de 1.000 blancos
controlados por ordenador, re
presentando un Regimiento mo
torizado en el ataque. En Hohen
fels no disponen de tal campo de
tiro (hay que ir a Crafenwóhr), ni
de un espacio tan inmenso para
maniobrar, por lo que los “Force
on-Force Exercises” se limitan al
Bón.

da para mejorar los reglamentos,
los métodos de instrucción, la
organización de las Unidades y
los equipos de combate.

Durante el desarrollo de los
ejercicios, se presentan constan
temente situaciones de combate
simuladas que requieren rápidas
valoraciones y decisiones para el
oportuno empleo de los medios
de combate y de apoyo, mante
niendo la tensión en condiciones
muy similares a las reales. Por;1]

=;0]
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Antes de la creación de los CEs.
la cuestión era siempre la misma:
‘Tú estás muerto”. “No, yo tehe
matado primero’ Una vez que
se  producían los disparos de
fogueo, los problemas se trasla
daban a los árbitros, Que tenían
que decidir cuál era baja. La
solución a todo esto ha llegado
en forma de “balas Iáser’ inocuas
para el organismo, que cada
soldado, cada sistema de armas,
puede disparar para “matar” a
su enemigo. El Ejército americano
ha adoptado el sistema de simu
lación MILES (Multiple Integrated
Laser Engagement Systems =

Sistemas Múltiples Integrados de
Combate por Láser) para acercar
a la realidad, la instrucción táctica
de sus Unidades, Los ejercicios
“Force-on-Force”, que emplean
este sistema de simulación, pro
porcionan a las tropas la oportu
nidad de luchar contra otras;
ambos bandos sufren “bajas” en
proporción inversa a sus habili
dades y destrezas, pero unos y
otros van adquiriendo experiencia
y  aumentando su pericia para
enfrentarse a situaciones com
prometidas.

La relación entre las Unidades
actuantes y la OPFOR es una
réplica, en número y  equipa
miento, de lo que se espera
encontrar en un conflicto euro
peo. Esta forma de trabajar, de
instruir, está consiguiendo resul
tados impresionantes porque el
soldado no sólo aprende a com
batir, sino también a conocer la
forma en que combate su po
tencial enemigo, lo que resulta
enormemente positivo para cual
quier Ejército.

EL SISTEMA “MILES”
EN HOHENFELS

En unos barracones especial
mente acondicionados, miles de
sistemas láser de todas las clases
se almacenan en el CE. de Hohen
fels. Cuando una Unidad llega al
campo para una rotación, su
primera actividad consiste en

acercarse a estos barracones para
recibir los equipos MILES, necesa
rios para dotar a todos y cada
uno de sus hombres, armas, vehí
culos y aeronaves, con la versión
adecuada a sus características, Y
la  última actividad será, proba
blemente, entregar esos equipos
en el almacén. Posteriormente,
un  grupo de operarios civiles
especializados, contratados por
el  Ejército norteamericano, irá
revisando lentamente todos y
cada uno de los equipos entre
gados, limpiándolos, comprobán
dolos e introduciéndolos nueva
mente en sus contenedores; pero
si de la revisión resultase alguna
anomalía, el equipo será entrega
do a os técnicos de la empresa
fabricante de estos sistemas (que
tiene contrato con el Ejército
para mantener todos los sistemas
MILES de Europa y América) que
ocupan un taller anejo a  los
almacenes, los cuales deberán
repararlo o  sustituirlo en un
plazo máximo de tres días. Para
ello  cuentan con equipos de
prueba y reparación y con una
reserva de piezas de repuesto,
imprescindible para mantener en

servicio permanente el 100% de
los equipos. Todas las operaciones
de entrada y salida de piezas de
repuesto en estos talleres, es
controlada por un ordenador
que está directamente enlazado,
vía  satélite, con el Centro de
Datos de Pasadena ICalifornia),
de  tal forma que cuando se
consume un repuesto, sea o no
critico, se produce automática
mente la orden de reponerlo por
el procedimiento más rápido.

Todo ello da una cierta idea de
la tremenda importancia que el
Ejército norteamericano concede
a estos medios de simulación; es
más, estoy seguro que los consi
dera ya imprescindibles, y esto
es algo que nos debería obligar a
pensar y recapacitar a los demás,
porque no hace falta ser un
Ejército rico para poder disponer
de este tipo de medios, aunque
sea a escala reducida.

BIBLIOGRAFÍA

—  Fotieto de Divulgación “NTc. BRO
cHuRE”, del National Trainklg
center

—  Fotietos de propaganda de la
firma LORAL ELEcTRO-OPTIcAL
SYSTEMS.

El  HINU-D  1311-1, disfrazado  de
enemigo.
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INTRODUCCIÓN

EN el año 1968 el Estado Mayor
Central publicó: “Fichas para
la  Instrucción  Básica”, de
rogadas en 1973 y  sustituidas
por  el M-O-4-5: “Manual FI
chas de Instrucción Bási
ca”, del que ya salió la segunda
edición en 1979, que es un com
pendio de todas las materias que
se incluyen en el periodo básico
del  PGIA. y  ha constituido y
constituye un magnífico apoyo
para la instrucción de los solda
dos.

Por su carácter de publicación
oficial tiene la ventaja de ser
única para todo el Ejército, con
lo que la enseñanza en todas las
Unidades es la misma y se evita la
disparidad que conlieva el empleo
de material de diversa proceden
cia.

otra  publicación que ayudase
a la enseñanza a lo largo del Plan
General de Instrucción y Adies
tramiento o  parte del mismo,
gozaría de la ventaja indicada y
se le sumaría la de que, por lo
general, en todas las Unidades se
estarían desarrollando las mismas
fichas con pequeñas diferencias
en cuanto a fecha.

Vamos a analizar cómo cree
mos que deberían ser esas fichas
en lo referente a:
—  Periodo o periodos del PGIA.

que deberían abarcar.
—  Necesidad de distintos juegos

de  fichas en función de los
puestos tácticos. Areas de
formación que deberían figu
rar  en cada ficha.

—  Profundidad con que debe
rían tratarse los temas.

—  Número de fichas por juego y
tiempo previsto para el des
arrollo de cada una.

—  Formato.

PERIODO O PERI000S
DEL PGIA. QUE DEBERÍAN
ABARCAR

De los dos periodos restantes
(fig  1), el específico (de Arma o
Cuerpo) lo podemos dividir, para
su análisis, en dos partes:

a)  Instrucción de especialida
des, puestos tácticos, escuadra,
pelotón y equipo.

b)  Instrucción de sección.
La parte del periodo señalada

en a), a la que se le dedicarían los
dos  primeros meses, entra de
lleno en  la  instrucción de  la
tropa, por lo que se estima muy
conveniente su desarrollo en f i
chas.

La señalada en b) se refiere
principalmente a la instrucción
táctica y se orienta a los oficiales
y  suboficiales, por lo que parece
que seria apropiado un tipo de
fichas muy escueto y reducido
en su contenido. A esta parte se
le  podría dedicar el tercer mes.

Al último periodo del Plan, con
una duración de seis meses, en el
que  se contempla el adiestra
miento (operativo de unidades
hasta la brigada, se le podrían
aplicar consideraciones análogas

ANTONIO BAEZA
NAVARRO
Coronel de Infantería
Inspección de Infantería
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Figura  1

a  las expresadas al hablar de la  del soldado termine al final del  más, cuando por circunstancias
sección, lo que nos llevaría a la  Cuarto mes. Durante el quinto,  extraordinarias, la duración del
Conclusión de que las fichas que  mientras tenga lugar la instruc-  periodo especifico no sea suf 1-
se confeccionasen, poseerían si-  ción de sección y a lo largo de los  ciente para el cumplimiento del
milares características, siendo si  meses siguientes, cuando se im
cabe más escuetas, ya que sólo  parta la de compañía y el adies
irían dirigidas a los mandos, por  tramiento de batallón y brigada,
lo  Que aquí nos cuestionamos la  no cabe duda de que el soldado
necesidad de su confección,  además de aprender a moverse

Queda claro por tanto, el im-  en el marco de esas unidades,
portante servicio que podrían  seguirá haciéndolo en el de su
prestar las correspondientes a  pelotón, escuadra o equipo, con
los dos primeros meses del peno-  su armamento o material, por lo
do  específico, a  las que nos  que no dejará de repetir, y por
vamos a referir únicamente. Esto  tanto de reforzar y afianzar, lo
no quiere decir que la formación  aprendido con anterioridad. Es

INSTRUCCIÓN
ESPECIALIDADES,

PUESTOS TÁCTICOS,
ESCUADRA, PELOTÓN,
EQUIPO Y SECCIÓN

ADIESTRAMIENTO
S/GT. Bón.

ADIESTRAMIENTO
GT.

ADIESTRAMIENTO
AGT,f BR.
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programa que le corresponde,
en los periodos sucesivos además
de repasar lo aprendido se expli
cará aquello que pudiera haber
quedado pendiente.

NECESIDAD DE DISTINTOS
JUEGOS DE FICHAS SEGÚN
LOS PUESTOS TÁCTICOS.
ÁREAS DE FORMACIÓN QUE
DEBERÍAN FIGURAR EN
CADA FICHA.

Cada combatiente tiene asig
nado un puesto táctico y es la
instrucción para ese puesto la
que  hemos de proporcionarle.
Esto nos lleva a la necesidad de
confeccionar un juego de fichas
por cada puesto.

Sin embargo, si relacionamos
todos los puestos tácticos que
pueden ocupar los infantes en el
combate, observaremos que mu
chos de ellos son susceptibles de
agruparse para la instrucción. Así
los de tirador, cargador y con
ductor de carro de combate, se
pueden reunir bajo el epígrafe
de  “Tripulación de  Carros” y
recibir la general del carro y la
peculiar de cada uno de ellos,
que es preciso conozcan también
los demás, para poder reempla
zarse en caso de que las vicisitu
des del combate lo exijan.  -

Los puestos de jefe de escuadra,
tirador, cargador y proveedor de
mortero medio o ligero, se pueden
agrupar bajo el epígrafe de “Sir:
vientes de Morteros Medios Y
L/geros’ ya que por  análogas
consideraciones, deben y pueden
instruírse conjuntamente.

Lo mismo podemos decir de
los de jefe de escuadra de fusiles,
fusilero, tirador selecto, tirador
de  C-90, jefe de escuadra de
ametralladora ligera y proveedor

de ésta. Por pertenecer todos al
pelotón de fusiles recibirán una
misma instrucción. Como también
pueden recibir formación única
los operadores de radio de las
diversas unidades del batallón.

Así sucesivamente se podrían

ir  agrupando todos los puestos
tácticos y confeccionar para ellos
juegos de fichas.

Los juegos resultantes de agru
par  los puestos tácticos de un
batallón, de la forma indicada,
son los siguientes:

Jefe de Esc. Fusiles
Fusilero
Tirador selecto
Tirador C-9O
Jefe Esc. AML/Tirador
Proveedor AML
Tirador
Cargador
Conductor
Jefe Esc./Tirador
Proveedor
Jef e EsciTirador
Cargador
Proveedor
Jef e Esc./Tirador
Proveedor
Carg/Tirador
Proveedor/Conductos
Apuntador/Tirador
Cargador
Proveedor
Artificiero
Observador
Jefe Esc./Tirador
Carg/Proveedor
Jefe TOA/BMR/CCM
Op. Radio TOA/BMR/CCM
Conductor TOA/BMR/CCM
Calculador/Telem.
Telemetrista
Ccniometrista
Calculador
Jefe Eq.
Sirviente
Jefe Eq. 1 Pareja
Jefe Eq. ? Pareja
Explorador
Jefe Equipo
Observador
Eq. Mercurio
RTFP
RTFM
RTFL
Jefe Eq. ATR
ATR

Puestos TáctIcosJuegos de Fichas
—  Fusileros

—  TrIpulaciones CCM

—  Sirvientes L-G

—  Sirvientes ML y MM

—  Sirvientes AMM

—  Sirvientes CSR/MCC

—  Sirvientes MP

—  Siívientes Cñ, AA/Misil m.bc.

—  Tiradores AMP y AML de TOA/
BMR/CcM

PLM,S de Sc,s Ap/MP/DCC/DAA

—  Operadores Radar

—  Eq,s. Exploradores

—  Observadores de Sc,s. RECO., Cs.
Fusiles, Sc,s. vig. y Obs.

—  Operadores Radio
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Cada puesr táctico debe re
cibir normalmente tres áreas de
formación: la técnica del arma
mento o material que maneje, la
táctica del combatiente, escua
dra  o pelotón y la de tiro del
arma colectiva o individual que le
corresponda, por lo que las tres
áreas tendrían que figurar nor
malmente en todas la fichas y
debería procurarse, at confeccio
nanas, que la progresión en las
tres  áreas fuese simultánea y
equilibrada, a fin de evitar retro
cesos o retrasos por falta de
coordinación.

Jefe Eq. central
Eq. Central
Jefe Ect Tendido
Obrero Línea
Carné A-1, A2
Carné B-1, B-2
Carné C-i, C-2
Carné E
Carné F
Carné Grúa
conductor Ganado
Ayudante Núcleo
Jefe Amb,/Sanltario
Sanitario
Camillero
Mecanógrafo
Furriel
Jefe Eq. Municionamiento
Jefe Eq. C. y G.
Ranchero ciass.
Alimentación
Mec Armas
Mant. Armas
Mant Elec. Arm./Mat.
Elec. Arm./Mat.
Sistema Telecomun.
Mant. Transmisiones
Mec. Autos
Mant. Elec. Autos
Almacenes y Parques

PROFUNDIDAD CON QUE
DEBERÍAN FIGURAR
LOS TEMAS EN CADA FICHA

Nos íeterimos al detalle al que
creemos se debería descender
en la confección de cada una de
las fichas, no al que se llegaría en
la exposición, que siempre sería
el necesario para que los conoci
mientos fuesen perfectamente
asimilados, independientemente
de  que lo que figurase en ellas
estuviese más o menos desarro
liado.

La  profundidad con que se

traten  los temas, podría oscilar
entre una relación de los extra
mes considerados y una explica
ción completa de todos y cada
uno de ellos. En el primer caso,
obtendriamos un ti-abajo escue
to,  sencillo y poco voluminoso, a
modo de índice detallado, pero
tal  vez no demasiado útil, sobre
todo  para instructores noveles.
En el segundo, habríamos conse
guido una copia resumida de los
reglamentos o  manuales, que
muy  bien pudiera servir para
estudiar e incluso distribuir-se a latropa con tal fin. Aparte de que
resultaría demasiado extensa)
creemos que el estudio y prepa
ración de la clase no se debe
realizar sobre la ficha, sino con la
bibliogi-afía más completa posible.
En cuanto a su utilidad para la
tropa, siempre la tendrá mayor

1  un manual apropiado o una ficha,
por  supuesto muy diferente de
la del instructor.

Una situación de equilibrio nos
llevaría a la ampliación de lo que
hemos llamado indice, únicamen
te en los puntos más importantes
o  más susceptibles de olvido. Así
obtendríamos un tipo de fichaen el que algunas partes figura
rian  simplemente relacionadas.
otras tratadas sucintamente y
otras  con más detalle, consi
guiendo un volumen intermedio
y  de paso) que quien hubiese de
desarrollarlas tuviese el ineludible
deber de preparar el tema con
anterioridad, obligación que pua
diera tal vez olvidar al contar
con una publicación muy detalla
da, lo que naturalmente iría en
detrimento de la instrucción.

NÚMERO DE FICHAS
POR JUEGO Y TIEMPO
PREVISTO PARA EL
DESARROLLO DE CADA UNA

Cuando se confecciona i in pi -

grama, se encaja en los días
lectivos disporubies, procurar-idc
tener en cuenta todas las con
tingencias. AUn así, siempre se
presentan imprevistos con los
que no se ha podido contar, lo

Eqs. Telefónicos

—  Conductores vehículos

—  Acemileros
—  Núcleo NBO
—  Asistencia Sanitaria

—  Oficina Compañías

—  Abastecimiento

—  Mantenimiento Armamento

Mantenimiento Transmisiones

—  Mantenimiento Autos

—  Almacenes
—  Guarnicionerías Guarnecedor

Ayte, Guarnecedor
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que obliga a suprimir o posponer
sesiones, a veces importantes, y
a efectuar ajustes y acoplamien
tos  frecuentes, a fin de poder
continuar con la programación
prevista,

Por esto se piensa que mejor
que ceñir el número de fichas al
previsible de sesiones, seria con
feccionar menos y dejar al ins
tructor o al jefe la posibilidad de
desarrollar cada una en más o
menos sesiones. Así, en el caso de
que por acontecimientos impre
visibles, como visitas inesperadas,
circunstancias extraordinarias,
etc., resultase mermado el nú
mero de sesiones, podría el ins
tructor explicar lo más impor
tante de una ficha, condensán
dola en un día o dos, si conviniese,
cuando tal vez en condiciones
normales correspondería asignarle
el doble, o incluso unas condicio
nes favorables permitirían dedi
carle un número aun mayor de
sesiones.

Según esto, pensamos que
para os dos primeros meses del
periodo específico a  que nos
estamos refiriendo, 16 fichas seria
un número razonable. En efecto,
si  descontamos de 17 a 20 días
festivos y  tenemos en cuenta
que los viernes resulta el tiempo
muy disminuido, veremos que se
pierden de 25 a 30 días, quedando
de  30 a 35 aprovechables a los
que habrá que restar los de tiro,
marchas, incidencias de ejercicios
Alfa  (traslados, instalación y le
vantamiento de vivacs, etc) y los
perdidos por las contingencias
imprevisibles señaladas.

Aun así estimamos que los días
que queden, proporcionarían al
mando, margen suficiente para
cumplimentar las 16 fichas pro
puestas.

DESCRIPCIÓN DE LA FICHA
Y FORMATO

Como se ha indicado, cada
ficha contendría por lo general,
una o más ¿reas dedicadas a la
instrucción técnica, otra u otras
a  la instrucción táctica y otra o

más a  la instrucción de tiro;
ciertas fichas pueden carecer de
alguna de estas áreas, bien para
evitar una extensión excesiva,
bien porque lo que correspon
diese explicar, dependiera de con
tenidos aún no desarrollados en
otras ¿reas.

Así, por ejemplo, no se puede
explicar en la instrucción de tiro
cómo se apunta un arma, si no
se ha dado con anterioridad en
la  instrucción técnica, el gonió

metro y los mecanismos de pun
tería en dirección y alcance.

Al  final de cada ficha debería
figurar  una indicación de las
prácticas que, como aplicación
directa de lo enseñado, fueran
realizadas por la tropa.

En  la mitad superior de la
primera hoja de cada ficha debe
ría figurar (fig. 2):

Nombre de la agrupación de
puestos tácticos de que se
trata.

Figura  2

SIRVIENTES DE MORTEROS PESADOS      FICHA N2 3

OBJETIVOS:                 coNTENIDO:
Que los sirvientes            Instrucción Ttiiica
—  Aprendan                Funcionamiento combinado de los

•  el funcionamiento combinado mecanismos del bloque de cierre.
de k  mecanismos del bloque  

•  las formaciones de la escuadra La escuadra. Formaciones. Voces.
•  los puntos y lineas reladonados Instrucción de Tirq

con la trayectoria
—  conozcan el fenómeno de  puntos lineas

dispersión.                Dpersión

BIBuOGRAFIA:
M-0-4-1O

MEDIOS AIJXIUARES
Pizarra, láminas, transparencIas, te
rrena Mortero               LuGAR: AULA Y CAMPO

--a..

INTRUCCIÓN TÉCNICA

1. FUNCIONAMIENTO COMBINADO DE LOS MECANISMOS DEL BLOQUE DE
CIERRE.-

—  Suponiendo el arma cargada y aseguraa, disposición de:
•  muelle antagonista
•  muelle real
•  percutor
•  diente de dIsparo
•  palanca del disparador
•  .Qjf., del mecanismo de seguridad

—  Ál actuar sobre el mando del seguro, girándolo a la izquierda, acción de:
•  cuña cid seguro

—  Al actuar sobre la palanca del disparador, disposición .de
•  eje del disparador
•  diente de engranaje
•  portapercutor
•  muelle real
•  martIllo
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—  Número de la ficha
—  Contenido:

Relación de las diversas par
tes que se desarrollan en la
misma

—  Objetivos que se persiguen
—  Bibliografía
—  Lugar o  ugares donde se

desarrollará a sesión o sesio
nes.

Al  final de cada una, seria
práctico añadir una hoja en blan
co para que el instructor pueda
anotar en ella todo aquello que
convenga: ampliaciones, recor
datorios, temas pendientes, etc.

En cuanto a la extensión, se
debería procurar que todas sean
similares, pero sin olvidar que no
es preciso buscar el ajuste ficha
sesión que anularía la libertad de
acción que permite al jefe des
arrollarla en más o menos sesio
nes.

Asimismo, cada juego de fichas
debería ir precedido de una hoja,
denominada ficha cero (fig. 3),
en la que constaría:
—  Nombre de la agrupación de

puestos tácticos de que se
trate.

—  Relación de los puestos que
englobe la citada agrupación

—  Periodo de instrucción a que
se refiera

—  Objetivo general del grupo
de fichas

—  Observaciones (si procede)
—  indice del contenido del gru

po
Por lo que se refiere al forma

to,  seria muy práctico que se
adaptase al bolsillo del pantalón

TNDICE
Fichas

O.       Puestos Tácticos; Periodo de instrucción.
Objetivos. Observaciones. Indice.

1.       Generalidades. Tren de rodaje, Verificación
de  la tensión de la cadena. Medios de
transmisión. Generalidades, características
de los carros de combate, Prácticas,

2.       Descripción de a torre. Sistema hidráulicó.
Desmontaje y montaje de las cadenas, órde
nes por medio del silbato y la voz. Voces tipo.
Prácticas.

3.       Ejercicios con los mandos e interruptores de
la cámara de combate. Tensado de cadenas.
Órdenes con el silbato y la voz.

del uniforme de instrucción, a fin
de  poder llevarlo cómodamente
sin resultar demasiado pequeño.

CONCLUSIÓN

Del análisis de la conveniencia
de  elaborar unas fichas para la
instrucción del infante, que com
prendan el periodo especifico y
el de adiestramiento, se deducen
las siguientes conclusiones:
—  En una 1 fase, solamente se

considerarían necesarias, las
que se refieren a la parte del
periodo especifico que abar
can las especialidades, escua
dra, pelotón y equipo, cuya
duración se estima en dos
meses.

—  Los juegos de fichas se con
feccionarían por grupos de  ,—

puestos tácticos, susceptibles
de  recibir la instrucción en
común.

—  Su utilización se extendería al

TRIPULACIONES DE CARROS          FICHA O

PUESTOS TÁCTICOS
•  Tirador
•  cargador
•  Conductor
PERiODO DE INSTRUCCIÓN
Los dos primetos meses del período especifico.
OBJETIVOS
Que cada tripulante:
Conozca perfectamente y sepa manejar la parte del carro y de su
armamento y equipo correspondiente a su puesto táctico, así como
atender a su mantenimiento.
Conozca y sepa manejar la del resto de los tripulantes a• fin de que
puedan sustituirse entre sí.
Conozca los principios tácticos de empleo, así como sus posibilidades y
objetivos.
Conozca las señales con el brazo, disco, linternas banderas etc así como
el manejo de la radio.
OBSERVACIONES
Se señala la importancia de la culminación de este juego de fichas en el
período previsto, aunque no se haya profundizado por igual en todos los
temas.
Las prácticas señaladas son orlentativas. Deben ser ampliadas por el
instructor en la medida que el tiempo se lo permita.

Páginas

0-1 a 0-2

1-1 a 1-6

21 a 2-7

3-1

flguxa  3
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resto  de los perlados del
PGIA.I aprovechando las oca
siones en que no se esté
realizando concretamente la
instrucción de sección, com
pañía, etc.

—  Se  deberían confeccionar
unas 16 fichas, para desarro
llarlas a lo largo de los dos
meses, a juicio del jefe  y
según las posibilidades.

—  Cada ficha constaría normal
mente de un área dedicada a
la instrucción técnica, otra a
la táctica y otra a la de tiro.

—  Asimismo, llevaría una parte
dedicada a prácticas.

—  El detalle en a redacción de
las fichas no sería uniforme,
pudiendo haber algunas que
se redujesen a un simple índi

—  El formato sería aproximado
al del bolsillo del pantalón del
uniforme de campaña.

En a línea de este articulo yen
ralación con lo expresado en el
PGIA., cap. II, parte 2a, apartado
3, “FORMACIÓN DEL PUESTO
TÁCTICO”, la  Inspección del
Arma de Infantería está confec
cionando juegos de fichas. Los
trabajos están muy avanzados y
si  resultan aprobados por la Su
perioridad, servirán para los fines
indicados.

Cada  combatiente  tiene  asignado  un puesto  táctico  y es la  Instrucción
para  ese  punto  la que hemos  de proporcionarle. 1

ce.
—  Cada ficha dispondría de una

parte en blanco para notas
del instructor.
En cada ficha figurarían los
objetivos que se persiguen y
se indicaría la bibliografía y
ayudas necesarias para su
exposición.
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NUEVA  FAMILIA
DE  VEHÍCULOS
DE  COMBATE

JUSTIFICACIÓN

LA entrada en servicio  du
rante  los  últimos  años,  de
armas basadas en tecnologías
modernas, y  el  concepto ac
tual  del combate que se fun
damenta en un gran momento
de ataque, están haciendo cam
biar  de una forma  rápida los
requerimientos  del  vehículo
de  combate ligero, empleado
por  las  unidades mecaniza
das.

Las bombas de racimo y los
proyectiles y mísiles cargados
con submunición terminal guia
da,  incrementan la necesidad
de  protección  de  las tropas
defensoras, contra estos me
dios  de precisión y de fuego
en  masa. Las características
de  los helicópteros modernos
hacen  que  los  desembarcos
de  tropas realizados con estos
medios,  tengan que ser dete
nidos  mediante acciones rápi
das  y potencia de fuego. Las
nuevas tácticas empleadas en
la  ofensiva, dirigen  la  mayor
parte del esfuerzo en acciones
de  diversión y  envolvimiento,
en  lugar de ataques frontales,
lo  cual demanda del defensor
la  capacidad de poder despla
zarse  campo a través. Final
mente, la importancia que tie
ne  la superioridad aérea hace
que  toda  unidad deba estar

go

preparada  con  medios  anti
aéreos, para hacer frente a las
incursiones  que se presenten
dentro  de su campo de acción
y  para autodefensa.

DESARROLLO

A  mediados de  1985, HB
Utveckling,  compañía perte
neciente  a las empresas Hág
glund  y Bofors, fue contratada
por  la Administración de Ma
terial  de Defensa sueca para
el  desarrollo de una familia de
vehiculos  de combate ligeros,
denominada  Vehículos  de
Combate 90. Bofors, dn Karls
koga, se encargó del diseño y
desarrollo  de  la  torreta,  que
incluye  las armas, sistemas de
dirección  de tiro  y munición;
y  Hágglund, en Ornskóldsvik,
del  diseño  y  desarrollo  del
chasis,  la  transmisión  y  la
unidad  de seguimiento.

Se  trata de uno de los ma
yores  proyectos del  Ejército
sueco  para la década de 1990.
En  diciembre de 1985, ya había
un  prototipo de vehículo listo
para  comenzar  las  pruebas.
La  construcción de cinco uni
dades  para  estos  fines,  se
inició  a mediados de 1986, El
pedido  del Ejército sueco en
la  primera  fase,  asciende a
200  millones de coronas por

GUILLERMO FRONTELA
CARRERAS
Teniente coronel  de Artilleria

cinco  chasis básicos con to
rreta,  para cañón automático
de  40 mm. Está prevista la re
cepción de pedidos para 1990-
91 y la entrega de los primeros
vehículos  de serie para 1993-
94.

El  primer prototipo de cañón
Bofors  de 40 mm. para el CV
90,  quedó listo para las prue
bas  de fuego y operacionales
el  uno de septiembre de 1986,
dando  comienzo las  mismas
en  el Centro de Experiencias
de  Bofors y continuando du
rante  este año y  el siguiente,
instalado en un chasis 1KV 91.

VEHÍCULO BÁSICO

El  vehículo básico, denomi
nado Vehículo Blindado Oruga
G,  tiene un peso inferior a 20
Tm.  y  está equipado con  un
cañón  automático  Bofors LI
7DB. A partir de él serán pre
parados vehículos antiaéreos,
de  puestos de mando, de ob
servador avanzado, de mortero
autopropulsado, de recupera
ción,  etc.

En  su desarrollo se ha pues
to  especial  atención  en  su
protección, potencia de fuego,
movilidad  por todo  terreno y
facilidad  de mantenimiento y
adiestramiento mediante el em
pleo  de  componentes están
dar.  Serán los primeros vehí
culos  de combate diseñados
con  protección contra  armas
guiadas  por infrarrojos.

El  Ejército sueco ha encargado el  desarrollo de una
familia  de  vehículos de  combate para  las  unidades
mecanizadas, cuya capacidad con tracarro y antiaérea,
junto  con la protección  contra la  metralla y  armas de
pequeño  calibre, aumentará considerablemente.

Cé’clo  Jumo  1990



granadas Lyran y doce lanza
granadas fumigenas (2 X 6 gra
nadas).

El  cañón Bofors de 40 mm.
es una versión especialmente
diseñada para su instalación
dentro de la torreta del vehí
culo.  En él,  el  sistema de
alimentación ha sido invertido
y  la munición se carga desde
abajo, siendo expulsadas las
vainas hacia arriba, a través
de una compuerta en el techo
de  la torreta. El depósito de
munición, con una capacidad
de  24 disparos, está dividido
en  tres compartimentos con
ocho disparos cada uno y se
localiza debajo de la recáma
ra.

Este cañón admite diferen
tes  tipos de munición, apro

Su armamento principal es
un  cañón antiaéreo de 40 mm.
y  como alternativa, un cañón
automático de 25 mm. y misi
les  contracarro ligeros, como
el  BilI. Como armamento se
cundario una ametralladora co
axial  de 7,62 mm., dos lanza-

Prototipo  de  pruebas de  auto
moción  del  Vehículo  de  Com
bate  90,  durante  la  demosfra
ción  realizada  por  teneno
difidil,  a  principios  de  marzo
de  1986.  en  las  afueras  de
Ornskóldsvik,  donde  son  fabri
cados  los  vehículo..

Prueba  de  fuego  del  primer
cañón  Bofan  de  40  ma  des
arrollado  para  el  Vehículo  de
Combate  90  en  el  Polígono  de
Ezperiencias  de  BolOrs,  sep
tiembre  de  1986.
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1

piada  para diferentes  clases
de  blancos, y  el  cambio  de
uno  a otro depósito se realiza
hidráulicamente. También está
previsto  el  desarrollo de  mu
nición  antiblindaje de alta ca
pacidad  APFSDS.

pletamente  nuevo! cuyo  cha
sis,  armamento y  sistema de
dirección de tiro, proporcionan
un  gran antiblindaje así como
una  alta eficacia antiaérea.

La  torreta para el  vehículo
de  asalto, conocida por PRV
L40,  es  menos  sofisticada,

La torreta de la versión anti
aérea,  denominada  PBV-A2,
está  formada  por  la  torreta
básica con un radar 20  o 3D,
que  le proporciona una gran
capacidad  antiaérea, además
de  unas excelentes  posibili
dades  contra  blancos terres
tres.

LA  FAMILIA CV 90

Los  Vehículos de Combate
90  constituyen una familia di
señada  para adaptarse a  di
versas  misiones: vehículos de
puesto  de mando APC, vehí
culo  de observador avanzado,
vehiculo  mortero autopropul
sado, vehículo antiaéreo y ve
hículo  de recuperación.

La  torreta para el  vehículo
básico,  denominada PBV-G,
constituye  un prototipo com

CARACTERÍSTICAS
Peso  de  combate:  20  Tu..
Longitud  del  chasis:  6,40  u..
Anchura  del  rhsal.:  3,10  m.
Altura  del  vehículo:  2,50  u..
Gálibo:  4,5  a
Motor  370  kW (500  HP)  Diesel.
Transmisión:  Antomidca.
Dirección:  Embragueffreno.
Presión  sobre  derra  0,46  Kg/cm’.
Velocidad  .nl.I.ns:  70  Km/h.
Autonomía:  300  Km.

tonta  del  vehículo  básico
PBV-G,  que  equipar.  a los  Ve
hículos  de  Combate  90.  Tanto
el  cañón  como  la  torreta  cam
pista,  estarán  disponibles  como
componentes  separados  para
su  instalación  en  diferentes  ve
hículos.

cuenta  con  una dirección de
tiro  más simple y posee capa
cidad  para combatir  blancos
terrestres  ordinarios.

1%
La  compañía HB Utveckling

AB,  ha entregado ya,  cuatro
prototipos  de  diferentes ver
siones del CV 90 a la Escuela
de  Blindados sueca, para las
pruebas oficiales:
—  Vehículo  de  combate  de

Infantería  mecanizado Pbv
G,  equipado con un cañón
Bofors  40/70B de 40 mm.,

A,,,I,aIh,,J,,  C ¡rn,,,I  d’  7.fl

E
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una  ametralladora coaxial
M/39,  cúpula  de  mando
asistida  en  dirección y  el
sistema  de  dirección  de
tiro  de carros y antiaéreo,
Aerotronic  Universal  Bo
fo rs.

—  Vehículo  de  combate  de
Infantería mecanizado Pbv
L,  provisto  de  un  cañón
Botors  40/70B y  un  visor
de  tirador  Pilkington  Sa
b re.

—  Vehículo  antiaéreo  LvKv
A2,  armado con un cañón
Bofors  40/706, sin radar y
una  ametralladora coaxial
M/39  de 7,62 mm. En 1990

este vehículo será equipa
do  con un radar de los dos
actualmente  en  competi
ción,  el HARD de Ericsson
y  el  Gerfaut TAS 2620 de
Thomson-CSF,  y  con  di
verso equipo especializado,
como  un sistema de infra
rrojos  para  la  configura
ción,  con que  realizará la
fase de pruebas del sistema
completo,  previstas entre
1991 y mediados de 1992.

—  Vehículo de transporte de
personal blindado Pbv L25,
equipado  con  una torreta
para  dos  hombres  y  un
cañón  de  25  mm.  de
McDonnell  Douglas  Heli
copter.  El armamento que
llevarán  los  vehículos  de
serie,  todavía no  ha  sido
seleccionado,  siendo  los
otros  candidatos, el cañón
de  25 mm. Mauser E y el de
25  mm. KBA de Oerlikon
Bührle.

Todos  estos prototipos, ex
cepto  uno, están propulsados

por  un  motor  Scania DS 14
Diesel, que desarrolla 500 hp.
y  van provistos de transmisión
automática de cinco velocida
des  Volvo/Hágglunds Vehicle
BM.  El que es diferente lleva
una transmisión completamen
te  automática  Detroit  Diesel
X-300-5, fabricada bajo licen
cia  por Perkins Engines para
el  vehículo Warrior del Ejército
británico.

El  chasis definitivo  de  los
vehículos  operacionales, to
davia  no ha sido elegido entre
los  que están siendo someti
dos  a  pruebas por  Estados
Unidos, República Federal Ale
mana  (Diehl) y  Suecia (Hág
glung  Vehicles).

Otras  versiones del  CV 90
son:
—  Vehiculo de puesto de man

do  blindado Stripbv, para
cuyo desarrollo HB Utveck
ling  ganó  un  contrato  a
primeros  de  1988, para la
fase de definición del pro
yecto. Seguramente, el pro-

Vehículo  básico  CV 90.  equipa
do  con  un  cañón  Bofors  de  40
mm.,  que  podrá  ser  empleado
tanto  contra  blancos  terrestres
como  aéreos,  estando  optinilza
do  contra  vehículos  de combate
ligeros.  Está  equipado  con  el
sistema  de  misil  contracarro
Bu.
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totipo  de este vehículo es
taré  basado en  alguno
existente, en lugar de utili
zar  uno nuevo.

—  Vehículo  de  observador
avanzado de artillería Epbv,
cuyo contrato para la fase
de definición del proyecto
también ha sido concedido
a  Utveckling, estando pre
vista la concesión del con
trato para la etapa de des
arrollo a gran escala, igual
que  para el  vehículo de
puesto de mando blindado,
en  un futuro próximo.

—  Vehículo portador de mor
tero  de 120 mm. Epbv, en
fase de definición del pro
yecto, como los anteriores,
a cargo de 1-IB Utveckling.
La casa del mortero todavía
no  está determinada, po
dría  ser el  de  120 mm.
estándar o el Noricum SM-
4  de 120 mm. austriaco,
que  ha sido sometido a
pruebas en Suecia, insta
lado en la parte posterior

de un camión todo terreno
MB Unimog 4 >< 4.

EL ARMAMENTO

Como armamento principal
del  CV 90, por ahora, podrían
adoptarse los cañones Bofors
de  40 mm. y 25 mm,, aunque
cabe la posibilidad de su sus
titución  por  uno de calibre
mayor.

El  cañón Bofors de 40 mm.
40/708 es una versión adapta
da  para la torreta del CV 90.
La  torreta puede moverse en
los  360 grados y la elevación
del  arma de —8° a +50°. El
cañón tiene un alcance eficaz
de  2.000 m.  en tiro  contra
objetivos terrestres y de 4.000
m. en misión antiaérea.

Las modalidades de fuego,
seleccionables por el tirador,
son  por disparos aislados, 60
dpm o 300 dpm. Además de
los  24 disparos disponibles
para  uso  inmediato, cuenta
con  48 más almacenados en
el  tambor y 168 en el interior.

Bofors  ha desarrollado la
munición de 40 mm. APFSDS
T  (Armour Piercing Fin Stabi
lised  Discarding Sabot-Tra
cer),  consistente en un pro
yectil perforante subcalibrado,

dotado de aletas y espoleta de
proximidad, que  podría ser
empleada con el CV 90; y ha
entregado cierto número de
proyectiles de la fase de pre
producción al Ejército sueco,
para  ser  utilizados en  un
programa  de  pruebas.  El
APFSDS-T lleva un penetrador
de  tungsteno, cuatro aletas y
un trazador que dura entre 1,5
y  2  segundos. Experiencias
realizadas por Bofors han de
mostrado que puede penetrar
más de 100 mm. de blindaje
homogéneo, disparado a 1.500
m.  de distancia.

La  munición 3P (Pre-Frag
mented  Programable Proxi
mity  Fuzed), desarrollada en
un  principio para el sistema
antiaéreo Trinidad, entrará en
fase de producción en 1991,
encontrándose ya en fabrica
ción  la PFHE Mk2 (Pre-Frag
mented High Explosive Proxi
mity  Fuzed) y la MPT (Multi
Purpose Tracer).

A  ambos lados de la torreta,
el  CV 90 lleva un grupo de
seis lanzadores de humo y en
el  techo de  la  misma, dos
lanzadores Bofors Lyran de
71 mm. de bengalas iluminan
tes.

Un  lanzador de misiles con
tracarro BilI puede ser instala

Modelo  de Vehículo de Combate
90.  Comblna  una  excelente  ca
pacidad  contra  vehículo,  lige
ros,  canos  de combate  y deten
u  antiaérea,  efectuando  la
defensa  pr6xlma  con un equipo
de  ocho  personas.
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Armamento

do  sobre el  compartimento
posterior de la tropa, para ser
utilizado contra objetivos hasta
2.000 metros.

CONCLUSIÓN
La configuración interna de

las  diferentes versiones del

CV 90 es similar el alojamiento
del  conductor en la parte de
lantera izquierda, con el grupo
motor a su derecha: la torreta
en el centro, desplazada hacia
la  izquierda para equilibrar el
peso de dicho grupo, con el
alojamiento para el jefe a la
izquierda y el del tirador a la
derecha: en la parte posterior,
el  compartimento para ocho
soldados, con una puerta gran
de:  hay dos escotillas en el
techo y una tercera de emer
gencia en el suelo.

Aunque no se han divulgado
datos relativos al tipo de blin
daje que lleva, parece que la
parte frontal puede resistir la
penetración de proyectiles de
20/30 mm. Asimismo, la incli
nación  del  blindaje en esta
parte y el bajo perfil del vehí
culo, cotribuyen a su supervi
vencia,  a  lo  que  colaboran
también, su baja signatura de
infrarrojos y el sistema ABO
que  lleva incorporado.

Los  vehículos de la familia
CV 90 han sido diseñados no
solamente para que  tengan
un  bajo coste en su ciclo de
vida,  sino también para que
puedan ser mejorados en el
futuro,  con armamento más
potente y blindajes mejorados,
si  los  requerimientos de  la
amenaza lo exigiesen.;1]

?t

a;0]

E)erc1cios  de  fuego  contra  un
camión  carfldo  de barriles.  De
mostró  su  movilidad  por  todo
terreno,  su  veiocldad  por  ca
rretera,  que superó  los 70 1Cm. /
h.,  y su potencia  de fuego dispa
raudo  a un  helicóptero  y  a  un
blanco  blindado.  Noviembre  de
1988.

Diseño  del  vehículo  antiaéreo
CV 90.



HASTA  hace unos po
cos  años, se consideraba
que  las Fuerzas Armadas
españolas  no  disponían
prácticamente de equipo
de  guerra  electrónica
(GE)  y  lo que había, es
taba  anticuado.  Por ello
al  material  relacionado
con  la  GE se  le  dio  la
máxima  prioridad,  tanto
para  su  dotación  a  las
FAS, como para la inves
tigación  por  la industria
electrónica.  Como con
secuencia,  el  Ministerio
de  Defensa  prepara  un
programa  a  largo  plazo
cuyos  detalles son toda
vía  materia  clasificada.
Mientras  tanto,  las  FAS
españolas  últimamente
están  siendo dotadas de
material  de guerra elec
trónica  moderno y  la in
dustria  se  esfuerza por
adquirir  la tecnología ne
cesaria  para ser autóno

ma  en este campo, en un
futuro  cercano.

Por  lo  que  respecta a
la  Marina española, sus
principales adquisiciones
en  este campo han sido
para  dotar  al  portaaero
naves “Príncipe de Astu
rias’t  y  cuatro  fragatas
del  tipo  “Santa  María”,
de  medios  efectivos  de
GE.

El  Ejército del Aire es
pañol  ha  dispuesto  en
sus  aviones  de  medios
de  GE que se consideran
obsoletos en caso de gue
rra.  Por  ello  la  DGAM
decidió equiparlo con me
dios  adecuados que,  al
no  disponerse  de  los
de  procedencia española
por  estar aún en fase de
definición,  deben  com
prarse  en el exterior. Sin
embargo,  los F-18 están
dotados  de  modernos
equipos  de  contramedi

das,  mejorados con otros
fabricados  por  la indus
tria  española bajo  licen
cia.

En  la  actualidad,  la
compañía  española  EN-
SA,  miembro  del  grupo
CESELSA, está fabrican
do  material para el Ejér
cito  del  Aire  que  entre
gará  en este año, con lo
que  se dará un paso im
portante  en este campo.

El  Ejército  dispone de
dos  batallones especiales
de  GE, uno para misiones
tácticas  a  base,  princi
palmente, de equipos ale
manes AEG; el otro, con
misiones estratégicas, dis
pone  de equipos produ
cidos  por ENSA y PAGE
Ibérica;  todos ellos mon
tados  en  cabinas  sobre
camiones.

El  próximo objetivo del
Ejército español será equi
par  a todos  los  helicóp
tesos  de las FAMET, con
radares de alarma (RWR),
una  variante del emplea
do  por  el  Mirage  III,  fa
bricado  por ENSA.

PLAN
NACIONAL
DEGE

Aunque  por su natura
leza  es materia clasifica
da,  se sabe que la indus
tria  de defensa española
desarrolla  todas sus po
sibilidades,  para  conse
guir  un  aceptable  nivel
de  independencia estra
tégica  aunque  se  reco
noce  que una total inde
pendencia en este campo

LA  GQERRA
ELECTRONIQA

EN  ESPANA
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es  utópica.  Se trata  de
un  esfuerzo combinado
de  los centros de investi
gación  del  área  de  la
electrónica  de  las  FAS,
universidades,  diversas
compañías públicas y pri
vadas  y  los  ministerios
de  Industria y Educación
y  Ciencia.

El  presupuesto para in
vestigación  y  desarrollo
de  la  DGAM  subió  de
1988 al 89 de quince mil,
a  cuarenta  mil  millones
de  pesetas. Por otra par
te,  los  gastos  previstos
para  investigación y des
arrollo  hasta 1988, referi
dos  al  Plan Nacional de
GE,  se elevan a treinta y
siete  mil millones. Según
los  programas  en  des
arrollo,  la  principal  be
neficiada  de  este  Plan
Nacional  será la Marina
de  Guerra.

Por  otra  parte,  se  ha
dado  a  conocer  la exis
tencia  de  un  programa
que  comprende una  red
de  transmisiones segura
y  un centro C2, que reuna
todos  los datos de la GE
para  su  proceso instan
táneo.  Con ello  se trata
de  adelantarse a las sor
presas  estratégicas,  es
pecialmente del Norte de
Africa.  España, con estos
fines,  participa en el pro
grama del satélite francés
de  reconocimiento  HE
LIOS,  con el  fin  de dis
poner  de una alarma de

CORTESÍA DE EMERSON ELECTRIC Y DE INTERNATIONAL DEFENSE REVIEW       aviones temprana y  dis
tan te.

La  induafria  de defensa  española  desarrolla  todas  sus  posibilidades               -

para  conseguir  un  aceptable  nivel  de  independencia  esfrattgica.  BIBLIOGRAFIA
aunque  la total  independencia  en  este  campo  es  utópica.
______________________________________________ —  IDA,
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JOSÉ MARÍA GERVÁS
CAMACHO
Comandante Médico
Diplomado Especialista en
Rehabilitación, Gerente y Director
de  Hospitales

INTRODUCCIÓN

UNA reciente reunión  de me
dicina  militar  en  el  Hospital
Militar  de  Zaragoza.  planteó
la  necesidad  de  disponer  de
tropas  adaptadas  al  clima  de
montaña,  es  decir, capaces  de
vivir  y  combatir  en  el  fijo,
expuestos  a  los  rigores  de
aislamiento,  vientos,  hume
dad,  etc. La respuesta  en  sen
cilla:  aplicación  de los cuadros
de  seiecc)ón médica  del perso
nal  militar.

Pero  en  una  situación  real,
en  este  caso  la  actividad  en
ambiente  de montaña.  se  quie
re  a los  más  capacitados  y las
cosas  no  son  tan  sencillas.
Afloran  multitud  de problemas
y  todos  con  una  base  común,
que  todavía  no  ha sido defini
da  con  claridad:  la  actividad
militar,  los parámetros  de exi
gencia  psicofisica  necesarios
para  ejercerla, que  se caracte
rizan  por la necesidad de adap
tación  a un  medio  que  conlle
va  el  máximo  nivel  de  reque
rimientos.

La  posibilidad  de  ejercer
una  función,  obliga a  tener  la
capacidad  para  desempeñarla
La  militar  será  la de las armas,
incluyendo  además,  la utiliza
ción  del vestuario,  medios  de
transporte  y  abastecimiento,
etc.  La  capacidad  psicofisica
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Artículo  44.—  Título  2q,  Del  militar.—  Reales  Orde
nanzas  para  las  FAS.

“Se  esforzará  en  alcanzar  una  sólida  formación
moral  e  intelectual,  un  perfecto  conocimiento  de  su
profesión  y  una  adecuada  preparación  ifalca  que  le
permita  cumplir  sus  misiones  con  la  debida  compe
tencia  para  actuar  con  eficacia  en  el  combate”.

militar  es  la  que  posibilita
para  el ejercicio  de esta  profe
sión.

ACTIVIDAD MILITAR

La  actividad  militar  es  el
resultado  del  ejercicio  de  un
conjunto  de  funciones  me
diante  un  soporte  fisico. Entre
ellas  se  pueden  distinguir

1.—  ActIvidades  generales.
basadas  en  la  resistencia  en
el  trabajo  y adaptación  a  las
condiciones  meteorológicas.
Se  realizan  usando  correcta
mente  el equipo  militar.  Ex!
gen  normalidad  constitucional
del  organismo  humano  en su
conjunto.  Ejemplo:  un  obeso
no  es  útil  para  la  profesión
castrense.

2.—  Actividades  de  despla
zamiento  y superación  de obs
táculos  mediante  el movimien
to.  Posibilitan  la  posición
continuada  a  pie,  la  marcha,
la  carrera,  el  salto.  Exigen
normalidad  de las  extremida
des  inferiores.  Ejemplo:  una
artrosis  de  rodifia  Impedirá
una  marcha.

3.—  Actividades  de  man!
pulación  que  permiten  reali
zar  las tareas  de la vida diaria
(aseo,  vestido, etc.) y la utiliza-

ción  de  los  medios  de  trans
porte  y armas  para  el combate.
Exigen  normalidad  de las  ex
tremidades  superiores  y más
concretamente,  de la prensión
manual.  Ejemplo: una  fractura
en  la  mano  incapacitará  para
el  uso de  las armas  de  fuego.

4.—  Actividades  de orienta-
¡  ción,  con las  que  es posible  la
localización  e  identificación
de  las circunstancias  ambien
tales.  Exigen  normalidad  de
los  órganos  sensoriales,  como
audición,  visión,  tacto,  etc.
Ejemplo:  un  sordo  no  podrá
hacer  una  Infiltración  noc
turna  en  territorio  enemigo.

5.— Actividad  de  compren
sión  y  alerta  con  la  que  es
posible  el  aprendizaje,  adap
tación  y aplicación  de las téc
nicas  militares  y la  conviven
cia  en  el  grupo  social.  Se
fundamentan  en  el  nivel  de
inteligencia  y estabilidad  emo
cional  que  proporcionan  las
funciones  mentales  superio
res.  Ejemplo:  una  depresión
incapacitará  para  dirigir  una
misión  con  éxito.

CAPACIDAD
PSICOFISICA

Una  vez perdida  la  capad

RACIÓN  DE
TUDFS  PARA  LA

SION  MILITAR
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dad  psicofisica  para  realizar
actividades, el  individuo  se
encuentra en  desventaja. mi
nusvalia.  frente  al  medio  am
biente,  generalmente  hóstil,
en  el que  se mueve. Un ejército
no  puede  pennitirselo  en  nin
gún  caso. Algunas ordenanzas
médico-militares  dicea  la  pri
mera  economía  de  todas  las
guerras  es  la conservación  de
los  hombres”.

Buscar  solución  a este  pro
blema,  lleva  al  estudio  de  la
aplicación  de la normativa  vi
gente  sobre  evaluación  de  la
capacidad  psicofisica  castren
se.  Y  nos  encontramos  con
que:

—  Hay  multitud  de  cuadros
de  valoración  para  la selec
ción  del  personal.  Cada
uno  según  los  ejércitos.
armas,  cuerpos,  situacio
nes,  etc. Algunos  legislados
recientemente.

—  Ninguno  establece  como
norma  básica  la definición
de  la  capacidad  para  la
actividad  militar.

—  Los  niveles  de aptitud  que
permiten  una  adaptación
a  las diferentes  situaciones.
destinos  y grados.  no  exis
ten;  es  decir,  se  es  apto  o
no  apto.  exclusivamente.

—  La  valoración  continuada
(de  forma  periódica)  de di
cha  capacidad  individual.
no  está  recogida  por  nin
guna  ficha  médica  o resu
men  de  historial  médico.

Como  consecuencia,  es  po
sIble  el perjuicio  a  la  hora  de
la  selección  y  de  la  clasifica
ción,  tanto  en  la  exclusión,
como  en la aptitud.  El criterio
médico  a la hora  de adaptarse
a  la  patología  profesional  es
de  dificil  unificación.  Se hace
muy  complicado  establecer  el
umbral  entre  clasificación tem
poral  y definitiva. Y finalmente.
el  conocimiento  del nivel  me
dio  del  estado  psicofisico  del
personal  militar,  de forma  co
lectIva,  es  impreciso.

NUEVOS CRITERIOS  EN LA
VALORACIÓN PSICOFÍSICA

La  respuesta  a este  proble
ma  debería reunir, por tanto:

1.  Definición de la actividad
militar.

2.  Unidad de  criterio m&Ii
co  sobre  la patología profesio
nal  militar.

3.  Niveles  de  aptitud  en
cada  caso, según  la situación,
destino  y grado  militar.

4.  SIstema  de código  o  co
eficientes,  útil  para  la Admi
nistración,  para  una  rápida y
práctica  clasificación.

5.  Seguimiento  de  las  vici
situdes  individuales, desde el
punto  de vista  de  la enferme
dad.  lesión  o  pérdida  de  la
salud.

Para  aplicarla  es  necesario
el  respeto  a  la  legislación  y

nonnatlva  actual, y considerar
que  en  las  FAS hay dos  tipos
de  personal:
•  Profesional.  Teniendo  en

cuenta  la antigüedad  en  el
servicio,  obligaciones del car
go.  función y consecuencias
en  la  salud del  ejercicio  de
su  actividad.

•  No  profesional.  En  el  que
los  condicionantes  de la se
lección  deben  ser  para  me
jorar  la  capacidad  de  los
ejércitos  y procurar el retor
no  a  la  sociedad  civil,  sin
detrimento  de la aptitud de
entrada.
El  objetivo final debería co

locar  en cada  situación,  desti
no  o  misión,  siempre  al  más
capacitado.  es  decir,  al  que
mejor  pueda  llevar al éxito  lo
asignado.

Otros  ejércitos extranjeros.
aliados  o  de nuestro  entorno;1]
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(americano, inglés, francés,
etc.),  disponen  en  la  actual!
dad,  de un  sistema  unificado
de  selección  y  clasificación
del  personal,  adaptado  a estas
premisas.

Al  hacer  un  estudio  de  los
mismos,  tratando  de  sacar  lo
bueno  que  en  ellos  hay.  se
observa  que  todos  reúnen  las
premisas  establecidas  ante
riormente.

Las  FAS americanas  usan
el  “P.U.LJLE.S.”, los  ingleses
el  “P.ULH.E.E.M.S.” los  fran
ceses  el  “SLG.YCflP.’,  etc.

De  igual  forma,  las  FAS es
pañolas  podrán  utilizar  un
cuadro,  que  en  conjunto  se
llamaría  “Sistema  aLs.aP.”
(siglas  iniciales de la patologí a
médica  adaptada  a la actividad
militar).

Comp re nderi&
G.—  Patologi a General: que

considere  las activida
des  generales.

1.—  Patología  de  Extreme
didades  Inferiores: que
considere  las activida
des  de desplazamiento
y  superación  de  obs
táculos,

S.—  Patología  de  Extremi
dades  Superiores:  que
considere  las activida
des  de manipulación.

O.—  Patología  Sensorial  de
Orientación:  que  con
sidere  las  actividades
de  orientación.

P.—  Patología  Psíquica
(funciones  intelectua
les  y emocionales): que
considere  las activida
des  de comprensión  y
alerta.

Los  niveles  de aptitud  serán
los  que  reconoce  la  O.M.S.
(Organización  Mundial  de  la
Salud)  para  la  discapacidad.
como  consecuencia  de lesión,
pérdida  o  enfermedad.  Esta
blece  ocho grados,  aunque  se
pueden  considerar  dos de ellos
como  situaciones  “tempora
les”,  por  dificultad  de  aplica
ción  o gravedad  sin  especificar
(se  clasifican  con la letra  “T’).
Es  decir,  se tienen  seis  grados
de  utilidad,  según  la  capaci
dad,  pudiendo  de  esta  forma.
valorar  correctamente  la  evo
lución  de la enfermedad,

Cada  situación  o  desuno
exigirá  unos  niveles de aptitud
específicos  en relación  con  la
actividad  que  se  desarrolla.
Estos  deberían  estar  perfecta-

Modelo:

0 1 5 0 P

Perfil Médico

Nivel Exigido

Nivel Obtenido

mente  establecidos  y se  utili
zarían  como punto  de compa
ración,  según  el  estado  psi
cofisico  del  personal  que  se
seleccione  para  ejecutarlo.  El
conjunto  se  conocerla  como
“perfil  médico”  que  recogerla
la  aptitud  según  cada  patolo
gía  (cada  sigla).

Para  solucionar  el problema
de  transformar  lo que  es  una
selección  médica, en algo prác
tico  para  uso  de  la  Adminis
tración  Militar,  se utilizaría  la
“categoría  militar”  (o  coefi
ciente  de  clasificación)  me
diante:

1.  Apto  para  todo,  en  cual
quier  situación.

2.  Apto  para  el  combate  en
primera  linea,  pero  no  en
13,5. especiales.

3.  Apto  para  combatir,  pero
no  para  conducir  vehículos
pesados.

4.  Apto  para  empleos  seden
tarios,  pero  no  para  con
ducción  de  vehículos.

5.  Apto  para  un  servicio  na
cional  de  Defensa  (o pro
tección  civil), pero  no para
combatir.

6.  No apto.
Finalmente,  es fácil deducir

que  una  “flcha médica  mdlvi
duallzacla”  (resumen  de  pe
riódicas  evaluaciones  médicas
del  estado  psicofisico)  es  in
dispensable.

Es  posible  que  introducir
un  sistema  como el  expuesto
en  las FAS, signifique  un  pro
blema.  Pero  el  resultado  será
mejorar  la  efectividad.  Segun
ERNST  ENGEL: “Las victimas
de  la guerra  más  valiosas  son
las  representadas  por las vidas
humanas”.  Los  soldados  de
ben  estar  mejor seleccionados
y  preparados.

La  consecuencia  de lo ante
riormente  expuesto,  es  clara:
hay  que  ajustar  los  sistemas
de  selección  y  clasificación
del  personal de las FAS (Tierra,
Mar  y Aire) según  la capacidad
psicofisica,  a  las  exigencias
actuales  de la  Defensa.
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INTRODUCCIÓN

LAS toxinas son sustan
cias  químicas, que producen
lesiones en los tejidos vivos
del  huésped; son elaboradas
por  ciertos microorganismos
vivos,  así como por algunos
hongos (superiores e inferio
res), animales o plantas.

Muchos microorganismos al
tamente  patógenos, no pro
ducen  toxinas y  en cambio
otros  no  patógenos (bacilo
botulínico), pueden producir
las.  Su acción no siempre es
inmediata y al igual que ocurre
con  las enfermedades infec
ciosas, desde que se introduce
la  toxina en el organismo hasta
que aparecen los efectos, exis
te  un periodo de latencia o
incubación diferente para cada
una de ellas, siendo más breve
según sea mayor la toxicidad
o  la cantidad de toxina inocu
lada.

Su toxicidad puede ser alta,
superando incluso a muchos
agresivos químicos. Dentro de

las  toxinas microbianas dis
tinguiremos dos tipos:
—  Exotoxinas.
—  Endotoxinas.

Las  exotoxinas tienen ca
racterísticas similares a  las
proteínas: son muy tóxicas, se
destruyen por el  calor y  se
transforman en “toxoides” es
pontánea y experimentalmen
te,  conviertiéndose en inofen
sivas para el huésped suscep
tible,  pero  conservando su
capacidad antigena específica
para  producir  “antitoxinas”
neutralizantes. Éste es preci
samente uno de los mecanis
mos  que se  utilizan para la
fabricación de las vacunas con
tra enfermedades infecciosas.

Las  endotoxinas son com
plejos  glúcido-lípido-protei
cos, termoestables, difícilmen
te  transformables en  “toxoi
des” y su acción tóxica no es
totalmente neutralizable por
las  “antitoxinas” correspon
dientes.

Las zootoxinas (toxinas pro
ducidas  por  animales) son

JOSÉ REDONDO FRÍAS.
Comandante Médico de Sanidad
Militar.
Escuela Militar de Defensa NBQ.

muy  numerosas; se encuen
tran en moluscos, reptiles, ar
trópodos y peces.

Las fitotoxinas las producen
las plantas, como la seta ama
nita  phaloides” entre otras, a
las  que nos referiremos más
adelante.

Por  último tenemos las mi
cotoxinas, producidas por los
hongos inferiores, que como
sabemos, pertenecen al reino
vegetal, aunque carecen de
clorofila  u  otros  pigmentos
fotosintéticos, lo que les obliga
a  ser siempre heterotróficos,
necesitando como fuente de
nutrición,  compuestos orgá
nicos  ya fabricados, de ahí
que  se comporten como sa
profitos cuando se nutren de
sustancias orgánicas en des
composición, o como parási
tos  cuando se asientan sobre
organismos vivos, bien sean
vegetales o animales.

Atendiendo a su peso mole
cular, las toxinas se clasifican
en:
—  Toxinas de bajo peso mo

lecular.
—  Toxinas de alto peso mole

cu lar.
En general, las más tóxicas

suelen  ser las de alto  peso
molecular pero, a su vez, esti
mulan la producción de anti
cuerpos  en  los  organismos
afectados, dada su naturaleza
proteínica; en cambio, las de
bajo peso molecular, son por
lo  general menos tóxicas pero,

LAS TOXINAS
EN L4 GUERRA
BIOLOGICA

Hasta  hace poco,  sólo  se  consideraban algunas
toxinas como adecuadas para uso militar; hoy día se
barajan bastantes más. Teóricamente puede utilizarse
una  gran multitud, pero desde el punto de vista de su
utilización militar, las más interesantes son las producidas
por  hongos (micotoxinas), con  las que se pueden
obtener efectos incapacitan tes y letales.

Estas micotoxinas es probable que hayan sido utiliza
das en el Sudeste Asiático y en Afganistán. Por ello es
importante investIgar sobre su naturaleza, la amenaza
que representan y la defensa que se les puede oponer.
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en  cambio,  no  estimulan  la
producción  de  anticuerpos,
por  lo que no es posible dis
poner  de medidas defensivas
eficaces frente a ellas a través
de sueros y vacunas, tal como
ocurre  con  las de  naturaleza
proteínica. Las micotoxinas se
encuentran en la categoría de
toxinas  de bajo peso molecu
lar.

de  la biosfera, o produciendo
enfermedades  en  las plantas
o  los animales; también inter
vienen  en  la  destrucción  de
materia  orgánica  muerta, en
procesos  de fermentación  li
gados  a  la  alimentación  hu
mana,  como la producción de
vino,  cerveza, pan, queso, etc.;
yen  la producción de antibió
ticos.

•  Mico toxicosis:

Afecciones  humanas o  de
proyección  veterinaria, oca
sionadas por la ingestión de
alimentos  o piensos parasi
tados por determinados hon
gos.

•  Alergia a los hongos:
Especialmente  de  tipo  as
mático  por  inhalación  de

MICOLOGÍA

Los  hongos son muy abun
dantes en la Naturaleza, donde
desempeñan un importantísi
mo  papel ecológico, ya que se
encuentran en la tierra, el sue
lo,  el  agua, sobre  los  restos
orgánicos,  las
males,  como
como  parásitos,
en  el  equilibrio

Los  hongos pueden afectar
al  hombre por diversos meca
nismos:

Micetismos:

Enfermedades
por  la  ingestión
superiores  (setas) veneno
sos;  la intoxicación faloidia
na  es la  más tipica,  siendo
mortal  en  más del  50% de
los  casos.

esporas de ciertas especies
de  hongos y sensibilización
ulterior  a los mismos.

•  Micosis:

Son  verdaderamente enfer
medades  micóticas, produ
cidas  por parasitación de los
tejidos  superficiales o  pro
fundos del huésped, por hon
gos.  Sólo  las micosis  pro
fundas  tienen verdadero in
terés en la guerra biológica.

ÁMBITO LEGAL

El  desarrollo,  producción,
almacenamiento de armas bac-

Hasta  muy  recientemente,  sólo  se  consideraban  adecuadas  para  uso
militar  algunas  toxinas  (entre  ellas  la botulinica  y  las procedentes  de
setas).  Hoy  dia pueden  ulillzarse  multitud  de  toxinas,  elaboradas  por
microorganismos  vivos,  hongos,  animales  o plantas.

producidas
de  hongos

plantas  o  ani
saprofitos  o
interviniendo
y  estabilidad
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teriológicas  (biológicas) y to
xínicas  está prohibido  por el
Convenio  de  lO  de  abril  de
1.972  (confirmación del  Pro
tocolo  de  Ginebra de  17 de
junio  de 1.925), ratificado por
España  el  20  de  junio  de
1.979.

A  pesar  de  ello,  algunos
paises opinan que esta prohi
bición  no afecta a las toxinas
obtenidas  por  medios  artifi
ciales,  que consideran como
armas químicas; pero en nues
tra  modesta
tiendo  esta
creemos que
es  de  plena
que  establece
que  la  prohibición  afecta  a:
agentes  biológicos y  toxi
nas,  SEA  CUAL  FUERE SU
ORIGEN  O MODO DE PRO
DUCCIÓN”.

ESTADO ACTUAL
DE  LA CUESTIÓN

El  Diario  ABC  de  23  de
enero  de 1.989, publicaba una
noticia  procedente de Berlin,
en  Jaque, coincidiendo con &
revuelo  internacional ocasio
nado  por la supuesta existen
cia  de  una  fábrica de  gases
quimicos  de guerra en Rabta
(Libia)  y  la posible ayuda a la
construcción  de la misma por
parte  de  empresas químicas
de  la RFA., salía a la luz otra
supuesta ayuda científica ger
mana, esta vez a Irak.

Según la citada información,
el  portavoz del  Gobierno Fe
deral,  Ost, afirmaba que Irak
estaba  efectuando  investiga
ciones  en  el  sector  de  las
armas  biológicas, en una fac
toría  a unos 50 Kms. de Bag
dad;  Ost  añadia que  ya  en
abril  del año pasado, se habia
condenado  a un comerciante
alemán  por haber suministra
do  micotoxinas  a  Irak;  los
expertos  en estos menesteres
aseguran que con esta materia
prima  se está en condiciones
de  poner en marcha la fabri

cación  de algunas armas bio
lógicas.

Por tanto, tenemos que pen
sar  que del escalón químico,
algunos  paises han pasado al
biológico  y que las toxinas y
en  especial las  micotoxinas,
son  los agentes de  probable
uso  ya  que presentan varias
ventajas:

a)  Son bastantes más tóxi
cas que muchos agresivos quí
micos.

b)  No  tienen  los  inconve
nientes  de la utilización de los
agresivos  biológicos  consti
tuidos  por seres vivos (bacte
rias,  virus, protozoos)  que
están influidos, para su super
vivencia,  por las condiciones
ambientales (calor, luz, rayos
ultravioletas,  humedad,  ph,

c)  Al  igual que ocurre con
los  organismos vivos, la inge
niería  genética  puede variar
sus  características y hacerlos
más sofisticados en cuanto a
su  uso y conservación.

d)  Es posible conseguir las
mismas técnicas de disemina
ción  clásicas que  se  utilizan
con  los  microorganismos vi
vos.

e)  Son  muy estables y  re
sistentes  al calor.

f)  Son difíciles de detectar,
identificar  y descontaminar.

INTERÉS
MILITAR

Hasta  muy  recientemente,
sólo  se consideraban adecua
das  para uso militar  algunas
toxinas  (entre ellas la  botuli
nica  y  las procedentes de se
tas).  Hoy día puede utilizarse
multitud  de toxinas, elabora
das  por microórganismos vi
vos,  hongos, animales o plan
tas.  Desde el  punto  de  vista
militar,  las  más interesantes
son las de bajo peso molecular
producidas  por  hongos  (mi
cotoxinas)  y de las que pode
mos  distinguir  fundamental
mente  las siguientes:

—  Aflatoxinas
—  Tricotecenos

AFLATOXINAS

Su  descubrimiento se debió
a  la observación de una mis
teriosa  enfermedad que afec
taba  a los pavos, produciendo
su  muerte a causa de hemo
rragias  y  lesiones hepáticas;
la  enfermedad también afec
taba  a patos e incluso peces.

En  todos  los casos, se  pudo
comprobar  que  los  animales
muertos  habían recibido  en
su  ración alimenticia,  harina
de  ciertas especies de Arachis
(cacahuetes). Múltiples inves
tigaciones  con harina de estas
especies, cuya administración
a  las aves reproducía el cuadro
patológico  descrito, pusieron
de  manifiesto que en  el 20%
de  los cotiledones de los ca
cahuetes  enmohecidos exis
tían  hilas fúngicas.

opinión  y  admi
sutil  distinción,
dicho  Protocolo
aplicación,  ya
en  el Artículo 1
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En  1.961, los  mohos  pro
ductores de toxina se identifi
caron  como  Aspergillus Fla
vus,  por lo  que atendiendo a
su  origen, la toxina recibió el
nombre  de aflatoxina; poste
riormente  se  identificaron
otras  cuatro  especies de As
pergillus  (A.  Parasiticus,  A.
Auber,  A.  Wentil  y  A.  Niger)
que  también producen flato
xinas;  asimismo  también las
producen  algunos mohos del
género  penicillum.

Toxicidad

En  la mayoría de las espe
cies,  la hiperplasia de los con
ductos  biliares constituye  la
lesión  más característica. Sal
mon  y Newberne (1963) com
probaron  en  los EE.UU. que
las  ratas,  en  cuya  dieta  se

había  incluido  un  33,3% de
harina  de cacahuetes enmo
hecidos, presentaban entre las
48  y 72 semanas, formas neo
plásicas  hepáticas típicas.

Hasta  la fecha  se han  en
contrado  aflatoxinas en espe
cies  de Arachis enmohecidos,
en  semillas  de  algodón,  en
harinas  de  estas sustancias,
en  cebada, semillas de cacao,
de  copra,  de  palma,  en  el
arroz,  sorgo, soja, trigo, maíz,
etc.  Las aflatoxinas Ml  y  M2

se  han encontrado en la leche
de  vacas a las que se  había
administrado  experimental
mente,  pienso  contaminado
con  aflatoxinas. El nivel máxi
mo  tolerado de aflatoxinas en
los  alimentos es de 30 mg/kg.

Sin  duda alguna, las aflato
xinas  constituyen  el  agente

productor  de  hepatomas, el
cancer  hepático más potente
de  los  conocidos;  una  dieta
rica  en proteínas disminuye la
toxicidad  de ellas; por el con
trario  favorecen su acción, la
formación  de  peróxidos du
rante  la autooxidación de las
grasas  así como ciertos epó
xidos,  como  el  dieldrin  y  el
heptacloro-epóxido que, al ser
utilizados extensamente como
insecticidas, acaban como re
siduos  de los  alimentos y  fi
nalmente  pueden llegar a los
tejidos  humanos.

Los  epóxidos son mutáge
nos  (provocan variación here
dable) y carcinogenéticos (pro
ductores  de cáncer) potencia
les,  se  encuentran en el  en
torno  humano y pueden cola
borar,  al menos teóricamente,
con  otros tóxicos  que llegan
al  organismo con los alimen
tos,  por ejemplo, micotoxinas.
Otros  contaminantes de  los
alimentos,  tales como hidro
carburos  policíclicos y  espe
cialmente  el 3-4-Benzopireno
y  ciertas sustancias irritantes
como  la mostaza y otras espe
cias,  pueden actuar como pre
cancerígenos  o cocarcinoge
néticos en presencia de alguna
sustancia  de  acción  similar,
potenciando su acción, sobre
todo  cuando  se ingieren du
rante  largos períodos.

TRICOTECENOS

Las  micotoxinas  que  nos
interesan son los tricotecenos,
producidos  por hongos inferi
rores que atacan a los cerales.
Estos  últimos  se  desarrollan
particularmente  a bajas tem
peraturas  (de 10 a 15 grados
centígrados), en medio húme
do1 por ejemplo, en los granos
que  no pueden ser cosecha
dos  a tiempo y han pasado el
invierno  sin recoger.

Existen  numerosos tricote
cenos  naturales; un  reciente
trabajo enumera treinta y siete,
de  los cuales el más corriente
es  el NIVALENOL.

Es  muy probable que las inicotozlnas  sean eficaces confra  los com
batientes  mal  protegidos, pero está por ver  si  constituirán  una ame
naza Importante para los ejércitos bien equipados y  bien enfrenados.
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guineas disminuyen en núrneLa  molécula de los tricote
cenos  es  estable, desde el
punto  de vista químico: los
tricotecenos son en general
sólidos cristalizables que fun
den a una temperatura media
(92°C para la fuseranona).

Toxicidad

Los  tricotecenos poseen
para ciertas concentraciones,
la  capacidad de dañar o matar
las  células vivas; esta capaci
dad  ha sido probada en ani
males  de  experimentación,
cuando  las dosis suministra
das  sobrepasan ciertos valo
res. La determinación de los
valores experimentales de las
dosis letales 50 (DL 50), cons
tituye  un medio cómodo de
evaluación de la toxicidad re
lativa.

En  la tabla que abajo se
expone, se presentan los va
lores de DL 50 (dosis letal que
produce la muerte del 50% de
los afectados) que permiten la
comparación entre los trico
tecenos, los tóxicos químicos
clásicos y  las toxinas bacte
rianas.

EFECTOS
TÓXICOS.

Intoxicación por vía digestiva

Los efectos tóxicos de estas
sustancias se manifiestan en
el  hombre después de la ab
sorción accidental de alimen
tos  contaminados; la  enfer
medad que resulta, denomi
nada  “leucopenia tóxico ali
mentaria”, fue descrita por los
médicos rusos a principios de
este siglo; el término leucope
nia significa una disminución
importante del número de gló
bulos blancos de la sangre.

La  sintomatología se ms
taura de forma progresiva, des
pués de algunas horas de la
absorción;  comienza por  la
irritación  intensa con sensa
ción  de  quemaduras en  la
boca,  faringe y  todo el tubo
digestivo;  acompaña a  esta
irritación  una salivación in
tensa, naúseas, vómitos, cóli
cos, diarreas, taquicardia, ce
faleas y un gran cansancio. Al
cabo  de algunos días sobre
viene  una fase de remisión
durante la cual los glóbulos
blancos y las plaquetas san-

ro.
De  2 a 8 semanas después

de  esta latencia, aparece un
síndrome hemorrágico gene
ralizado (hemorragias nasales,
gástricas,  intestinales, cutá
neas...) mientras que se des
arrollan  ulceraciones en  la
boca, nariz, faringe, laringe y
a  veces en el esófago, produ
ciendo la muerte en el 20% de
los  casos.

Intoxicación por vía
percutanea

Se sabe poco sobre las vías
de  penetración de los tricote
cenos que no sea la oral antes
descrita; sin embargo, algunos
de  ellos pueden atravesar la
piel,  produciendo localmente
una  inflamación de la misma
con  descamación y hemorra
gias subepidérmicas a las que
sucede una necrosis de los
tejidos. La observación en el
animal de una irritación cutá
nea (conejo, por ejemplo) cons
tituye un método de detección
de  estas sustancias (hasta
0.Olg. de toxina T-2).

(1)8:  Toxina bacteriana.
c:  Tóxico químico.
L  Tricotecenos.

(2)  Los valores indicados representan las dosis 50% letales entre los ratones,
después  de  la  administración intraperitoneal y  expresadas en  mg,  por
kilógramo  de peso corporal. Se puede observar que la toxicidad de los
tricotecenos  estudiados es elevada, pero no aventaja apenas la centésima
de  la del A 4.

Intoxicación por vía pulmonar

Las  consecuencias produ
cidas  por  la  penetración de
los  tricotecenos por vía pul
monar son todavía mal cono
cidas; de todas maneras, se
puede estimar que los efectos
serán más graves y más rápi
dos  que a través de la pene
tración cutánea.

De  otra parte se indica, de
fuente americana, que existi
rián  tricotecenos cien veces
más tóxicos que aquéllos an
tes citados, capaces de rivali
zar  con los neurotóxicos.

INTERÉS  MILITAR

Desde este punto de vista
poseen un interés real, debido
a  las siguientes consideracio
nes:

Categorla (1)         Sustancla         ToxicIdad (2)

8      Toxina botulínica D           4.10-”
8      Toxina pestosa                 5.10-y

C         A4                         5.10-’
C         Sarín                               0.45
C         Estricnina                           0.98
C       Ácido cianhídrico                3.0
T         Fusarenona X                        3.4
T         Nivalenol                            4.0
T         Toxina T-2                           5.2
T         Diacetoxyscirpenol                   23.0
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hemorragia  subepldérmicas  a  las
tejido..

—  Su fabricación es relativa
mente fácil.

—  Son  productos  estables
contrariamente a las toxi
nas bacterianas.

—  Su toxicidad es más débil
que  la de los órganos-fos
forados, pero la irritación
cutánea  sobreviene con
concentraciones más dé
biles.

—  Son potentes eméticos, es
decir,  producen vómitos
(uno de ellos ha recibido el
nombre de vomitoxina).

—  Los  problemas de su de
tección y su terapeútica no
han  recibido por  el  mo
mento solución, lo que re
presenta un doble fallo en
materia de Defensa.

A  pesar de  todo ello  es
difícil  juzgar su eficacia real,
pues, en efecto:
—  Las cantidades portas que

sobreviene la muerte o  la
incapacidad, son mal co
nocidas; no se puede, en
consecuencia, afirmar que
los  ataques con  estos
agentes vayan a producir
bajas rápidas y masivas.

—  De la misma forma, se ig
nora su rapidez de acción,
irritante o emética (vomiti
va).

En cambio:
—  Las  micotoxinas se  pre

sentan bajo forma de aero
soles sólidos, pudiéndose
estimar que serian deteni
das por la barrera que for
man  los equipos de pro
tección  y  que esta pro:
tección  sería ilimitada en
el  tiempo. Un Ejército bien
equipado y bien entrenado
presentará una débil vul
nerabilidad frente a estos
ataques.

—  Por  la  misma razón, los
tricotecenos no penetran
en  los materiales y las pin
turas, facilitando por tanto
la  descontaminación me
diante un simple lavado.

Es preciso no olvidar que su
acción puede provocar irrita
ción  en la piel y  vómitos, lo
que  producirá una gran difi
cultad  en el  uso continuado
de  la  máscara, sin  la  cual
queda el combatiente despro
tegido  frente a los agresivos
NBQ.

CONCLUSIÓN

Las micotoxinas pertenecien
tes  al grupo de los tricotece;1]

AsistenciaSanitaria;0]

nos  constituyen una  nueva
categoría de agentes químicos
producidos por los seres vi
vientes; debido a ello son, a
veces, clasificados entre los
agentes biológicos.

Su  toxicidad se manifiesta
después de la absorción oral
o  penetración cutánea; es muy
probable que estos productos
sean eficaces contra los com
batientes mal protegidos, pero
está por ver si las micotoxinas
constituirían una amenaza im
portante  para  los  Ejércitos
bien  equipados y bien entre
nados.
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Se  sabe  poco  sobre  las vías  de  penetración  de los  tricotecenos  que no
sea  la oral;  sin embargo,  alguno,  de  ellos pueden  atravesar  la piel,  pro
duciendo  localmente  una  Inflamación  de la misma  con descamación  y

que  sucede  una  necrosis  de  lo.
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CONVWENCIA CON EL
EJÉRCITO B RrFÁNI CO

JosÉ MIGUEL CASTILLO
CHAMORRO
Capitán de Artillería

DESCRIPCIÓN,
ORGANIZACIÓN Y
MISIONES DE LA UNIDAD
VISITADA

edificios  que  albergan
la  Unidad,  ocupan una  exten
Sión  aproximada  de unos  cua

tro  kilómetros  cuadrados  y se
encuentran  localizados a unos
500  metros  del pueblo  de Kir
ton.

El  citado  Regimiento.  junto
con  los  12  y  22  de  Defensa
Aérea,  fue creado  para  aportar.
por  parte  de  Gran  Bretaña,
unas  Unidades  antiaéreas  a
la  Alianza  Atlántica.  En  la
actualidad  los RegimIentos  12
y22  se encuentran  en Alema-

nia  defendiendo  el sector asig
nado.  misión  que  llevan  des
empeñando  unos  siete  y trece
años  respectivamente.

El  16  Regimiento.  teórica
mente.  debería  rotar  con estos
dos,  pero  debido  al  gasto  que

Las  baterías  que  componen  el
Regimiento,  son  Unidades  In
dependientes  con  un  pasado
histórico  propio.

Den tro  de  las  relaciones  con  Ejércitos  de  otros
países,  el  autor  se  trasladó,  comisionado  por  su
Unidad,  al  16  RegimIento  de  Defensa Aérea,  ubicado
en  las  inmediaciones  de  la  localidad  de  Kirton  in
Lindsay  (Inglaterra).

Como  consecuencia  de  su  visita,  expresa  sus  opi
niones  sobre  la  Unidad  con la  que convivió  y  sobre  la
visita  realizada  a la Academia  de Artillería.

-  —r
-
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supone  el cambio  completo  de
Unidad  por  Unidad,  el  perso
nal  de los dos  Regimientos  en
Alemania  sólo  varia  por  as
censo  y  atendiendo  las  peti
clones  personales  de  cambio
de  destino.

El  Regimiento  del que  trata
el  articulo,  está  compuesto
por  una  Batería  del  Cuartel
General  (HQ), tres  Baterías  de
misiles  Rapier,  una  Unidad
de  Servicios  (Workshop  MaIn)
y  una  Sección  de Repuestos  o
‘stocks”  (Orde nance  Platoon).

La  Batería  del  Cuartel  Ge
neral  (HQ) tiene  como misión
facilitar  la  vida, en  tiempo  de
paz.  de  la  Unidad.  Para  ello
consta  de:
—  P.M.R.: Pagaduría;  lleva de

manen  informatizada  las
nóminas  de todo  el perso
nal  y  el  dinero  asignado  a
la  Unidad.

—  O.M. (A):  Quarter  Master”
(A), se  encarga  de solucio
nar  todo lo referente  a  ali
mentación,  mantenimiento
de  edificios  y vestuario.

—  Q.M.  (T):  Se  encarga  de
solventar  todos  los proble

mas  relativos  a  vehículos.
administración  de medios
y  armamento.

—  Administración:  Lleva la do
cumentación  de todo el per
sonal  y archivo  de la  Uni
dad.

Cada  uno  de estos  elemen
tos  es dirigido  por un  Capitán.
a  excepción  del  de  Adminis
tración  que  lo  manda  un
“Sta!!  Sargent”.

Los  números  que  designan
a  los  Regimientos  y  a  las
Baterías  tienen  un  significado
histórico  para  cada  Unidad,
pues  las  Baterías  son  unida
des  tácticamente  independien
tes,  con  un  pasado  histórico
propio.  Así,  las  Baterías  de
misiles  que  componen  el  16
Regimiento  son la  14.32  y 30.
Cada  una  está  compuesta  de
dos  secciones  (troop)  Rapier
de  seis  lanzadores  cada  una,
con  un  total  de doce  lanzado
res  cada  Batería.

El  personal  que  compone
una  Batería  es  el siguiente.

En  la plana  mayor:
—  1  Mayor  B.C.  (Bat.  Com

mander).

—  1 Capitán  (Operaciones).
—  1  CapItán  Bit  (Adminis

tración).
—  1 Teniente  (Oficial de eSa-

ce  para  colaboraciones).
—  1  Sargento  Mayor  para  la

Administración.
—  15  Artilleros  (Gunner).

Cada  Sección  está  compues
ta  por:
—  1  TenIente  Jefe  de  Sec

ción.
—  1 Sargento  Mayor 2  Jefe.
—  1  “Sta!!  Sargent” (Encar

gado  de Administración).
—  3  Sargentos  Jefes  de  lan

zador.
—  3  Cabos  1  (Bombadier)

Jefes  de Lanzador.
—  8  Cabos (Lance Bombadier.

2  Jefe  Rapier).
—  22  Artilleros  (Gunner).

La  cuestión  de  la  prepara
ción  y  planeamiento  de  las
operaciones,  está  totalmente
descentralizada.  El Mando del
Regimiento  ordena  una  mi
sión  a una  Batería  y es  ella la
que  se  encarga  de  su  planea
miento.

Cada  Sección  de  misiles
mueve  un  volumen  de  17 ve-
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hiculos,  de los cuales  tres  son
para  transporte  de  Mandos.
dos  por  lanzador  y  dos  para
remolcar  un  radar  de  segui
miento  DN 181, cada  uno.

Cada  lanzador  Towed posee
cuatro  brazos  para  cuatro  mi
siles  y el  vehículo  que  lo  re
molca  tiene  capacidad  para
nueve  misiles  más.

El  sistema  de misiles  Rapier
se  ha  desarrollado  en  dos ver
siones:  la  versión  Towed  o
remolcado,  que  es la que posee
el  16 Regimiento  de DA,  y la
Tracked  o mecanizada.

Los  Regimientos  12  y  22
están  organizados  con  cuatro
Baterías  cada  uno.  Dos  de
ellas  Towed  y  las  otras  dos
Tracked.

Esta  última versión  está  cla
sificada  como  secreta  por  su
avanzada  tecnología  A pesar
de  ello, me  permitieron  ver  el
sistema  en  una  visita  que
realicé  a  la Academia  de Arti
llería  de Larklll.

La  Unidad  de Servicios  está
compuesta  por  tres  equipos
“Workshop”descentr-allzados,
uno  por  Batería,  lo  que  po
dríamos  llamar  el  r  Escalón
de  Mantenimiento:  y un  equi
po  “Workshop Maín”centrafl
zado,  que  sería  el tercer  Esca
lón  de  Mantenimiento.  Esta
Unidad  es  mandada  por  un
Comandante  de Artillería

La  Sección  de  Repuestos  o
“Stocks’iordenance  Platoon),
bajo  las órdenes  de un Capitán
especialista  en  Repuestos,  es
la  encargada  de suministrar  a
la  Unidad  de  Servicios  las
piezas  necesarias  para  que
pueda  llevar a cabo su  misión,
manteniendo  siempre  unos
niveles  de  repuestos  que  le
permitan  entrar  en  combate
en  cualquier  momento,

ESTIMACIÓN PERSONAL
DEL  GRADO
DE  OPERAT1VIDAD

—  De  la  Unidad: Al  ser  una
Unidad  con  soldados  pro-

fesionales  se  encuentra  al
100% de sus  efectlsts,  sien
do  fácil alcanzar  una  gran
eficacia  del  personal  al
cabo  de tan  sólo tres  meses
de  enseñanza,  por lo que  la
Unidad,  con  sus  dos ejerci
cios  de  tiro  anuales,  unos
120  misiles  para  el  Regi
miento,  y las continuas  ma
niobras  en Alemania, posee
un  elevado grado  de opera
tivi dad.

—  Del  material:  El  sistema
Towed  es  utilizable  sólo
con  tiempo  claro,  al  ser  el
método  de seguimiento  óp
tico  por  cámara  de  televi
sión.  Para  hacer  este  siste
ma,  todo  tiempo,  se  le
adapta  un  radar  de segui
miento  DN  181  o  Blind
Fire.  El  número  de  estos
radares  en  el  Regimiento
es  de  ocho,  por  lo  que  la
operatividad  en todo  tiem
po  del Regimiento  se  redu
ce  de un  total  de 36  lanza
dores,  a  sólo  ocho  con
posibilidad  de  combatir
con  éxito  una  amenaza

FORMACIÓN DEL
PERSONAL

Toda  la  Oficialidad alcanza
el  grado de Teniente  después
de  haber  pasado sólo un  año
de  academia, y dentro de éste,
tres  meses  en  la  de Artillería
Los  estudios  en ella, se limitan
a  ver  los  sistemas  de  misiles
Rapler  y  Javelin.  por  lo  que
los  Oficiales,  en  mi  opinión.
llegan a las Unidades con unos
conocimientos  reducidos, aun
que  muy especializados.

Los  soldados  son  profesio
nales  y tras firmar un contrato
mínimo  de  tres  años,  pasan
45  días  en  una  academia pre
paratoria.  Posteriormente  se
destinan  a  las  Unidades.  La
preparación  y adiestramiento
de  estos soldados continua  en
el  Regimiento.  pudiendo  re
alizar  tres  cursos de especiali
zación  sobre  el  sistema  Ra
pien

—  Basic  Course:  De  ocho  se
manas  de duración.

—  Aílvance  Course:  De  ocho
semanas  de  duración.

—  Detachement  Commanden
de  cuatro  semanas  de  du
ración.

Estos  cursos  intercalan  pe
ríodos  de prácticas  y unas  80
horas  de  simulador.

El  mínimo período de tiem
po  que ha de transcurrir  para
tener  realizados estos  tres  cur
sos,  es  de cuatro  aÑos.

Independientemente  de ellos
y  teniendo  en  cuenta  la  fun
ción  de cada  soldado,  se  pue
den  realizar  dos  cursos  más
en  la  Unidad,  no  específicos
del  Arma:
—  Curso  de  Conductores:  De

cuatro  semanas  de  dura
ción.

—  Curso  de  Transmisiones:
De  cuatro semanas  de  du
ración.

Para  la  puesta  a  punto  y
adiestramiento  del  personal,
el  Regimiento  cuenta  con  un
simulador  muy  completo  y de
alta  tecnología,  valorado  en
tres  mifiones  de  libras  (unos
600  millones  de pesetas).  Di
cho  sistema  tiene  la posibili
dad  de  ambientar  un  campo
de  batalla con efectos sonoros
y  visuales,  permitiendo  pro
yectar  sobre  la  bóveda  del
simulador,  las  panorámicas
que  se  deseen.  Todo  ello  se
maneja  desde  un  ordenador,
con  posibilidad de seleccionar
el  tipo  de  objetivo,  perfil  de
ataque  y  hasta  un  número
máximo  de  cinco  blancos  en
diferentes  zonas,  y con  carac
terísticas  de  vuelo distintas.

DESCRIPCIÓN GENERAL
DEL  SISTEMA
TOWED  RAPIER

El  sistema  de guía  del misil
es  del  tipo  guía  activa,  por
radar iluminador de onda con
tinua

El  equipo  básico  consta  de
los  siguientes  elementos:
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—  Lanzador  de cuatro  misiles
con  radar  de  exploración,
radar  iluminador  e  1FF in
corporado.

—  Sistema  de  ‘LV. para  se
guimiento  óptico.

—  Apuntador  óptico  auxifiar.
En  modo  automático,  el ra

dar  de exploración  situado  en
el  afuste  del lanzador,  localiza
el  objetivo ylo  identlfica  como
amigo  o enemigo.  La compu
tadora  evalúa  la  amenaza  y
proporciona  datos  de orienta
ción  y elevación aproximada  al
sistema  de T.V., quedando  éste
enfocado  sobre  el objetivo. Re
alizada  la adquisición,  se pasa
el  sistema  de T.V. a seguimien
to  manual,  manteniendo  el ob
jetivo  en el centro  del  retículo.
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Si  el  blanco  se  encuentra
dentro  de  alcance,  dato  que
proporciona  la  computadora.
se  realiza  el  disparo  manual
mente.  En  1,5  segundos.  el
misil  vuela  hacia  la línea  ópti
ca  formada  por  el  sistema  de
T.V.  y  el  blanco,  colocándose
en  ella.

Las  correcciones  en  vuelo
son  calculadas  por  un  proce
sador  del  sistema  T.V.  que
calcula  la  diferencia  entre  el
centro  del reticulo  y el emisor
de  infrarrojos,  situado  en  la
cola  del  misil.  Este  dato  es
enviado  al  radar  iluminador
que  varia  la  posición  del  mi
sil.

SI  en  algún  momento  no
fuese  iluminado  el  misil,  éste
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procedería  a  su  autodestruc
ción  automáticamente.

El  apuntador  óptico auxiliar
es  una  alidada  con  pulsador
eléctrico,  cuya  misión  es  faci
litar  los cambios  de objetivo.

Para  hacer  este  material
todo  tiempo,  se le puede  adap
tar  el  radar  de  seguimiento
DN  181,  también  llamado
“Biind-Fire”. Es  un  radar  de
impulsos  que  sigue automáti
camente  al  objetivo  para  que.
al  igual  que  en  el  sistema
óptico,  el  misil  vuele  en  la
línea  radar-blanco,  midiendo
el  radar  las  desviaciones  del
misil  con respecto  a esta  linea.
y  enviando  las  correcciones
pertinentes  al  radar  ilumina
dor.  La frecuencia  con  la  que
emite  el radar  de exploración
es  fija. siendo  bastante  vulne
rable  a  las  posibles  Interfe
rencias  del enemigo.

El  radar  DN 181  emite  con
agilidad  de frecuencia,  lo que
hace  más  dificil  la ruptura  del
seguimiento  por parte  del ene
migo.

DESCRiPCIÓN  GENERAL
DEL  SISTEMA
TRACKED  RAPIER

El  lanzador  Tracked  Rapier
posee  ocho brazos  lanzadores
y  va  montado  sobre  un  vehí
culo  de  cadenas.

Al Igual  que  la otra  versión,
posee  un  radar  de exploración
pero  carece  del  radar  de  se
guimiento  “Blind-FYre’  Pre
senta  la mejora  de un  sistema
de  seguimiento  óptico  por  in
tensificador  de  luz  de  infra
rrojos,  que  permite  el  segui
miento  del  objetivo  en  todo
tiempo.

El  vehículo  de  municiona
miento  que  acompaña  a  este
sistema,  tiene  capacidad  para
20  misiles,  contando  todo  el
equipo  lanzador  con  un  total
de  28  misiles.

Este  sistema  está  clasificado
de  secreto,  pero  me  permitie
ron  verlo  en  la  Academia  de

Modo  de seguimiento.
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Artillería, aunque  no quisieron
contestarme  detenninadas  pre
guntas  técnicas.

VISITA
A  LA ACADEMIA
DE  ARTILLERÍA
EN  LARKILL

La  Academia  de Artillería  se
encuentra  en  el  campo  de
Larklll,  a unos  dos kilómetros
al  Norte  de la  ciudad  de Ams
bury.  al Sur  de Inglaterra.

En  este  centro,  se  imparten
anualmente  cuatro  cursos  de
tres  meses  de  duración  cada
uno.

Al  ingresar  una  promoción.
los  alumnos  se  dividen  desde

los  alumnos  de  esta  última
especialidad  tienen  una  fase
de  un  mes  de  Artillería  de
Campaña  y el resto del tiempo
lo  dedican  a  estudiar  misiles
RapieryJavelin.  de utilización
antiaérea.

La  visita  se limitó  a conocer
los  sistemas  de  misiles  anti
aéreos  que  ellos poseen. Apro
vechando  una  exposición  del
material  de  campaña  que  tie
nen  las  Unidades,  se  me  per
mitió  fotografiarlo.

Se  puede  observar  que  el
material  es  parecido  al  que
tiene  nuestro  Ejército en plan-
tilia.

En  la actualidad  la Artillería

Unidad  de  lanzacohetes,  ad
quirida  en  los  Estados  Un!
dos.

El  sistema  Blawpipe  está
siendo  sustituido  por  el Jave
lin.  por  considerar  que  aquel
sistema  está  obsoleto,  pues
les  ha presentado  dificultades
a  la hora  de su  empleo  real.

Sobre  el  sistema  Rapier,  se
me  permitió  fotografiar  el ma
terial  con  el que  el puesto  de
Mando  cuenta,  para  la valora
ción  correcta  del  despliegue.
en  sus  versiones  informatiza
da  y  manual,  así  como  el
proceso  de asignación  de sec
tores.

Los  métodos  de  enseñanza
de  los materiales  son eminen
temente  prácticos  y didácticos.
contando  con  gran  cantidad
de  simuladorea, manejados  me
diante  ordenador  para  repre
sentar  la  amenaza  en  su  pan
talla.

el  comienzo  en  dos  especiali-  de  Campaña  cuenta  con  una
Procedimiento  informático  de  dades:  Artillería  de  Campaña
ubicación  y asignación de sec-  y Artillería  Antiaérea.
tora  a las Unidades de tiro.

Los  alumnos  de  Artillería
de  Campaña  realizan  estos
estudios  durante  los tres  me
ses,  sin  conocer  nada  de Arti
llería  Antiaérea;  mientras  que
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NORMASDECOLABORACIÓN

Puede colaborar en EJRCITO  cualquier  persona que presente tra
bajos  originales y  escritos especialmente para esta revista que,  por  el
tema  y  desarrollo, se consideren de interés y vengan redactados con un
estilo  adecuado.

Se  acusará recibo  de  los trabajos,  pero  ello  no compromete a  su
publicación,  ni  se  mantendrá correspondencia sobre  aquéllos que  no
hayan sido solicitados por la revista.

El  Consejo de Redacción se reserva el  derecho de corregir, extrac
tar  y suprimir algunas partes de ellos, siempre que lo considere necesa
rio,  y naturalmente sin desvirtuar la tesis propuesta por el autor.

Toda  colaboración publicada se remunerará de acuerdo con las tari
fas  vigentes, que distinguen entre los artículos solicitados por  la revista
y  los de colaboración espontánea.

De  los trabajos no publicados, se devolverá exclusivamente el mate
rial  gráfico que los acompañe.

Los trabajos deberán ajustarse a lo siguiente:
1.  Se presentarán en duplicado  ejemplar,  en papel  de formato A4

(norma  UNE 1-011-75) y mecanografiados a doble espacio, por  una sola
cara  (treinta líneas por  hoja) y  amplios  márgenes en  blanco. Se reco
mienda que el texto no exceda de diez hojas.

2.  En la primera hoja, y a continuación del titulo  del  trabajo, debe
rán  figurar  el nombre y empleo del autor, si es militar,  y siempre, domi
cilio  y teléfono.

3.  Al final del artículo figurará una relación de las siglas empleadas,
con  su significado y  la bibliografía o trabajos consultados.

4.  Se  procurará  acompañar  los  trabajos  con  fotografías  y  gráficos
debidamente  numerados, indicando en hoja aparte los pies correspon
dientes  a cada foto  o gráfico.

5.  Con  el texto  conviene enviar una fotografía en color  del autor, de
uniforme  si es militar, y  de tamaño carné, acompañada de un brevisimo
curriculum,  en el que conste: arma, empleo, estudios superiores realiza
dos  y destinos desempeñados.

6.  No  deben haber  sido  enviados  a  ninguna  otra  revista o  diario
para  su publicación.

7.  Se solicita también el  envio de colaboración gráfica de dibujos y
fotografías  sueltas, que  por su carácter y  calidad sean apropiadas para
ilustraciones  de nuestra publicación.  Se remunerará esta colaboración
de  acuerdo con el autor.

8.  Se dirigirán  a: Servicio de Publicaciones del  EME. Alcalá,  18-4v.
28014 MADRID, dos ejemplares.
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COMO todo el mundo sabe,
el  Everest fue conquistado por
primera vez en 1953 por Hilary
y  Tensing.

Desde entonces hasta nues

tros  días, se  han organizado
numerosas expediciones que,
al  principio,  tomaban  como
punto  de  partida  el  campo
base de Kumbu (Nepal).

La  apertura del Tibet  a los
turistas y visitantes extranjeros,

INTRODUCCIÓN

SANTIAGO ARRIBAS
PÉREZ
Teniente Coronel de
Infantería DEM.
Jefe  del Grupo Militar de
Alta  Montaña
Escuela Militar de Montaña y
Operaciones Especiales
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El  Grupo Militar de Alta Montaña ha llevado a cabo
diversas y  meritorias expediciones que  han  tenido
reflejo en la Revista. En este caso se trataba de alcanzar
la  cima del Everest Aunque en esta ocasión no lo ha
conseguido, es seguro que un día u otro intente de
nuevo esta meta absoluta, pues para sus componentes,
sus  “naves” sucumbieron contra la tempestad que no
contra la montaña.

Elertilo  Junio  I9O



concedida por el Estado chino
en  1965, ha permitido no sólo
diversificar  el  origen  de  las
ascensiones  sino  ampliar  el
periodo  de tiempo en  que la
montaña  puede considerarse
practicable.  Por  eso  hoy,  a
pesar de los muchos inconve
nientes  que  produce la  acu
mulación  de nieve a partir de
los  7.000 m., el Everest puede
intentarse en cualquier época
del  año, pues en pleno mon
zón,  cuando los valles nepale
ses se encuentran literalmente
cerrados al tránsito de las ca
ravanas1 en el campo base de
lRombuk, en la zona norte de
la  montaña, se suceden uno
tras  otro,  grupos  expedicio
narios  de la más diversa pro
cedencia,  que  aprovechando
las relativas facilidades de apro
ximación  que  ofrece  la  ruta
del  Tibet, sueñan con dispo
ner de algunos días de tiempo
estable  para intentar  la esca
lada  de la famosa cumbre.

Pese a todo y durante estos
35 años, poco más de un cen
tenar de afortunados montañe
ros  han alcanzado la cima.

El  Grupo  Militar  de  Alta
Montaña  eligió  para su esca
lada  la ruta del Tibet. El per
miso  de ascensión se obtuvo
para  los meses de junio, julio
y  agosto de  1989, por  la  vía
que  define el  collado  N y  la
arista  NE de la vertiente tibe
tana.

Los  catalanes la intentaron
con  éxito  en  1985, aprove
chandoel  “MonzonBreak’Çes
decir,  la  famosa ruptura del
monzón que normalmente sue
le  producirse a finales de agos
to;  Messner lo  había conse
guido  años  antes  en  esta
misma  época.

Adelantándonos al desenla
ce,  diremos que en esta oca
sión  el “Monzón Break” no se
produjo.

La  expedición  en números
era  la siguiente:
—  16  montañeros
—  4  “sherpas”
—  1 oficial de enlace
—  1  traductor
—  1 cocinero
—  40 tiendas de altura
—  4 tiendas para servicios (co

medor,  cocina,  almacén,
etc.)

—  25  botellas de oxigeno
—  2.000 metros de cuerda
—  8  pares de raquetas
—  3  botiquines colectivos
—  5  radioteléfonos
—  2  radios FM
—  1  generador de corriente

Es decir, 23 hombres y alre
dedor  de cuatro toneladas en
tre alimentos, materiales y equi
po.

El  Tibet,  territorio  anexio
nado  por China en  1959, ha
permanecido  cerrado  a  los
visitantes  extranjeros  hasta
hace  pocos  años, pero  hoy
día  se  puede  acceder  a  la
tierra de los lamas, tanto desde
la  propia  China como desde
el  Nepal. Nosotros escogimos
la  aproximación por Nepal por
varias  razones: primero,  por
facilidad  de trámite y  coordi
nación en la recogida de nues

LA  EXPEDICIÓN

Vista  del  Everest  desde el C.B.
de  Romgbuk  5150.

Vista del tmmpo bese (5.150 m4.
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Transporte  de  cargas  sobre
ks.

tros  “sherpas” nepaleses; se
gundo,  por  la  proximidad  a
nuestra  zona  de  acción,  lo
que  sin duda habría de reper
cutir  en el tiempo de aproxi
mación yen  la facilidad de los
desplazamientos; y finalmente,
por  abaratamiento de costes y
calidad  de servicios (la hoste
lería  y  los  servicios  chinos
son  sumamente caros  y  de
pésima  calidad).

La  expedición, que llegó a
Kathmandú  un  12  de  junio,
salió  para  China cinco  días
más tarde y se instalaba en el
campo base del glaciar Room
buck, el 19 de ese mismo mes.
En este corto periodo de tiem
po  hubo  que  esperar a  que
parte  del  cargamento llegara
de  Nueva Delhi, donde se ha
bía quedado “despistado”, sin
saber por qué razones; realizar
trámites  de transporte, adua
nas,  permisos para los “sher
pas”,  compras de alimentos y
por supuesto, hubimos de tras
ladarnos desde Nepal hasta el
extremo del Tibet, atravesando
literalmente la imponente cor
dillera  del Himalaya.

La  llegada al  “Puente de la
Amistad”, en la frontera chino-
nepalesa;  el  encuentro  con
Zhang,  nuestro oficial de en
lace,  y Shing el traductor;  la
primera  jornada  pasada en
Zhangmú, población china del
otro  lado  de  la  frontera;  el
transporte  de cargas a manos
los  “colis”, por la intransitable
pista de barro que une Kodari,
en  el  lado  nepalés, con  la
población ya citada; el tránsito
por  el  desierto  del  Tibet  y
nuestra arribada y permanen
ciaen  el “hotel de turistas”de
Shegar,  centro administrativo
de  la  comarca, son  hitos de
un  periplo  tan  cargado  de
anécdotas que bien pudiesen
ser  materia de  un  sugestivo
libro  de viaje&
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LA  VERDADERA HISTORIA

Pero  la  verdadera historia
de  una expedición comienza
en  el campo base.

El  campo base de la vertien
te  norte  del  Everest se  en
cuentra  sobre la morrena que
forma el glaciar de Roombuck.
Tiene una altitud considerable,
5.150 m., por lo que los prime
ros  días de permanencia en la
zona son extremadamente du
ros,  debido  a  la  ostensible
falta  de oxígeno, hasta el pun
to  de que muchos montañeros,
una  vez que han llegado, de
ben  descender a  cotas  más
bajas,  normalmente a Shegar
(4.000 m.).

Es  fundamentalmente por
esta  razón,  por  lo  que  las

expediciones  a  los  grandes
picos  han de ser forzosamente
largas, pues una correcta adap
tación  a  la altura es  necesa
riamente  lenta  y  progresiva.
En nuestro caso, montábamos
el  campo base un 19 de junio
y  lo desmontábamos un 1 de
septiembre; en otras palabras,
tres  meses balo la lona.

La relativa facilidad con que
se  llega  al  CG.  del  Everest,
permite  que al mismo tiempo
se  acerquen no sólo los expe
dicionarios  que  intentan  as
diversas  rutas  de  escalada,
sino  numerosos grupos  “tree
king”que  quieren observar de
cerca  la colosal montaña. Este
continuo  trasiego de  gentes
no  deja de  ser  un  aliciente
para  los que  llevan semanas
en  aquel inhóspito lugar.

Pasados unos dias (de una
a  dos  semanas)  en  que  el
organismo  se va adaptando a
la  nueva situación, ya se puede
ir  pensando  en  instalar  los
campos  sucesivos  hasta  el
campo III, también denomina
do  campo base avanzado.

Es precisamente en este mo
mento cuando aparece un ele-

mento  tipico  del Tíbet: el yak.
Caravanas de yaks, pastores.
montañeros  y “sherpas” tran
sitan  continuamente  por  el
caótico  itinerario entre tierras
movedizas,  rocas amontona
das,  cantos rodados y campos
de  penitentes,  que  unen  el
campo  base con  el  extremo
mismo  de  la  lengua glaciar
que  desciende del  collado N
del  Everest. Los yaks cargados
con  50 Kg. de  peso emplean
tres  jornadas en realizar este
recorrido,  los  montañeros al
principio  emplean dos; cuando
están  aclimatados,  hacen  el
recorrido en un único esfuerzo
de  diez o doce horas de as
censión  continua.

Desde el campo base avan
zado  a  6.350 m., se  observa
una  panorámica del  Everest
normalmente  poco conocida;
seguramente,  porque  desde
este  punto, el coloso no des
taca  tanto  como desde otros
observatorios más lejanos. Sin
embargo, el ambiente de con
junto  es sobrecogedor: a tra
vés del collado del Repiw-La y
del  collado N, se divisan mf i
nidad  de montañas de alturas

-

Subida  al  collado  N.
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próximas  a  los  8.000 metros,
cuya  proximidad  le  hace sen
tirse  a  uno  absolutamente  in
significante.

SÍNTESIS
CRONOLÓGICA

Una  síntesis  cronológica
puede servirnos de ayuda para
ensamblar los acontecimientos
y  actividades de la expedición,
éstas últimas, orientadas nor
malmente, como es lógico, a
irle  ganando  a  la  montaña
paso a paso, metro a metro, el
premiado trofeo de la cima.

Para  un tipo de expedición
pesada  como  la  nuestra, el
problema  presenta dos  ver
tientes  principales: una logís
tica  y  otra deportiva. El pro
blema  logístico  reside en  la
apertura  del  itinerario, trans
porte,  equipamiento y organi
zación  inicial  de  los  campa
mentos  de altura  y  sucesivo
suministro  y acumulación de
viveres,  oxigeno,  material de
escalada  y  combustible,  ne
cesarios  para permitir  la vida
en  las  más extremas condi

ciones.  El problema  deportivo,
objeto  y  razón de  ser  de  la
aventura  expedicionaria,  es
triba  en superar las dificulta

des  que  la  montaña  ofrece
por  el  itinerario  que se haya
escogido.  Es la lucha entre el
hombre  y  la Naturaleza.

Una simple visualización del
anterior  calendario,  es  más
que suficiente para darse cuen
ta  de que  el  mal tiempo  fue
factor  común  a  lo  largo  de
toda  la  expedición  y  que  la

famosa  ruptura  del  monzón,
si  es que se produjo,  fue tan
tenue,  que apenas sirvió para
que  nuestros montañeros, en
un  esfuerzo sobrehumano, pu
dieran alcanzar la arista cimera
del  imponente gigante y com
probar  que la ingente cantidad
de  nieve acumulada durante
meses, era a los 8.530 m., un

—

*  

Campo  IV  en  el  collado  N
(7.100  mj.

Veamos el calendario:
19junio  Llegada al campo base a 5.150 m.

30  al 5julio  Mal tiempo.
2  julio Se comienza a equipar el campo base avanzado a

6.350. m.
10 al 27julio  Mal tiempo.

24julio  Se instalan cuerdas fijas que dan acceso al C. IVa
7.020 m.

30  al 11 agosto Mal tiempo.
6  al 16agosto Apertura y equipamiento del C. Va 7.800 m.

17agosto Preparación del itinerario hasta el O. VI, base de
partida de los asaltos a la cima.

16 al 20 agosto Mal tiempo.
27 agosto Se alcanza la arista cimera a 8.350 m.

Durante estos días se instalaron 2.000 m. de cuerda fija, transpor
tándose a los campos de altura, 11 tiendas, 18 botellas de oxígeno,
180 raciones de altura, 90 cargas de gas, raquetas, equipos de
radio, de medida, etc.
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franquear.
Por  eso, la apertura del co

llado N con numerosos tramos
verticales,  la organización del
campo  IV en el mismo collado
a  7.100 mIs., y la preparación
de  los itinerarios de los cam
pos  V (7.800) y VI (8.530) y el
montaje  y  avituallamiento de
estos  campamentos, en  las
peores  condiciones  climato
lógicas  y  de acumulación de
nieve, pueden considerarse ya,
en  sí  mismos, una  loable  y
meritoria  meta parcial. Prueba
de  ello es que ninguna de las
muchas  expediciones que in
tentaron  esta ruta durante el
año  89,  logró  pasar  de  la

última  cuerda fija,  colocada
por  nuestros compañeros el
27  de agosto.

Pero en la montaña no exis
ten  metas parciales y,  en  el
caso  de  que  existieran, ten
drian  utilidad  práctica exclu
sivamente como aporte de ex
periencia  para el próximo in
tento.  En este sentido, es segu
ro  que un día u otro, quizás en
fecha  no lejana, el Grupo Mili
tar  de Alta Montaña intente de
nuevo esta meta absoluta que
es  la cima del Everest, persua
didos  de que la anterior oca
sión, sus “naves”sucumbieron
contra  la  tempestad que  no
contra  la montaña.

Grupo  expedicionarIo  con  los
“sheipas”en  tiC,  base.
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auténtico  bastión imposible de

Campo  Vi  a 8.350  ni.
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LA  BATALLA
DE  CARABOBO:
El  Batallón  de  Infantería
Valencey
(24  de junio  de  1821)

JOSÉ MARÍN ROJAS
Coronel  de Infantería
Licenciado en Cíencias Políticas

to  Cabello  que  no  pudo  ser
ocupado  hasta  dos  años  des
pués.  tras  largos  e incesantes
esfuerzos  dirigidos  por  el ge
neral  Páez.

El  general  La  Torre,  desde
comienzos  de  junio.  fijó  su
cuartel  general  en  Carabobo,
efectuando  allí  la  reorganiza
ción  de sus  tropas  y al mismo
tiempo  dando  órdenes  al  co
ronel  José  Ma Herrera,  Jefe  de
la  5  División realista  que esta-

ba  en  San  Carlos,  para  que
sin  exponer  sus  tropas  a  ser
batidas,  fuese  retrocediendo
paulatinamente,  procurando
obtener  el  mayor  número  de
datos  posibles  sobre  las  fuer
zas  contrarias.

La  Infanterfa  realista,  acam
pada  en  Carabobo  el día  7 de
junio  de  1821. estaba  integra
da  por  3.336  soldados.  Sin
embargo,  el general  La Torre,
en  su parte  oficial de la batalla.

INTRODUCCIÓN

LA victoria de Carabobo so
bre  el  Ejército  realista  tuvo
graves  consecuencias para  Es
paña.  porque además  de  ase
gurar  la independencia de Ve
nezuela  y  Nueva  Granada.
permitió  que  Bolívar dirigiera
definitivamente  sus  miras ha
cia  el Sur,  donde  nuevas  vic
torias  coronaron  los esfuerzos
de  las  huestes  republicanas.
Hubiera  sido  inútil  cualquier
tentativa  o  esfuerzo  porque,
posiblemente,  no  hubiese  he
cho  más  que alargar  la  recon
quista  y aumentar  el número
de  victimas.

Los  patriotas  lucharon  por
la  independencia  de  su  país,
aspiración  natural  de  todo
pueblo.  Lo consiguieron,  y con
ella  España  perdió  todo aquel
territorio,  a excepción de Puer
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dice  que  en  Infantería  alcan
zaba  sólo 2.466 unidades.  Cier
tamente  así  fue, porque  en  la
madrugada  del  22  de  junio,
despachó  desde  Carabobo  la
tercera  de  sus  Divisiones  al
mando  del  teniente  coronel
Tello,  en  auxilio  del  coronel
Manuel  Lorenzo,  que  ante  el
avance  del  patriota  Cruz  Ca
rrillo,  había  desocupado  San
Felipe.

La  Caballería  realista  acain
pada  en Carabobo  por la  mis
ma  fecha  era  de  1.715  hom
bres  y  1.057  caballos.  La
Artillería  disponía  de 59 hom
bres.

Las  razas  a las que  pertene
cian  los  integrantes  del  Ejér
cito  realista  en Carabobo  eran:
europeos  (españoles),  criollos
blancos,  indios  y pardos  crio
llos.  De  los  Cuerpos  realistas
que  lucharon  en  Carabobo,
Valencey.  Burgos,  Hostalrich,
Barbastro  y  Príncipe,  el  por
centaje  de  los  españoles  era

muy  superior  al  de  los  crio
llos.

Las  cifras  dadas,  si  bien
están  muy  próximas  a  la  re
alidad,  según  otros  docuinen
tos  oficiales posiblemente  más
seguros,  el  Ejército  realista
constaba  de  4.079  unidades:
2.466  de  Infantería,  1.551 de
Caballería  y 62  de Artillería.

SITUACIÓN DE LOS  BATA
LLONES

La  sabana  de  Carabobo  es
una  llanura  de unos  tres  kiló
metros  de  larga  y dos  de  an
cha.  situada  entre  la quebrada
de  Carabobo  y la de  las  Man
zanas  y limitada  al Sur  por  el
viejo  camino  de Valencia  Más
al  Oeste, otra  quebrada  (la del
Naipe)  a unos  cinco kilómetros
de  Carabobo,  circunda  una
formidable  posición  (Buena
vista)  quedando  al  Norte  de
Carabobo  la  Sierra  de  Tres
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Hermanos.  Desde Buenavista
a  Carabobo el ten-eno es  difícil.
Heno de colinasyde  pequeños
desfiladeros.  El  de  Abra  des
emboca  en  la  llanura.

La  Torre pudo  haber  elegido
la  posición de Buenavista  para
detener  a  Bolívar; pero  dispo
niendo  de  mucha  caballería
que  en el terreno  de  esa  posi
ción  no tenía  aplicación,  eligió
la  sabana  de Carabobo  donde
podía  maniobrar  fácilmente.

Situó  sus  unidades  de  la
siguiente  forma:  (Gráfico 1)
—  Valencey  (sin  estar  al

completo),  delante  de  Ca
rabobo.  cubriendo  el cami
no  de Valencia  a  San  Car
los.  Defendia la entrada  en
el  llano y dominaba  el des
filadero  del Abra con  la Ar
tillería.

—  Los  batallones  de  Hostal
rich  y Barbastro.  a un  lado
y  otro  de  la  carretera  a
modo  de reserva,  formados
en  columna  para  acudir  a
derecha  o izquierda  según
fuese  necesario.

—  Al  Sur  de  la  carretera,  ce
rrando  el  camino  del  Pao,
el  batallón  del Infante,  que
no  iba a  ser utilizado  en la
batalla.

—  Próximo  a  la  carretera  y
como  tal  reserva,  los bata
llones  de  Burgos  y Prínci
pe.

—  La  Caballería  de  Morales
(un  canario  afincado  en
Venezuela  que  mandaba
venezolanos)  muy  alejada,
cerca  de la quebrada  de las
Manzanas.

Bolívar,  que  disponía  de
unos  6.000 hombres,  organizó
sus  fuerzas  en tres  divisiones,
mandadas  por  Páez  (la),  Ce
deño  (2a) y Plaza  (3a). (Gráfico
II).

SÍNTESIS  DE LA BATALLA

Al  rayar  el  alba  del  24  de
junio  de  1821.  el  Ejército  li
bertador  emprendió  la  mar
cha.  Dos  eran  las  vías  que

daban  acceso  a  la  sabana  de
Carabobo,  donde,  como era  de
todos  sabido,  acampaban  los
realistas:  la directa  de Valencia
a  San  Carlos  y  la  del  Pao;
además,  existía  la llamada Pica
de  la  Mona,  que  permitia  el
acceso  a la  vía de San  Carlos,
hacia  el  Oeste  de  este  último
camino.

La  Torre  tenía  avanzadas
en  estas  tres  entradas,  ya que
ignoraba  por  cuál  decidiría  el
Libertador  atacarlo:  pero  sus
fuerzas  se  escalonaban  sobre
la  de San  Carlos,  siendo  tam
bién  muy  custodiado  el cami
no  del Pao.

El  Ejército  del  Libertador
siguió  la vía  de  San  Carlos  y
su  vanguardia  derrotó  una
avanzada  realista,  apoderán
dose  de la altura  de Buenavis
ta,  desde  donde  se  domina
parcialmente  la  legua  de  te
n-eno  que  separa  Carabobo
de  aquel  Importante  sitio  es
tratégico.

Con  la ocupación  del alto de
Buenavista,  se  abre  propicio
este  día.  que  quedará  para
siempre  inmortalizado  en  los
áureos  fastos  de nuestra  his
toría  nacional.

La  Torre  completamente  se
guro  de que  Bolívar avanzaba
por  el camino  real de Valencia
a  San Carlos. colocó sus  tropas
sobre  las alturas  que le hacían
invulnerable,  a  lo  largo  de
esta  vía, sobre  un  trayecto  de
menos  de tres  kilómetros.  Bo
lívar  avanzó  hasta  las vueltas
del  Naipe, situando  sus  bata
llones  en  las  alturas  que  do
minaban  sus  estrechas  vegas,
y  sus  avanzadas  sobrepasaron
las  corrientes  del  riachuelo,
cruzándose  fuegos de artillería
entre  ambos  bandos.

Cuando  descubrió  Bolívar
desde  las  alturas  de  Buena-
vista  la  sabana  de Carabobo,
comprendió  que  la  posición
no  era  abordable.  Al observar
que  La Torre  esperaba  el ata
que,  o por  el camino  de Valen
cia  o por el del Pao, determinó
flanquear  al  enemigo  por  la

derecha  ‘de  éste  y  ordenó  a
Páez  que  realizase  rápidamen
te  un  movimiento  envolvente.
La  Torre que no había  previsto
este  repentino  e  inesperado
movimiento,  antes  de que  Páez
alcanzara  la  llanura,  destacó
el  batallón  Burgos,  para  que
fuera  a  ocupar  la  colina  que
dominaba  la salida  del atajo  a
la  sabana.

Al  llegar  el  batallón  Apure
del  Ejército patriota  al desfila
dero  inmediato  a  la  colina,
Burgos  rompió  el  fuego.  El
batallón  logró  pasar,  pero  no
pudo  resistir  la  carga  que  le
dio  Burgos.  reforzado  con  los
batallones  Infante  y  Hostal
rich,  que  La Torre envió en su
ayuda

En  auxilio  del Apure  llegó la
Legión  Británica  que,  en
unión  de la compaflia  de  tira
dores  y  los  bravos  de  Apure
reorganizados,  al  mando  de
Páez  entra  en  la  refriega,  los
tres  cuerpos  cargan  sobre  los
batallones  y se apoderan  de la
colina.  Los batallones  realistas
retroceden;  Burgos  ha perdido
ya  la  mitad  de sus  hombres  y
tanto  Infante  como Hostalrlch
han  sido  terriblemente  casti
gados.  La  lucha  llevaba  ya
hora  y  media  de  duración,
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cuando  La Torre decide lanzar
los  batallones  Príncipe  y Bar
bastro.

Todo  fue  en  vano,  puesto
que  las repetidas  cargas  de la
Caballería  que  estaba  ya  casi
toda  en la sabana,  hacen  huir
precipitadamente  a las tropas
reaflstas.

Cuando  no quedaba  un  sólo
caballo  de las fuerzas  españo
las  en  el  llano  de  Carabobo,
irrumpieron  los terribles  lan
ceros  de  Páez.  La  Infantería
española  resistió  continuadas
cargas  de la Caballería  enemi
ga.  apoyada  ésta  por  su  Infan
tería  que ya Iba descendiendo
al  llano.  La Torre  se  vio preci
sado  a emprender  la  retirada.

El  batallón  Barbastro,  ro
deado,  se  entrega  prisionero.
Infante,  cercado  por  Granade
ros  y  Rifles, es  hecho  cautivo.
De los batallones  Príncipe, 1-los-
talrich  y Burgos,  muchos  de
sus  hombres  caen prisioneros.
otros  se  dispersan  y  unos
cuantos  logran sumarse  a Va
lencey.

RETIRADA  DEL VALENCEY

Ante  aquel  resultado  ines
perado,  el  de  Valencey,  que
ocupaba  con los Dragones Lea-

avanzadas  del camino  de San
Carlos.  se apresuró  a incorpo
rar  una  pieza  de  artillería  y
emprendió  impávido  su  mar
cha  veloz en  cuadro,  sobre  la
parte  sureste  de  la  sabana,
tomando  la  ruta  de  Valencia;
le  persiguen  de cerca los bata
llones  Rifles y Granaderos  de
los  patriotas.  El  batallón  In
fante  trató  de  incorporarse  al
Valencey,  pero  fue  intercepta
do  y  reducido  por  Granade
ros.

El  general  la  Torre, después
de  hacer  esfuerzos  inauditos
para  contener  la derrota.  hubo
de  refugiarse  finalmente,  en
unión  del  brigadier  Morales
dentro  del cuadro  de Valencey,
que  atento  siempre  a su  bravo
comandante  Tomás  García,  se
retiraba  por  el  fondo  de  la
sabana.

El  Libertador  contempla  con
impaciencia  la  retirada  del
batallón  realista,  que  era  aco
sado  por  todas  partes,  tratan
do  de detenerlo  y desorganizar
su  formación, para  dar  tiempo
a  la  llegada  de  la  Infantería
patriota.

Páez  reune  un  numeroso
grupo  de  lanceros  y colocán
dose  a  su  cabeza  se  lanza

Es  dlficil  huagi
nar  la  figura  del
libertador  Boli
nr,  separada  de
las  arma  FI pie
sente  paliado
nos  lo  muestra
en  medio  de uno
de  los  muchos
combates  que
tuvo  que  librar
en  su  vida,  con
tra  el  Ejército
español  (BlbUo
teca  Nacional,
FaS).

impetuoso  sobre Valencey, que
espera  este  nuevo  ataque  apo
yándose  en  las  barrancadas
de  la quebrada  las Manzanas.
El  bien  dirigido  fuego con que
el  español  se  defiende  de  la
acometida  patriota,  abre  gran
des  claros  en  sus  batallones:
los  pocos jinetes  que  quedan
con  vida  se  remolinean  sin
concierto  entre  una  espesa
nube  de polvo y humo:  de esta
momentánea  pausa  se  apro
vechan  los  realistas  pare  re
oganizar  su  cuadro  y  conti
nuar  la retirada.

Tan  obstinada  resistencia
despierta  la  emulación  y  el
coraje  de algunos  Jefes  y Ofi
ciales  del  Ejército  patriota.
muchos  de  los  cuales  no  ha
bian  tenido  aún  oportunidad
de  combatir  y  parten  en  per
secución  de  Valencey. en  mo
mentos  en que  empieza  a caer
una  copiosa  lluvia  que  hace
difícil  la  empresa.  En  la  que
brada  de Barrera  es alcanzado
el  batallón;  el general  Cedeño
que  iba en vanguardia  se ade
lanta  a  sus  compañeros  “dan
do  con  una  verdadera  masa
de  Infantería”  y muriendo  en
medio  de  ella.  Caen  después
Mellao,  Arraiz, Melean y Oliva
res.;1]
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Entre  tanto  el  Libertador,
que  continuaba  la persecución
a  la  cabeza  de  la  Infantería.
considerando  inútil  aquel  sa
crificio  de  Jefes  y  Oficiales
distinguidos  y juzgando,  por
otra  parte,  que  era  imposible
que  la  tropa  pudiese  dar  al
cance  al  enemigo,  fatigada
como  estaba  por  la  larga  y
acelerada  marcha  que  habia
traído  hasta  entonces,  hizo
reunir  varios  escuadrones  y
ordenó  que parte  de los efecti
vos  del  Rifles  y  Granaderos
(500  hombres  en  conjunto).
montasen  a  la  grupa  de  los
jinetes  y  continuaran  segui
damente  dicha  persecución;
pero  ya  para  este  tiempo,  el
Vaiencey  se había  alejado bas
tante  de  sus  perseguidores  y
debido  también  a lo fangoso  y
resbaladizo  del  terreno,  sólo
pudo  ser alcanzado  al llegar a
las  primeras  casas  de  la  en
trada  de Valencia. Allí,  la reta
guardia  realista,  abrigándose
en  las  tapias  y  corrales,  hizo
un  combate  dilatoi-io,  mien
tras  el resto  del batallón,  atra
vesando  la ciudad,  buscaba  a
toda  prisa  la  ruta  de  Puerto
Cabello,  dejando  en  poder  de
los  independientes  el  cañón
que  llevaban, previamente  inu
tilizado:  cargada  eficazmente,
dicha  retaguardia  se dispersó
y  por  distintos  puntos  fue  a
buscar  su  incorporación  al
grueso.

Fueron  ineficaces  los  es
fuerzos  de Bolívar por impedir
aquella  retirada,  y a  pesar  de
haber  empleado  el recurso  de
montar  la Infantería  a la grupa
de  losjinetes,  con  la que  logró
al  fin alcanzar  a los realistas  a
la  entrada  de  Valencia,  no
produjo  otro  efecto  sino  el de
precipitar  la  huida  de  éstos.

La  obscuridad  puso  fin  a
esta  persecución,  que  fue  lle
vada  hasta  las  cercanías  de
Naguanagua  los realistas  per
noctaron  al pie  de la  serrania
de  la  costa,  después  de  una
marcha  forzada  de más  de 40
kilómetros,  guareciéndose  al

día  siguiente  en Puerto  Cabe
llo.

La  disciplina  de la Infantería
realista  se manifestó  en forma
digna  del mayor  encomio,  con
la  admirable  retirada  que  eje
cutó.

Este  fue el heroico  compor
tamiento  de  la  Infantería  es
pañola  en  la  batalla  de  Cara
bobo,en  donde,  si fue vencida,
conquisto  laureles  como  los
clásicos  de Rocroy. El batallón
de  Valencey, en  la  Infantería,
supo  dejar  una  vez  más  en
muy  alto  nivel  el prestigio  del
Arma,  haciéndola  pasar  a  la
inmortalidad.

SOLICITUD  DE  LA
LAUREADA DE
SAN  FERNANDO

Esta  acción  tan  heroica  del
coronel  D. Tomás  García,  fue
recompensada  por  La  Torre,
que  solicitó  la Laureada  de  la
Nacional  y  Militar  Orden  de
San  Femando.

Número  211

“Excelentísimo  Señor:
Paso  a  manos  de  VE.  testi

monio  del juicio  contradictorio
que  se  ha  seguido  en  virtud
de  instancia  producida  por  el
coronel  D.  Tomás  García,  te
niente  coronel  que  era  del
Regimiento  de  Infantería  de
Valencey. para justificar  el mé
rito  que  contrajo  con  ¡a  pri
mera  División  a su  mando  en
la  Acción  de  Carabobo  el  24
de  junio  último  para  que  se
conceda  a éste las  distinciones
prevenidas  en  el  reglamento
de  la Nacional  y  Militar  Orden
de  San  Femando.  En  mi  oficio
de  30  del mismo,  número  129.
con  que  di parte  a  VE.  de  este
desgraciado  suceso.  Informé
en  justicia  lo  que  creí  necesa
rio  para  manifestar  la  sereni
dady  bizarría  de  dicho  Jefe,  a
las  cuales  se  debió  la sals ación
de  parte  de  estas  tropas,  que
se  hallaron  cortadas,  y  demás
Individuos  que  bajo la protec
ción  del  fuego  del  primer  Ba

talión  del  mencionado  Cuerpo
lo  consiguieron  igualmente.

Dignese  VE.  ponerlo  en  co
nocimiento  de  SM.  para  los
efectos  que  haya  lugar.

Dios  guarde  a  VE.  muchos
años.  Cuartel  General de Puer
to  Cabello,  20  de  agosto  de
1821

Al  margen  izquierdo  del do
cumento  se  lee lo que  sigue:

“Remite  testimonio  del jui
cio  con tradictoi-lo  promovido
por  e) coronel  D.  Tomás  Gar
cía,  de  resultas  de  la  Acción
de  Carabobo,  para  que  se  dis
pense  a  la  División  de  su
mando  las  distinciones  de  la
Orden  Militar  de  San  Fernan
do.

Excelentísimo  Señor  Secre
tario  de  Estado y  del Despacho
Llnlversaj  de  la  Guerra”,

Tomo  XV. Página  117.
Archivo  del General  Miguel de
La  Torre
Legajo  11. Paquete  30.
‘Ejército  Expedicionario  Pa
cificador.

Guerra  1 División
Siendo  bien  notoria  y  cono

cida  a  todo  este  Ejército  la
gloria  que  por  su  conducta
bizarra  cupo  a las  tropas  de la
División  de  mi  mando  que  se
encontraba  a mi  inmediación
en  la  batalla  del  24  sobre  los
campos  de  Carabobo.  espero
se  digne  VS.  ordenar  se  prac
tique  la  amplía  justificación
que  se  previene  en  el  regla
mento  de  la Nacional  y  Militar
Orden  de  San  Femando,  para
que  por  ella pueda  optara  las
gracias  señaladas  en  aquéL
los  comprendidos  en  el  tercero
y  cuarto  caso  del  artículo  11
del  citado  Reglamento,  cuyas
prevenciones  calculo  han  lle
nado  heroicamente  las  referi
das  tropas.

Dios  guarde  a  VS  muchos
años.  Puerto  Cabello,  27  de
junio  de  1821.

EL  CORONEL  COMANDANTE
GENERAL

Tomás  García”
(Rúbrica)
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Al margen  izquierdo  del do
cumento  dice lo que  sigue:

Cuartel  General  de  Puerto
Cabello,  28  de junio  de  1821.
El  Jefe  interino  del  Estado
Mayor.  teniente  coronel  don
Feliciano  Montenegro,  ha ci en-
do  saber  en  la  orden  general
del  Ejército  el  con tenido  de
este  oficio,  procederá  a lajus
tificación  prevenida  por  re
glamento.  ejerciendo  el empleo
de  Secretario  el  ayundate  2
don  Domingo  Agustín.

Señor
La  Torre”
(Rúbrica)

‘Señor  General  en  Jefe  del
Ejército,  don  Miguel  de  La
Torre.

Puerto  Cabello,  a  veinte  y
ocho  de  junio  de  mil  ocho
cientos  veinte  y  uno,  el  señor
don  Feliciano  Montenegro,  te
niente  coronel  del  Regimiento
infantería  del Rey,  Jefe  interi
no  del  Estado  Mayor  de  este
Ejército,  en  virtud  de  la orden

que  precede  y  oficio  del  señor
Coronel  Comandan  te  General
de  la  1 Dl visión,  don  Tomás
García  que  recibió  del  señor
Genetal  en  Jefe  de  este  Ejérci
to,  teniendo  presente  cuanto
está  prevenido  en  el  regla
mento  dela  Nacionaly  Militar
Orden  de  San  Fernando,  don
Domingo  Agustín  le  recibió
juramento  que  hizo  conforme
a  Ordenanza  bajo  del  cual
ofreció  desempeñar  fiel  y  le
galmen  te  el  empleo  de  Secre
tario,  poniéndolo  para  que  así
conste  por  diligencia  que  fir
mo  con  dicho  Señor.

Feliciano  Montenegro
(Rúbrica)

Domingo  Agustín”
(Rúbrica)

Los  Jefes  y Oficiales  decla
rantes  vienen  a  coincidir,  se
gún  se  desprende  de  sus  de
claraciones,  en lo siguiente:

“Sus  mandos  cumplían  con
bizarría  cuanto  se  les prevenía
por  el  Jefe,  rechazando  con
valor,  disciplina  y  serenidad,

a  la  Caballería  enemiga  que
cargaba  en  todas  direcciones
hasta  la  aproximación  a  la
ciudad  de  Valencia,  siendo
algunas  veces  en  mayor  nú
mero  que  los  que  componían
la  columna  Valencey,  que  hizo
en  estos  términos  una  retirada
de  unas  8  ó  loleguas,  salván
dose  por  este  hecho  las  reli
quias  de  los  demás  Cuerpos
del  Ejército,  conduciendo  tam
bién  un  cañón  hasta  la ciudad
de  Valencia,  en  donde  se  in u
tiizó  por  orden  superior.  Par
ticulannente  se  distinguió  so
bre  todos  el  Coronel  Coman  -

dante  General  de  la ¡ División,
D.  Tomás  García,  pues,  la  ma
yor  parte  de  la retirada  estuvo
en  retaguardia  de  la columna.
dando  las  disposiciones  más
eficaces,  enérgicas  y  militares,
demostrando  particularmente
su  serenidad,  firmeza  y  valor,
e  Infundiéndoles  a sus  subor
dinados  estas  mismas  cuali
dades

“En  la  plaza  de  Puerto  Ca
bello  a  cuatro  de julio  de  mil
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ochocientos  veinte  y  uno,  el
señor  don  Feliciano  Mmi  Cene-
gro.  Teniente  Coronel  del  re
gimiento  de  Infantería  del Rey
y  Jefe  interino  del  Estado  Ma
yor  del  Ejército,  en  vista  de
estar  concluida  esta  justifica
ción  a  favor  de  la  solicitud
hecha  por  el  señor  Coronel
Comandante  General  de  la  1
División  don  Tomás  García.  y
según  lo  prevenido  en  el  re
gI am  en to  de  la  Nacional  ‘‘

Militar  Orden  de  San  Feman
do  dispuso  se  pasase  al señor
General  en  Jefe  como  así  se
verificó  en  esta  fecha,  cons
tando  toda  ella  de  catorce
fojas  escritas,  siendo  la  pri
mera  el  oficio  que  forma  cabe
za.  y  para  que  así  conste  lo
firmó  dicho  Señor  y  presente
secretario.

Feliciano  Montenegro
(Rúbrica)

Domingo  Agustín
(Rúbrica)

CITAS  DE  ESCRITORES  EX
TRANJEROS

Finalmente,  no  quisiera  elu
dir  y  al  mismo  tiempo  me  es
muy  grato  recordar,  lo  que
dos  plumas  de  gran  prestigio
han  escrito  sobre  esta  heroica
acción  de  Vaiencey  y su  Coro
nel:

El  ínclito  cantor  de  Vene
zuela,  Eduardo  Blasco, dice  lo
siguiente:  ‘Pse  a  la  den-ota.
aquel  glorioso  batallón  realis
ta,  había  realizado  extraordi
nafla  hazaña  y  salvado  el  ho
nor  de  las  armas  españolas  en
nuestro  suelo.  El  sol  de  Es
paña  en  el  ocaso,  tuvo  un
momento,  antes  de  desapare
cer  de  nuestro  cielo,  la esplen
didez  del  mediodía;  lanzó  un
rayo  de  luz  que  a  todos  des
lumbró;  fue  aquel  rayo  Garcia,
su  disco,  Valencey”.

Y  continúa:  ‘Aquel  valeroso
Jefe  realista  era  venezolano,
pero  servía  al Rey  con  honor  y
lealtad.  Antes  de  la batalla  era

un  obscuro  Oficial.  Su  nombre
sin  precedentes  gloriosos,  fue
en  Carabobo  donde  se  dio  a la
fama:  empinado  sobre  aquella
derrota  se  hizo  visible.  Aquel
desconocido  de  la víspera  gritó
su  nombre  en  la  insigne  jor
nada,  y  todos  los  que  asistie
ron  a  ella lo  escucharon  y  hoy
lo  repite  la  pos teridad.  Sus
compañeros  le  apellidaban  ‘el
moro’  por  lo  bronceado  de  su
tez,  y  es  notorio  que  le  respe
taban  y  temían  por  su  carácter
áspero  y  altivo.

El  Doctor  González  Guinan
en  sus  HM
tóricas  de Venezuela”,  afirma
que  el  Libertador  ofreció  hon
rosa  capitulación  al  Valencey.
He  aquí  algunas  partes  de  la
narración:

“La  batalla  perdida  en  Ca
rabobo,  es  para  Valencey  la
iniciación  de  otra  batalla  sin
gular  y  ex(raordinarla

“Muévese  el  ba talión  como
un  monstruo  humano,  despi
diendo  llamas  y  mortífero  pb-
ma  Cuando  marcha  por  la
pampa  deja  estela  de  luz.  En
los  accidentes  del  terreno  ma
niobra  con  maestría  Parece
que  por  mucho  tiempo  se
hubiera  adiestrado  para  ren
dir  aq uella jornada  lnmortal’l

“Entre  tanto  Bolívar  se  im
pacien  ta, porque  inútilmente
lo  ha  ensayado  todo  para  al
canzar  una  victoria  comple
ta

“Rl/les  y  Granaderos,  han
montado  a  la  grupa  de  las
caballerías  independientes;  pe
ro  todo  inútil  porque  ‘VA
LENCEY’  se  lleva  en  su  majes
tuosa  retirada,  preciosas
ramas  de  laurel  que  hacen
falta  a  la  corona  que  ciñe  el
genio  de  Colombia’

“No  ha  podido  la  fuerza
dominar  la  disciplina:  ni  el
valor  americano  ha  logrado
vencer  al  valor  castellano:  y
Bolívar  que  todo  lo  concibe.
acude  a  la  diplomacia  para
cautivar  el  heroísmo  de  Va
lencey”.

“Cesa  por  breves  instantes

el  fuego  de  la  fusilería  y  de
entre  las  filas  patriotas,  sale
un  parlamentario  con  bandera
blanca,  llevando  las  proposi
ciones  que  ha  trazado  Bolívar.
prometiendo  al Coronel  García
y  a sus  compañeros:  garantías
personales,  el reconocimiento
de  sus  grados  militares  y  un
puesto  en  el Ejército  indepen
diente’

“Val en cey se  detiene  por  bre
ves  instantes:  sus  filas,  que

jamás  pudieron  romper  la Im
petuosidad  de  los  indepen
dientes.  se  abren  tranquilas  y
sumisas  ante  el  lábaro  de  la
paz:  grave  y  sombrío,  como
habría  de  estar  en  aquellas
solemnes  circunstancias  el Co
ronel  D.  Tomás  García  lee  las
proposiciones  y  enseguida  des
pacha  al parlamentario  con  la
siguiente  lacónica  respuesta:

“General:  Os  agradezco  la
liberalidad  de  vuestros  ofreci
mien  tos,  pero  mi  deber  me
ordena  combatir.  Hace  mu
chos  años  que  como  el  pan
del  Rey  de  España  y  habiendo
llegado  el momento  de  pagarlo.
le  ofrezco  mi  lealtad  y  le  doy
mi  vida’l

BmLIOGRAFÍA
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Vehículos de combate de Infantería

Realizado en los años setenla por
ENASA. tue aprobado por el Ejército en
1979  y exportado a Egipto

CONFIGURACIÓN
El  casco es de aleación ligera de
aluminio  pretensado. con estructura
estanca y buena inclinación de las
paredes

En  la parte delanlera derecha va situado
el  motor. Pegaso 9157/8 diesel
turboalimentado, con una transmisión ZF
con  cambio automático. La dirección
servoasistida actúa sobre el eje anterior y
el  posterior con lo que el radio de giro es
de  7,5 m.
La  vetsión para transporte de personal
puede ir armada con una ametralladora
MG-SS de 7.62 mm., montada en una
torreta  monoplaza Mowag, tabricada en

BMR-600  PP

España, o con una Browning de 12,70 en
torreta CETME monoplaza.
Cuenta también con cuatro periscopios
para observación y tiro.
Opcionalmente se le puede dotar con
rótulos  de tiro y con dos hidrochorros
traseros para  su propulsión en el agua.

TIPO

Transporte acorazado de personal.

CARACTERÍSTICAS TÉCNICAS

Tripulación: Dos más once hombres.
Peso: 13 Tm.
Dimensiones: Longitud: 6,10 m. Anchura:
2,5 m. Altura: 2,00 m.
Motor  Dieset de 3t0 CV.
Potenc,a/Peso: 22 CV/Tm.
Velocidad: 100 Rm.fh.
Autoriomia: 1.000 Km.
Armamento: Ametralladora de 7,62 ó de
12.70 mm.

En  1974 el Ejército francés eligió el
proyecto  de Saviem/Renault del V.A 5.
(Vehicule de lAvant Blinde, Vehicuro
blindado de vanguardial como
complemento del AMX-1OP,  que era
considerado demasiado costoso para
ciertas  misiones no esencialmente de
combate.
En  1976 entra en servicio en el Ejército
trancés el VAB 4x4  y  es exportado a
varios paises del Magreb.

Tiene  un casco de acero sotdado, con
paredes inclinadas en su mitad superior y
verticales en fa inferior, por necesidades
del  sistema de rodaje.
El  motor es un diesel SAVIEM de 230 CV
turboafimentado, que se encuentra
situado  detrás de tos dos asientos
delanteros del conductor y del jete del
vehiculo, Tras ellos están montados los
depósitos de combustibte y la planta
motriz, ligeramente desplazada hacia la

APC  VAB

izquierda, para permitir el paso de  os
tripulantes a la cámara de Iropa.
Sobre el compartimento posterior, existe
una escotilla circular en la cual puede
montarse distinto tipo de armamento, y
otras dos cuadradas más pequeñas.
Los  fusileros acceden al VAS por dos
puertas batientes posteriores, dotadas de
ventanas para observación y fuego,
protegidas por una lapa.

TIPO
Transporte acorazado de personal.

CARACTERITICAS TÉCNICAS
Tripulación: Dos más diez hombres.
Peso: 14,2 Tm,
Dimensiones: Longitud: 5.96 m  Anchura
2,50 m. Altura: 2,06 nl.
Motor  Diesel de 230 CV.
Potencia/Peso: 16 CV/Tm,
Velocidad: 92 Km  ‘b
Autonomi  (en carretera). 1.000 Km.
Munición. De 12.7 mm -1.000 cartuchos
ó  de 7.62 mm. -  3.000 cartuchos.

ORIGEN

ORIGEN                  CONFIGURACIÓN
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EL SISTEMA EUROPEO
DE DEFENSA, Juan An
tonio Pons Alcoy. Co
lección Defensa. Minis
terio de Defensa. Madrid.
489 páginas.

Los actuales y cru
ciales cambios que están
viviendo Alemania y la
Europa del Este, no ha
cen sino reforzar la vi
gencia e importancia del
actual sistema europeo
de defensa: un conjunto
de tratados suscritos en
tre los paises occidenta
les mediante el que éstos
se aseguraban, tanto con
tra  una política revan
chista alemana, como
frente a una potencial
amenaza procedente del
Este. La creación del
marco defensivo euro
peo, hace ya más de
cuarenta años, y su pau
latina evolución en las
décadas siguientes, se

llevaron a cabo sin una
participación directa de
España, que, sin embar
go, con el tiempo, se ha
ido adhiriendo o vincu
lando a la mayor parte
de ellos.

Juan Antonio Pons,
capitán de Infantería,
diplomado en Relaciones
Internacionales por la
Escuela Diplomática de
Madrid y articulista asi
duo en publicaciones es
pecializadas en defensa
y tecnología, nos mues
tra en su libro, los por
menores históricos que
dieron origen a los tra
tados antes citados, y a
la vez que se detiene en
su  estudio y  análisis,
también lo hace en el de
las  organizaciones de
fensivas que llegaron a
genetar, fundamentalmen
te, los tratados de Dun
kerque (1947), Rio de
Janeiro (1947), Bruselas
(1948); Comunidad Euro
pea de Defensa, CED
(1952) y Unión de Euro
pa  Occidental, UEO,
(1954).

En El Sistema Euro
peo de Defensa se pasa
revista a los problemas,
suspicacias e intereses
de franceses, ingleses,
alemanes y norteameri
canos para formar una

Europa estable, la de la
realidad actual, mediante
la aportación de los co
mentarios y  vivencias
de quienes protagoniza
ron aquellos años deci
sivos.

Igualmente, se tratan
en la obra aquellas or
ganizaciones europeas es
pecializadas en determi
nados ámbitos de la
defensa, como FINA-
BEL, el Eurogrupo o el
Grupo  Europeo In
dependiente de Progra
mas, GEIP, poco cono
cidas pero con un peso
específico en aumento y
de las que el autor ana-
liza los orígenes de su
nacimiento, así como su
evolución, organización,
cometidos y  situación
actual. Juan Antonio
Pons pretende mostrar
la existencia y vigencia
de un conjunto de acuer
dos  vinculantes y  de
organismos informales,
cuya interrelación y mu
tuo apoyo han permitido
el establecimiento de un
sólido marco europeo en
cuyo seno han podido
crearse y  desarrollarse
entidades económicas y
políticas de la talla de la
CECA, la CEE o el propio
Consejo de Europa.

La segunda parte del
libro recoge los textos

de los tratados que han
sido objeto de estudio y
análisis en la primera
parte. Igualmente, se in
cluyen los instrumentos
de adhesión de España
al tratado del Atlántico
Norte ya la Unión Euro
pea Occidental, UEO.
En suma, el autor nos
ofrece con el Sistema
Europeo de Defensa, un
libro a modo de manual
de  consulta, muy útil
para militares, diplomá
ticos, expertos y para
cuantos se interesen por
las  relaciones interna
cionales en su vertiente
de defensa y seguridad.

ANDANDO EN SOLI
TARIO POR LA RUTA
JACOBEA A SANTIAGO
DE COMPOSTELA. Dia
rio de un peregrino por
el  camino de Europa.
José María Tomé López.
Edita Iber-Caja. Caja de
Ahorros y Monte de Pie
dad de Zaragoza, Aragón
y  Rioja. Formato: 24
cm. x 17cm. l36pág.

El  autor relata con
amenidad y soltura, su
experiencia como pere
grino en solitario.

Tras la introducción y
el  prólogo obligados, se

INFORMACIÓN
BIBLIOGRÁFICA

J.G.R.
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Libros  y Revistas

nos presenta un primer
capítulo en el que, con
todo detalle, se da cuen
ta  de los preparativos
de tan sugestivo viaje.
Esto, aparte de curioso,
puede resultar útil para
quien desee emular la
hazaña.

En las sucesivas pá
ginas. se van narrando
cada una de las jornadas
vividas por el autor hasta
alcanzar la meta de su
peregrinación. Aparte de
las anécdotas persona
les, que por su humildad
y  sencillez narrativa
atraen al  lector y  le
hacen agradable el aden
trarse en las páginas de
esta obra, es de resaltar
el  colorido y  precisión
con que se nos cuentan
los detalles del paisaje
que, con su variedad de
matices, hace las deli
cias de este infatigable
y  singular peregrino.

Las  reflexiones del
autor sobre detaííes téc
nicos y• sus vivencias
durante estas jornadas,
tienen el indudable valor
que les da su dilatada
experiencia, adquirida a
lo largo de muchos años
de permanencia en U,s.
de montaña.

Por cuanto antecede
y  dado el estilo sencillo
y  directo del relato, re
sulta este libro un ameno
e instructivo compañero
que no es fácil abando
nar, una vez iniciada su
lectura. Las buenas fo
tografías en color y en
blanco y negro, de las
que hay abundancia en
la  obra, unidas a una
acertada maquetación y
cuidada impresión, son

importantes valores de
los que es de justicia
dejar constancia.

Para adquirir este libro
dirigirse a:

Distribuidora LOGI
mo. 21 96 36
c/  Doctor Ferrada,

24-26
Edificio Los Cedros
50005-Zaragoza

J.Lfl.

“TAC-ART” AYUDA A
LA ENSEÑANZA DE LA
TÁCTICA DE ARTILLE
RÍA  DE CAMPAÑA.
TCol. de Artillería DEM.
D. Félix Sánchez Gómez.
Servicio de Pubflcacio
nes A.C.M. Zaragoza,
1989. 291 páginas, 210
x  305 cms.

Este manual, como
reza en sus primeras
páginas, no tiene ningún
fin comercial, se ha crea
do  con una intención
puramente didáctica y
de difusión.

Trata de dar a conocer
el  Reglamento de Arti
llería R-3-5-1, mediante
la visualización de gráf i
cos y esquemas, cuyo
contenido puede servir a
los jetes y oficiales de
dicados a la enseñanza,
para reproducirlos con
maquetas de los mate
riales y  en cajón de
arena.

La  idea, en si muy
sencilla, está llevada a
la práctica con gran acier
to; verdaderamente entra
por los ojos cada uno de
los conceptos que tratan
de explicarse. Con este
sistema,  el  alumno
—cualquiera que sea su
categoría militar, pues
es aplicable a cursos de
muy distinta índole—
se da cuenta en cada
situación planteada, del
volumen de medios que
entra en juego, del es
pacio que se requiere
para despliegues y ma
niobras, y va creándose
una idea perfectamente
realista de cuanto se
plantea, aspectos todos
que con la enseñanza
clásica eran verdadera
mente difíciles de asimi
lar.

La escasez de medios
en tiempo de paz y los
recortes que sufren las
plantillas, hacen que sea
ímposib(e conseguír una
formación adecuada de
los cuadros de mando,
sin recurrir a sistemas
de simulación. Lo que
se propugna en este ma
nual, es perfectamente
realizable con un gasto
mínimo y, lo que es más
importante, es de gran
eficacia para el adies
tramiento de los cuadros
de mando.

Para no perder de
vista lo que se trata de
conseguir con cada con
junto de esquemas, grá
ficos o cuadros que des
arrollan una cuestión,
éstos van precedidos de
una página en la que,
para cada caso, figuran
perfectamente destaca-

dos: Tema, Finalidad,
Objetivo, Referencia (a
la  parte exacta del Re
glamento que se va a
tratar) y Observaciones.

En resumen, se trata
de  una obra de una
enorme utilidad que no
debiera faltar en la bi
blioteca de ninguno de
los profesores dedicados
a  la enseñanza de la
táctica de la Artillería
de Campaña.

J.G.R.;1]
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EL  PErRÓLEC r  LA
GUERRA, Robert Go
ralski y Russell W. Free
burg. Colección Edicio
nes Ejército, Servicio de
Publicaciones del EME,
Madrid, 1989.

La destacada impor
tancia del petróleo en
cualquier conflicto bélico
de nuestro siglo, es algo
que todo el mundo da
por sentado. Quizás por
este motivo, son pocos
los que han estudiado a
fondo la incidencia de
tan vital materia prima
en el planteamiento de
los planes estratégicos
y,  especialmente, en el
desarrollo de los acon
tecimientos. Goralski y
Freeburg, antiguos com
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batientes durante la Se
gunda Guerra Mundial,
se  han preocupado a
tondo por el tema y nos 1
ofrecen en el presente
libro, un documentado
relato de lo que fue
aquel terrible episodio
de nuestra historia con
temporánea, contempla
do a través de la in
tluencia que ejerció el
petróleo (o la taita de
él) en los protagonistas
de la acción.

Su narración, de una
intensa carga dramática,
resulta en ciertos mo
mentos apasionante y
aporta una considerable
cantidad de detalles, ob
tenidos en tuentes de
primera mano y de in
discutible solvencia, que
ponen de manitiesto la
tremenda importancia
que tuvo el petróleo en
la  estrategia y, conse
cuentemente, en el re
sultado tinal de la con
tienda.

No solamente resulta
original, y por ello atrac
tivo, este relato de la
Segunda Guerra Mundial
desde el punto de vista
del tactor petróleo, sino
que además es muy ins
tructivo porque, dada la
calidad de la labor in
vestigadora de los auto
res, se ofrece al lector
uno de los secretos mejor
guardados por todos los
contendientes durante la
citada guerra: el papel
tan primordial que jugó
el petróleo.

Al hilo de los aconte
cimientos que se van
exponiendo a lo largo de
dieciocho capítulos, y
como contrapunto de la

cantidad de datos y ci
fras que se aportan, in
vitan a la reflexión unos
bien medidos juicios de
valor que los autores no
escatiman y  que, con
indudable acierto, ma
nejan en toda la obra.
De esta manera podemos
contemplar cómo la so
berbia de ciertas perso
nas conduce a sus países
al fracaso más rotundo,
al  estar ciegos ante la
inexorable evidencia a
que conducían estudios
desapasionados de la si
tuación.

De cuanto antecede
se deduce el indudable
interés que tiene la lec
tura de este libro para
quienes en un futuro
más o menos próximo,
deban tomar decisiones
verdaderamente trascen
dentes.

Pone punto final a la
obra, el capitulo deci
monoveno en el que se
especula con el papel
que en tuturos conflictos
bélicos, le está reservado
al petróleo.

EL BUQUE DE ESCOL
TA  EN LA ARMADA

ESPAÑOLA, Jesús Sal
gado Alba. Empresa Na
cional “BAZÁN” de Cons
trucciones Navales Mili
tares, S.A. (1989).

El  presidente de la
Empresa Nacional “BA
ZAN”, al hacer la pre
sentación del libro que
reseñamos, señala que
se eligió para escribirlo
a  un distinguido marino
y  militar —el almirante
Salgado— bien conocido
en  muy diversos am
bientes y no sólo en los
ámbitos especializados.

Es  preciso telicitar,
enseguida, a la Empresa
patrocinadora de este
texto, por la acertada
elección que efectuó en
la  persona del autor. Y
también, cómo no, por
la primorosa edición que
hizo de la obra y que
tacilita extraordinariamen
te  la buena disposición
hacia su lectura.

Pero, realmente, lo
que llama poderosamen
te  la atención al aden
trarse en sus páginas, es
la selección tan oportuna
que el autor ha etectuado
de los diversos aspectos
que un libro de este tipo
debería abarcar.

Porque no se dedica
a  satistacer únicamente
aquellos conocimientos
sobre técnicas de cons
trucción de buques o
tácticas navales que,
con toda seguridad, ha
brian de atráer a un
selecto grupo de lectores,
aunque torzosamente re
ducido. Con un gran
acierto, desde nuestro
punto de vista ajeno al
mundo naval, el autor
amplía la panorámica de

los  posibles temas y
aborda con un estilo
sencillo y una protunda
calidad literaria —desde
un ángulo histórico es
pecialmente interesan
te—, algunos aspectos
del desarrollo de la na
vegación marítima que
no pueden ser descono
cidos por un lector me
dianamente interesado
en todo cuanto haya in
fluido en la marcha de
nuestra civilización.

Por otro lado, el al
mirante Salgado se aden
tra igualmente en la ex
posición de algunas cues
tiones de orden doctrinal
desde una perspectivamarinera de estrategia
militar, que torzosamente
han de atraer la atención
de todos cuantos se sien
tan  interesados por el
conocimiento, no super
ficial, de tales temas,
aunque no vistan el uni
forme azul de la Armada.
Diríamos, incluso, aun
que no vistan ningún
tipo de uniforme.

El ciudadano moder
no, inmerso diariamente
en gran número de noti
cias que enlazan direc
tamente con los aspectos

1  militares que presentanlas  relaciones interna

cionales, no puede des
conocer la importancia
de las denominadas “mi
siones de seguridad” y
el  papel que, dentro de
ellas, representan los “bu
ques de escolta” prota
gonistas esenciales de
este bello libro. Bello e
interesante por su pres
tancia y por su conteni
do.           J,u.r.

J.C.R.
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Libros  y Revistas

En  la  revista  de  la  asociación
suiza  de  suboficiales,  el  autor
cuenta  sus  experiencias  en  Af
ganistán:  Espias  por  todas  par
tes,  porque,  dice  el  autor,  el
hambre  no  tiene  ideología  y
son  muchos  servicios  secretos
que  hay  que  pagar.  Treinta
millones  de  minas  obligan  a
andar  con  cuidado.  Las  minas
contra  personal  PF- 1 y  2,  ‘de
mariposa”  se  retiran  por  las
buenas,  se  amontonan  y  que
man,  aunque  nunca  falle  quien
las  tire  con  fuerza  al suelo,  para
exploslonarlas.  Para  las  minas
enterradas,  los  detectores  son
poco  eficaces, y hay  que  recurrir
al  machete,  con  cuidado  de  no
apretar  demasiado.  Si hay prisa,
lo  mejor  es  hacer  pasar  un
rebaño.

Los  aviones,  sigue  contando
Castella.  como  ven  poco.  dan
dos  pasadas.  así  que  la primera
sirve  de  aviso.  Lo  ideal  es  po
nerse  a  la  sombra,  completa
mente  tapado  con  el  “patú’
versión  afgana  de  la  chilaba.
Bombardean  desde  alta  cota,
por  eso  cada  partida  guerrillera
tiene  un  abrigo  en  caverna.

Lo  peor  es  la  artillería,  que
tira  con  cañones  desde  40  Kms.
y  con  cohetes  SCUD desde  80 a
280  Kms.  t4nna  traidora  —dice
el  autor—  que  no  avisa  más
que  cuando  suba.  y  entonces  ya
es  demasiado  tarde’  Uno  se
entera  del  ataque  cuando  le
están  cayendo  encima:  enton
ces,  el reflejo  es  tirarse  ensegui
da  al suelo,  porque  lo que  matan
son  las  esquirlas,  no  la  explo
sión.  Luego  se  repta  hasta  po
nerse  detrás  de  una  piedra.  o se
va  uno  al  amparo  del  terreno.

Un  buen  articulo,  concreto  y
real,  el  de  Paul  Castella,

¿QtJÉ  HAY DEL NVA? (thrls
tian  Millet  en  “Armées  d’Au
jourd’bui”,  147,  febrero  1990.

JOSÉ  M.a SÁNCHEZ
DE  TOCA  Y CATALÁ

Teniente Coronel de Infanteria DEM

‘te  Tournant,  Le  NVA  s’adnp
te”).

El  NVA es el Ejército  Nacional
del  Pueblo  de Alemania  Oriental,
que.  sólo  hace  unos  meses,  era
posiblemente  el  mejor  ejército
del  Este  y  uno  de  los  mejores
del  mundo.  Miller. un  periodista
que  anduvo  en  diciembre  por
sus  bases  y cuarteles,  vierte  sus
impresiones  en  la  revista  del
Ministerio  de  Defensa  francés.
En  un  recuadro,  una  afirmación
sorprendente,  no  se  desprende
directamente  del texto  del autor
‘El  NVA mantiene  su  cohesión
y  está  seguro  de  su  mísión’
Cuatro  meses  después,  el  NVA
tenia  80.000  desertores.

Los  datos  sobre  el  “ejército
popular”  son  impresionantes:
82.600  oficiales  y  suboficiales
profesionales:  todos  del partido,
“ser  del  partido  no  es  obligato
rio,  pero  no  conozco  ninguna
excepción  “;  hostiles  a  la  reuni
ficación,  que  “seria  casar  un
erizo  (RDA)  con  una  gallina
(RFA)”  (si la Bundeswhr  es  una
gallina,  qué  será  el erizo!).

En  diciembre.  cuando  estuvo
Millet,  el NVA empezaba  a  sua
vizarse:  El servicio  en la  marina
se  redujo  de  36  a  18  meses;  los
días  de  permiso  (;en  total!)  pa
saron  de  18 a 21.  Salida  un  día
si  y  otro  no.  en  vez de  una  sola
vez  a  la  semana:  permiso  para’
usar  bigote  y vestir  de  paisano
fuera  del  cuartel...

En  marzo,  “Soldat  und  Tech

Hemos  leído...

“MINAS  Y  BOMBARDEOS”
(“Al  hanistan  témoignage.  Le

pa  des  tous  dangers”.  Paul
Castella.  “Notre  Armée  de  Mili
ce”,  2/1990).
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nik”  (SuT,  3/1990)  se  quejaba
de  los cambios  del NVk  “cambia
más  dejo que puede  seguir una
revista  mensual”.  El  servicio
militar  ha pasado ya de 18a  12
meses, y  todos los  que  habían
cumplido  más  de  doce  meses.
están  licenciados.  Los  ¡21.000
reservistas!  que  estaban  en  filas.
a  casa.  Ya no  se dice “compañe
ro”,  sino  “señor, señora  o seño
rita  Se han disuelto:  el partido.
las  juventudes  comunistas,  el
comisarlado  político, la segunda
bis  (“AdministracIón  2000’)  de
la  policía  politica  (‘STASJ”)  en
el  ejército, y la propia  STASI.  El
sábado ya no será horario  labo
ral;  servicio  de 45 horas  sema
nales:  la  comida  voluntaria,  y
no  un  acto  de servicio.  El  que
era  ministro  de defensa en no
viembre,  está en  la  cárcel.

Entretanto.  “Arme  Runds
chau”,  la  revista  para  la  tropa
del  NVA. también  respira  cam
bios:  un articulo  de un párroco.
otro  de un  objetor;  citas  de la
Biblia  (eso si,  un  poquito  orien
tadas).  Hasta  se  pasan:  hay
artículos  sobre  amores  homo
sexuales.  El número  de febrero
(AR  2 /90)  empieza con la res
puesta  del  redactor  jefe.  un
coronel  de firma  ilegible.  a  un
lector  que  le pregunta  si Alema
nia  Oriental,  con  lo  pequeña
que  es,  no  podría  tener  un
ejército  profesional.  El  coronel
de  la  firma  ilegible  analiza  las
ventajas  (más  oficio,  más  vo
luntad.  más  disponible,  más
estable,  más  fácil  el  mando)  y
las  desventajas (el NVA necesita
reservas, el ejército profesional
es  carísimo,  la  patria  no  está
para  gollerías; en la URSS tam
bién  se discute  y  calculan  que
les  costaría  cinco  veces  más
que  ahora).  Lo  que  no  puede
ser,  no puede  ser, y  además es
Imposible,  viene  a  decir  el  re
dactor  jefe.

Y wtamos  a Soldat  und  Teeb
nL  3/1990,  “Bundeswchr  und
NVA”,  comentarlo  edItorial  de
Gerbard  Hubatschek:  “Cuaren
ta  años hablando  de jeunlulca
ción  y  no se  nos  ocurrió  pensar
lo  que  pasaría  cuando  nos  reu
nificásemos.  Todos  estudian

“Hay  cien tos  de  problemas.
empezando  con los mandos  del
N1A, que  eran  todos del partido.
y  acabando  con  el  mismísimo
nombre  del  ejército.  Los  hom
bres  de  Alemania  Oriental  tie
nen  experiencias  políticas  muy
distintas  de  los  occidentales.
Entre  ellos  habrá  quien  ‘sólo’
haya  colaborado  con  el partido
para  trepar.  pero  también  los
hay  convencidos.  Una vez unida
Alemania.  ¿quién  podrá  negar
les  el  derecho  a  una  oportuni
dad?”.  No se puede reconstruir
todo,  desde la  administración.
a  los clubs deportivos.

Hubatschek  concluye:  ‘Una
Alemania  unida  tendrá  una  sola
constitución;  dejemos  que  esa
nueva  constitución  sea  la  me
dida  para  todas  las  cosas”.  Es
decir,  que quien añore el comu
nismo  se enfrente  con  la  ‘De
fens.a  de  la  Constitución”.  el
temible  contraespionaje  de  la
República  Federal.  Como  dice
Wolfram  von Raden en la sesuda
“Europülsebe  Wehrkundc’  (2/
1990):  “Prognose  im  Nebel”.
Predicción  en  la  niebla.  O  lo
que  es lo  mismo: Esto  no está
nada  claro.

“DEFENSA  ECONÓMICA” (‘te
deutung  und  Móglicbkeiten
wirtschaftlicher  Landesvertei
digung”  de  Rainer  Bartel  en
“ASMZ”  3/1990”.

Guerra  económica,  economía
de  guerra. defensa económica o
economía  de la defensa  Cosas
distintas  que tienen  en común
que  nadie sabe una palabra del
asunto.  Dice el especIalista An
gel  Viñas,  catedrático  de  econo
mía,  que  sus  colegas  no  han
dedicado  a la defensa,  la misma
atención  que  a  otros  campos
menos  importantes.  De ahí  que
sea  tan  Interesante  el  artióulo
del  Dr.  Bartel.  que  sintentiza

cómo  reunificarse;  sólo  la Bun
derswehr  calla como  una  novia
pudorosa.  ¿Miedo  al  contagio
del  bacilo  ideológico?,  ¿ temor
al  futuro?  Porque  lo  que  está
clan  es  que  una  Alemania  uni
da  sólo  puede  tener  un  ejérci
to.”

ordenadamente  lo que significa
la  defensa económica.  Lo  pri
mero,  la  amenaza: incluso  los
paises amigos presionan en for

1  ma  de  “dumpíng”  (subvencio
nes  que  permiten  bajar  los  pre
cios)  abusan  de  sus  mono
polios,  por ejemplo,  a la hora de
conceder  créditos  o  posibilida
des comerciales; ponen barreras
aduaneras;  fuerzan los cambios
para  vender  mejor  o  no  dejar
comprar;  ponen  trabas  encu
bIertas  al  comercio  exterior,
cuando  no quieren obstaculizar
abiertamente  con  tarifas  adua
neras;  embargan...

El  Dr.  Bartel  dice  que  los
SMOPEC  (Small  and  OPen
Economies,  paises pequeños  de
economia  libre)  no  tienen  con
tramedidas  eficaces,  porque  de
cir  “si no me  vendes  más  petró
leo  no  te  venderé  más  queso  de
bola”,  no  asusta  a  nadie.

Bartel  analiza  la  autarquía
(autoabastecimiento)  y  la  des-
carta,  porque  no la ve ventajosa
ni  practicable,  por esa especia
lIzación  que  impone  la  madre
naturaleza  (que  hace  que  en
Suiza,  por  ejemplo,  no  tenga
porvenir  la pesca de la ballena);
y  que  se  refleja  en  la  especiali
zación  de  la  producción  y  del
mercado.  El autor  pasa  a  consi
derar  las armas  para  defenderse
de  la presión  exterior.

Bartel  examina  a  continua
ción  la  economía  interior,  en
crisis  o gueriz  primero  proble
mas,  y luego  soluciones:  coordi
nar  las  necesidades  de personal
del  ejército  y  de  la  economía;
aumentar  el control  del mercado
(racionamiento),  porque  todos,
incluso  el  ejércIto,  acapararán
bienes  de  consumo;  preparar  la
reconversión  de  la  producción,
lo  que  obligará  a  tener  máqui
nas  polivalentes:  tener  infor
mados  a los empresarios  prever
el  traslado  de  la  producción;  y
finalmente,  buena  salud  econó
mica  que  asegure  una  buena
posición  de  partida

El  trabajo  del  Dr.  Bartel  es
una  síntesis  notable  del campo,
particularmente  escaso  de  bi
bliografía.  donde se integran  la
economía  y la  defensa.
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DISPOSICIONES OFICIALES
P.M.N.

DISPOSICIONES  OFICIALES PUBLICADAS EN EL MES DE ABRIL DE 1990

ASISTENCIA SANITARIA

Resolución 28 /  90, de 10 -  4  (800.  núm. 78)

A  fin de que pueda acogerse a la legislación
vigente  sobre la materia, reconoce al Centro
Militar  de Asistencia Sanitaria Preventiva Ra
món  y  Cájal”,  como  Centro  de  Referencia
SIDA,  para las FAS.

CONDUCCIÓN  DE DETENIDOS

0.  de 6  -  4  -  90(800.  núm. 76, BOE. núm. 91)

De  conformidad con el  Decreto 2.355 /  67,
de  16 -  9  (DO.  núm.  230),  que  regula  la
conducción  de detenidos y el RD. 1.201 /  81,
de  8  -  5, que aprueba el Reglamento General
Penitenciario,  se  determinan las especifica
ciones técnicas que deben reunir los vehículos
celulares  destinados a este fin.

CONTRATOS DEL ESTADO

0.  30 -  3  -  90  (800.  núm. 74)

Hace  público el contravalor en pesetas del
ECU, a electos de contratación administrativa,
durante  el periodo 1990 -  91.

0.  de 30 -  3  -  90 (800.  núm. 74)

Hace públicos los modelos de comunicación
de  contratos y sus incidencias.

CRÍA  CABALLAR—REMONTA

OM.  30 /  90, de 18 -  4  (BOD. núm. 78)

Establece tarifas para diversas prestaciones
que efectúan los Servicios de Cría Caballar, en
relación  con el alojamiento de ganado particu
lar  en sus cuadras.

JUEGOS OLÍMPICOS.—ORGANIZACIÓN

RO.  423 /  90, de 30 -  3  (BOD. núm. 67)

Crea  la  Comisión  Delegada del  Gobierno
para  los Juegos Olimpicos  de Barcelona 92,
de  la que forma parte, entre otros, el Ministro
de  Defensa.

NORMALIZACIÓN

OM. 24 /  90, de 22  -  3  (BOD. núm. 67)

Declara  de  obligado  cumplimiento  en  las

FAS, entre otras normas, la titulada “Seguridad
contra  incendios. Señalización de seguridad.
Vías de evacuación”.

OBJECIÓN  DE CONCIENCIA

0.  de!  Ministerio  de  Justicia  de  9 -  3  -  90
(800.  núm. 65)

Fija en 70.000 pesetas, la dotación económica
para  la adquisición de vestuario de los objeto-
res,  durante el periodo de actividad.

0.  del  Ministerio  de  Justicia  de  9  -  3  -  90
(800.  núm. 65)

Determina  el  importe  de  gastos  de aloja
miento y manutención completa de los objeto-
res  en  910 ptas /  día y  305 pesetas para la
comida  diaria.

ORGANIZACIÓN

OM.  23 /  90, de 22 -  3  (800.  núm  65)
Modifica  la 70 /  84, de 5  -  12, que organi

zaba  la Sección de Supervisión de Proyectos,
en  materia de delegación de competencias en
las  Unidades  de  Supervisión  y  cuantía  de
cantidades  para proyectos.

PUBLICACIONES

OM. 22 /  90, de 22  -  3  (BOD. núm. 66)

Publica  una nueva edición del  Reglamento
de  Abreviaturas y Signos Convencionales, de
difusión  limitada, para distribuir  por la Secre
taría  General Técnica del  Departamento.

QM. 513 /  5.115 /  90(800.  núm. 66)

Aprueba  el manual “Orientaciones Batallón
de  Cazadores de  Montaña y  Alta  Montaña”,
para  uso interno de las FAS.

0.  513 /  5.188 /  90(800.  núm. 67)

Aprueba  el  manual “Empleo del  Carro  de
Combate  M -  48”,  para uso de las FAS.

0.  513 /  5.189 /  90 (BOD. núm. 67)

Aprueba  el manual “Orientaciones Batallón
Infantería  Motorizado”, para uso de las FAS.
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0.  513 /  5.190 /  90 (BOD. núm. 67) 0.  513 /  5.617 /  90 (BOD. núm. 73)

Aprueba  el manual “Empleo del  BMR -  600
BP”,  para uso de las FAS.

0.  513 /  5.255 /  90 (BOD. núm. 68)

Declara  de utilidad para el Ejército, la obra
“Signos  Convencionales  Cartográficos  con
Estereogramas”, de la que es autor el capitán
de  la AOT, don Francisco Pérez Morato.

0.  573 /  5.256 /  90 (800.  núm. 68)

Aprueba  el  manual “Fortificación  de  Inge
nieros”,  para uso de las FAS.

Resolución  de  Ja Armada  632 /  5.257 /  90
(BOU  núm. 68)

Declara  de utilidad  para la Armada, la obra
“España y el mar en el siglo de Carlos III”, de
varios  autores y editado por D. Rafael Esteban
Planas.

0.  513 /  5.616 /  90 (80D.  núm. 73)

Aprueba  el  manual  “Curso  aptitud  para
ascenso  a Cabo 1  Materias Comunes”, para
uso  interno de las FAS.

Aprueba  la  edición del  manual “Curso  de
aptitud  para ascenso a Cabo 1.0 de Veterinaria”,
de  uso interno en las FAS.

RESIDENCIAS MILITARES

OM. 31 /  90, de 18 -  4  (800.  núm. 78)

Establece  los  siguientes  precios de  aloja
miento  en las Residencias logísticas “Alcázar”
y  “Don  Quijote”,  ubicadas  en  la  plaza  de
Madrid:  Alcázar:  Habitación  sencilla:  1.500
pesetas; doble: 3.000 pesetas; con sala: 3.500
pesetas; aparcamiento: 400 pesetas, y alquiler
de  salón  para actos sociales: 15.000 pesetas
diarias.

“Don  Quijote”:  Habitación doble: 1.500 pe
setas  diarias.

Los  precios de restaurante serán fijados en
función  de la contrata.

TRÁFICO,  CIRCULACIÓN DE VEHÍCULOS Y
SEGURIDAD VIAL

El  BOF.  núm.  75 /  90 contiene errores de la
Ley  18 /  89, de 21 -  7 (BOE. núm. 178).

TRIBUNAL  MÉDICO ESPECIAL

OM.  3 /  90, de 9 -  1 (BOD. núm.  16) Errores
en  el 800.  núm. 66.
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